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Un Flores de ensueño, 
pero reai

La Ciudad Futura

A fines de los años cuarenta, cuando todavía 
la crisis no había desalentado la confianza 
en la trascendencia de ciertas empresas cul
turales, la Municipalidad de Buenos Aires 
publicó una bellísima colección de litogra
fías sobre distintos barrios y lugares de la 
ciudad porteña. En carpetas de sobria pre
sentación, en un tamaño 40 x 30, se incluían 
en ellas litografías de reconocidos artistas 
de los años del primer peronismo. Algunos, 
como Badie Planas, Bonomi, Larrañaga, o 
Alfredo Guido ya eran figuras importantes 
en la plástica, otros, como Castagno, co
menzaban a trascender. De las ocho carpe
tas publicadas hemos escogido las de un 
pintor, Héctor Basaldúa, porque tal vez sea 
en ellas donde con mayor diafanidad se pon
ga de manifiesto el transfondo permanente 
de toda su obra. Un mundo de lugares hu
mildes, de seres comunes, pero transfigura
dos por una luz que les otorga el velo de mis
terio, inquietante y conmovedor, por todo lo
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que ya se fue pero que sin nosotros saberlo 
sigue presente. Aparece aquí un Flores de 
ensueño, pero tan real como el que hoy pa
ga las culpas de una administración comu
nal en quiebra.

Camino de carretas tardas y pesadas era 
el caminoque llevaba al Oeste, donde laciu- 
dad se perdía en la llanura. Después el pro
greso fue ganando el campo, “La Porteña” 
hizo su primer viaje ante los ojos asombra
dos de los vecinos, las distancias se acorta
ron, y nació y fue creciendo San José de Flo
res, barrio de siestas, de enredaderas román
ticas, de balcones con niñas y geranios.

Después... Todavía creció y fue casi 
otra ciudad, pero conservó siempre algo del 
pasado: patios cubiertos de cielo, portales 
en sombra y frescura, amaneceres rosados, 
rejas y balcones, geranios y niñas. Y tam
bién retreta en la plaza y versos decadentes 
en los salones.

De este San José de Flores que sobrevi-
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ve los primeros quince años del siglo XX— 
que aun era el fin de siglo—, ha captado 
Héctor Basaldúa doce estampas: doce es
tampas concebidas con humor de artista y 
con fervor de artesano, para que el arte no 
modifique el documento vivo de una época 
de la gran ciudad.

Cumple, pues esta entrega, el propósito 
inicial de la colección litogràfica de “Lámi
nas de la Ciudad”, o sea ofrecer el documen
to de una época a través del testimonio de un 
artista, el mejor de los testigos.

Portada: El descanso en la patio de la 
calle Varela. .Litografía

Héctor Basaldúa nació en 1895 en Per
gamino, provincia de Buenos Aires y falle
ció en 1976. Por casi veinte años fue escéno- 
grafo del Teatro Colón, obtuvo el premio 
Palanza, el primer premio en el salón Nacio
nal de 1956 y el primer premio municipal de 
pintura en 1937. La Eudeba legendaria de la 
época de Spivacow le encargó en 1963 ilus
trar el cuento de Borges’”El hombre de la 
esquina rosada” para la recopilación de 
Cuentistasy pintores y también los Cuentos 
deFray Mocho ¡y quién puede olvidarsede 
los guitarristas y malevos con que contra
punteó las Milongas de Borges? (Para las 
seis cuerdas Buenos Aires, Emecé, 1965) y 
algunos de cuyos dibujos hemos también in
cluido.
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Si la convención del calendario indica 
que cada diez años haya una especie 
de mojón epocal por el que se llevan 

a cabo toda clase de balances, algunos per
tinentes y otros arbitrarios, o por lo menos 
frívolos, nadie podrá negar que la presente 
década de los ochenta, que está arribando a 
su final, deja para el análisis histórico ele
mentos realmente trascendentales. Y eso es 
cierto porque ha sido un decenio en cuyo 
transcurso se han verificado cambios funda
mentales, algunos casi impensables antes de 
que irrumpieran en el universo de los suce
sos y de la vida.

Por una parte, dentro de lo que podemos 
llamar primer mundo o espacio del capita
lismo avanzado, se consolidó la vertiginosa 
renovación de los métodos productivos sur
gida a partir de las nuevas tecnologías, cosa 
que ha otorgado a dichas sociedades tam
bién otro soplo de dinamismo, fenómeno de 
modernización al que como socialista no 
debemos dar la espalda, sino por el contra
rio reconocer en toda su cabal profundidad. 
Esto implica no el cierre de las contradiccio
nes, ni el “fin de la historia” que imaginan 
algunos intelectuales neoliberales, pero sí 
que haya relaciones más complejas, nuevos 
sujetos sociales, la demanda de otras formas 
de representación y un panorama donde los 
debates ya no admiten las simplificaciones 
del pasado, ni siquiera las del pasado recien
te. Dicho salto gigantesco de las fuerzas 
productivas exige que sea pensado desde 
términos más sagaces que la mera negativi- 
dad.

Pero además, por otro lado, sería inge
nuo creer que semejante proceso en el cam
po de la producción es ajeno a las transfor
maciones en cadena que se están concretan
do con ritmo de vértigo en los países del Es
te europeo. Tales transformaciones consti
tuyen la segunda y más novedosa marca del 
decenio que en estos días culmina, y por sus 
características, como por las tradiciones po
líticas, ideológicas y culturales que son 
afectadas, no podemos desconocerlas como 
hechos que nos tocan muy de cerca. De una 
forma u otra, lo que está llegando a su cénit 
en el Este es la tradición y los modelos so
ciales del comunismo, con los cuales mu
chas generaciones hemos mantenido una 
larga vinculación de diálogo, ruptura y crí
ticas realmente tormentosa. Ahora, son las 
sociedades donde la tradición comunista 
pudo construir en la práctica algunas de sus 
más netas teorizaciones, las que les han res
tado a sus principales instituciones, sobre 
todo al Partido único, omnímodo y propie
tario absoluto del Estado, toda credibilidad 
y valor representativo. Esas instituciones ya 
no representan —de hecho o de derecho— 
al todo social, ni al dinamismo o la transfor
mación histórica, sino que son el principal 
obstáculo para el desarrollo libre de las fuer
zas productivas, y tal certeza constituye el 
verdadero vigor donde se basa el sentido de 
la perestroika.

En el plano de la política, y de mane
ra correlativa a esos grandes sacu
dimientos, cabe pensar que se ha

El horizonte de los noventa

ingresado, aunque no sin lentitud, remezo
nes o mezquindades mutuas, a un cuadro de 
situación alternativo al mundo de Yalta. Ha 
quedado atrás la disputa bipolar entre dos 
fuertes bloques simétricos y hegemoniza- 
dos por superpotencias y, en cambio, se per
fila una etapa significada por la reunifica
ción de Europa, las transformaciones con 
signo democratizador en el Este, el aleja
miento del fantasma de una tercera guerra 
entre las naciones centrales y con teatro eu
ropeo, y finalmente hay pocas dudas de que

se plantea tanto un universo político multi- 
polarcomo una reformulación delosmerca- 
dos y de las competencias económicas. Ello 
nos propone entrar a los años noventa con 
una óptica que se haga cargo de este pano
rama, el cual, pese a los interesados apresu
ramientos conceptuales de algunos, noclau- 
sura la vigencia y la necesidad del socialis
mo, ni de las relaciones sociales bajo térmi
nos de mayor justicia, sino que potencia 
esas tradiciones y deseos en el marco de la 
racionalidad democrática.

Todos estos cambios, que acá reseña
mos desde el punto de vista más ge
neral, señalan tanto a la Argentina 

como a la región latinoamericana un verda
dero, crucial desafío: ese desafío consiste, 
ni más ni menos, en estar o no a la altura de 
las transformaciones que se verifican en el 
mundo, y cuyo ritmo de ejecución de ningu
na manera se va a acompasar al tiempo de 
nuestra propia historia. ¿Ha de quedar ex
cluida América Latina de este proceso gi
gantesco?

Por lo pronto, vale apuntar tres condi
ciones para que eso no suceda: vigencia de 
la democracia, voluntad política de refor
mar nuestras sociedades y unidad regional. 
La cuestión de la democracia, restaurada 
pero todavía sin consolidación real en bue
na parte de los países del sur del continente, 
es fundamental porque sólo con ella, ejer
ciéndola a conciencia, habrá espacio para el 
desarrollo de bloques sociales que elaboren 
políticas transformadoras y consensuadas. 
Simultáneamente, será muy difícil o quizás 
imposible que las democracias latinoameri
canas se afirmen para siempre sin reformas 
profundas, las cuales deben abarcar —entre 
otras cosas—al rol del Estado, las reglas del 
j uego económicas y la inequitativa distribu
ción de la riqueza. Y además, en el interior 
de un universo competitivo y multipolar, 
también resultará muy difícil la viabilidad 
histórica latinoamericana sin un programa 
decompatibilización pragmática de un mer
cado regional que, al mismo tiempo, sirva 
de palanca para negociar un papel digno con 
el resto del mundo.

Los problemas de la nueva década no 
tendrán solución, entonces, si se los piensa 
desde populismos de aldea, desde dictadu
ras autoritarias que clausuran las libertades 
sociales, o desde ópticas conservadoras clá
sicas o neoconservadoras, las que sencilla
mente retoman el concepto de desarrollo y 
modernidad para unos pocos y dejan afuera 
de los beneficios a las grandes mayorías. 
Tampoco tendrán solución sin un reformis- 
mo fuerte que actúe apoyado por bloques 
sociales amplios, capaces de llenar el actual 
déficit de hegemonía y de consenso que vi
ven los estados nacionales de la región y los 
sumen en una especie de crisis permanente. 
E igualmente no habrá salida factible si a la 
unidad latinoamericana no se la coloca en 
términos de utopía positiva dotada de realis
mo, extrayéndola para siempre del coro de 
resentimientos y de lamentaciones históri
cas que no hacen sino desplazar a otros su
jetos los males y las responsabilidades pro
pias.

En esas tareas de nuestro continente, de 
nuestro país y del mundo, el debate sobre el 
socialismo es también el debate sobre las re
formas, la democracia y la hegemonía con 
consenso, construida esta como una forma 
cultural donde la crítica y la exposición de 
las ideas tengan un sentido inequívocamen
te fuerte. Este sentido es, en definitiva, el de 
nuestra utopía: una utopía con el horizonte 
colocado en los años noventa.

La Ciudad Futura
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La crisis y los nuevos partidos

Emergencia de una nueva identidad política en 
el Chaco1

Marcos Novaro

Cuando el coronel José David Alberto
Ruíz Palacios y un reducido núcleo 
de personas comenzaron a organizar 

el partido Acción Chaqueña a principios de 
1988 pocos chaqueños lo consideraron un 
rival de cuidado. En las elecciones de mayo 
de 1989 este partido obtuvo la mayoría de 
'votos a la intendencia de Resistencia, dos 
diputados provinciales y numerosos conce
jales en municipios del interior de la provin
cia. Quebró así el fuerte bipartidismo que 
existiera en la provincia hasta ese momen
to.2 Su éxito tal vez signifique la aparición, 
en la vida política local, de una nueva iden
tidad política, capaz de articular, en un nue
vo “sentido común", los valores y deman
das de la sociedad de Resistencia, y aún del 
Chaco en su conjunto.

La consideración del proceso que vive 
dicha sociedad podría ser útil para inferir al
gunos de los cambios político-ideológicos 
que pueden producirse en ciudades y pro
vincias duramente golpeadas por la crisis 
económica, cuyo agravamiento en estos 
años no pudieron evitar las políticas y los 
partidos nacionales predominantes, y, en 
consecuencia, potencialmente vulnerables 
al “desencanto” de la población frente a las 
dirigencias locales y las identidades “demo
cráticas tradicionales”.

Breve historia de un estratega 
militar y una ciudad en crisis

Ruíz Palacios fue Secretario de Interior en
tre 1976 y 1980 (de acuerdo a denuncias re
gistradas por la CONADEP habría tenido 
un rol organizativo de primer nivel en la ins
trumentación de la política represiva) y des
de ese año hasta 1983, fue gobernador inter
ventor en la provincia del Chaco. Durante su 
gestión las empresas locales del transporte y 
la construcción se enriquecieron gracias a 
los contratos leoninos firmados para cola
borar en las tareas de defensa provisoria 
contra las inundaciones (que afectaran a Re
sistencia en 1982 y 1983) y la construcción 
de viviendas FONAVI. La municipalidad 
duplicó su personal para atender la emer
gencia (que luego se redistribuyó en áreas 
administrativas donde no era necesario), y 
se endeudó más allá de todo límite. A fines 
de 1983, Ruiz Palacios entregó a las autori
dades democráticas un municipio en quie
bra, que había despilfarrado buena parte de 
sus recursos en tierras públicas a favor de 
empresarios especuladores, con el parque 
habitacional y la infraestructura semides- 
truidos (la inundación y la caída de la inver
sión física en la ciudad determinó el deterio
ro acelerado de los desagües pluviales, pa
vimentos, sistemas de cloacas, etc.).

Las limitaciones y errores de los parti
dos mayoritarios, que rigieron los destinos 
de la ciudad desde entonces, determinaron 
que la crisis, en vez de solucionarse, se fue
ra agravando. Los intendentes radicales de

El fenómeno del triunfo de fuerzas políticas que rompe el 
tradicional bipartidismo en algunas zonas claves del país 

merece ser estudiado. En este caso el autor analiza el caso de 
Ruíz Palacios, un coronel acusado de violaciones de los 

derechos humanos que está realizando una meteòrica carrera 
política en la provincia del Chaco.

1983 a 1987, y su recambio peronista a par
tir de ese año, aplicaron un “modelo de ges
tión” que derivó en una situación creciente
mente inmanejable en el municipio y la ciu
dad: se agudizó el déficit municipal, con un 
índice de evasión impositiva de más del 
60%. Continuó estimulándose el ingreso de 
personal, a través de los concejales que ma
nejan las vacantes en forma discrecional (el 
número de empleados ascendió entre 1984 y 
1988 de 2000 a cerca de 4000). Se consoli
dó un sistema de “apadrinamientos” en la 
burocracia, rayano con lo delictivo, que de
bilitó aún más la capacidad de proveer ser
vicios y lograr eficiencia. El empleo muni
cipal se concentró en tareas administrativas 
(solamente el 10% se desempeña en tareas 
productivas fuera del edificio municipal) y 
en categorías jerárquicas, lo que se corres- 
pondecon el surgimiento de una multitud de 
oficinas (cada nuevo intendente nombra 
nuevos directores, que se suman a los pree
xistentes).

Esta situación al menos en parte se ex
plica por las políticas desarrolladas por los 
partidos mayoritarios, que expresan su me
nosprecio por la política municipal. Los di
rigentes radicales y peronistas comparten 
una concepción según lacual ella es sólo pe
riférica a la “verdadera política”, la provin
cial, y más aún la nacional, donde realmen
te “está el poder”. El municipio sirve sólo 
como trampolín de carreras políticas y co
mo instrumento para reclamar decisiones a 
tomar en los niveles superiores. Esta con
cepción se corresponde con la centraliza
ción del poder y de funciones del Estado en 
sus niveles superiores.

A lo largo de estos años la contradicción 
entre un sistema político fuertemente clien
telistico (organizado en función de la dispu
ta entre líneas internas partidarias y las ca
rreras políticas de los dirigentes), con las ne
cesidades de mínima eficiencia de la admi
nistración, se ha ido profundizando hasta 
convertirse en el tema central de la vida po
lítica local y, por lo tanto, motivo de cre
ciente descrédito de la dirigencia municipal.

Fue esta situación, como veremos, la 
que Ruíz Palacios supo capitalizar en su fa
vor a fines de 1988.

La génesis de Acción Chaqueña

Ruíz Palacios supo detectar la existencia de 
un vacío político en la ciudad, fruto de la fal
ta de soluciones a la crisis y las debilidades 

y contradicciones de los partidos mayorita
rios ya descriptas, apropiándose de argu
mentos “democráticos” y “progresistas” 
vacantes (a raíz de su abandono por sus tra
dicionales representantes), resignificados 
dentro de un discurso de corte autoritario.

Se lanzó, a mediados de 1988, al desa
rrollo de dos tareas fundamentales para la 
organización de un nuevo partido. Por un la
do la presentación del “regreso de Ruíz Pa
lacios” a la provincia como la “convocato
ria” a una alternativa frente a las propuestas 
tradicionales, constitutiva de una “esperan
za" en el imaginario colectivo (tal vez pa
rangonando los famosos “regresos" del ge
neral Perón).

Por otro lado se inició una campaña de 
reclutamiento entre los productores agra
rios medios y altos, comerciantes y ex mili
tantes de otros partidos actualmente desilu
sionados (fundamentalmente del radicalis
mo, de sus sectores más renovadores, en
frentados a la dirigencia leonista, a la candi
datura de Angeloz y desilusionados de Al- 
fonsín). Con ellos se conformaron los nú
cleos militantes del partido y se lo funda for
malmente (diciembre de 1988).

Los contenidos ideológicos y la 
disputa por la hegemonía local

En el nuevo partido encontramos una pro
puesta general ideológicamente diferencia
da, dirigida a la sociedad chaqueña. El papel 
que se le otorga a la militancia y la forma
ción de dirigentes, así como la concepción 
misma de la acción política y de la estrate
gia a desarrollar reflejan la intención de dar 
origen a un partido provincial doctrinariá y 
organizativamente sólido. Se analizarán 
algunos elementos que justifican tal suposi
ción y permiten evaluar el relativo éxito ob
tenido hasta este momento.

Reivindicación de valores: 
el localismo conservador

En primer lugar, las proclamas del partido, 
sus discursos de campaña y poselectorales y 
las opiniones recogidas en las entrevistas, 
incluyen una interesante reivindicación de 
valores que no puede pasar desapercibida. 
Contraponiéndose a “la crisis de valores de 
la política actual”, que se habría originado 
en el facilismo y el materialismo dominan
tes, se reivindica la necesidad del pueblo de 

recuperar su alma: “Sin sentido de Patria, 
deambula desorientado”. ¿Cuáles son estos 
valores de la “Patria”? Veamos: “la capaci
dad moral y la voluntad de esfuerzo”, ya 
que la crisis es sobre todo, crisis de concien
cia. “La unidad del cuerpo social y la par
ticipación”, cuerpo social hoy quebrado 
por la apatíá, la politiquería, las ideologías y 
las carencias extremas de los sectores más 
postergados. Se reclama la recuperación de 
un “estado de solidaridad", destruido por la 
sociedad de masas: “En las ciudades mu
chas veces prevalece la soledad y el anoni
mato", “debemos combatir la apatía social, 
propiciando la participación barrial, depor
tiva, etc., oponiéndonos al rencor social, ali
mentado por ideologías deformantes". Se 
reivindica el rol del campo y la vida rural no 
sólo en términos económicos, sino como 
"alma” de la comunidad chaqueña que se 
debe recuperar. El líder político es el que 
puede hacer surgir el Orden, de acuerdo a 
una Idea. Se supone “la propiedad priva
da como pilar de la libertad” y “la segu
ridad”, que frena "el avance de la drogadic- 
ción y la inmoralidad, ya intolerable”.

Se presenta acontinuación unareivindi- 
cación del “pasado", de los elementos espe
cíficos de la “cultura y la historia del Cha
co”, marginados a raíz de la imposición del 
unitarismo y el centralismo avasallador de 
Buenos Aires: se relata la fundación del 
Chacoen términos de una comunidadarmó- 
nica inicial. Eran los tiempos del auge eco
nómico, de la expansión cultural, y “de la 
ausencia de una vida política propiamente 
dicha”. Ya que el Chaco estaba aislado, y su 
sociedad era simple, la política no era aún 
necesaria: “la comunidad trabajó y se desa
rrolló en expresiones simples, sin Estado y 
sin dirigencia política”.3 Pero “cuando se 
creó la provincia (1952), se organizó el es
tado y apareció precipitadamente una diri
gencia política que surgió de sectores diver
sos, que carecía totalmente de experiencia y 
que se fue haciendo a golpes, siguiendo doc
trinas políticas importadas de Buenos Ai
res”. Es por esto que los partidos nacionales 
son identificados como los representantes 
de los intereses del centro en la provincia. 
Esto coincidió con la formación de la socie
dad de masas en Resistencia y la crisis del 
algodón (a partir de la década del 60). Es de
cir que, dentro de esta reconstrucción míti
ca del pasado, la formación de la política en 
el Chaco habría significado la ruptura de la 
comunidad inicial y el comienzo de la crisis 
moral. La caída respecto del “estado natu
ral" inicial.

Partido, política y poder

La actual sociedad  de masas, desintegrada y 
carente de guías, debe ser remplazada por la 
“comunidad de personas” a través de la ac
ción política de un partido nuevo, que encar
ne los nuevos valores. Este partido debe ser 

“popular, no de elites: ni intelectuales, ni 
económicas, ni de caciques políticos”.

La acción política es la acción que en
cama el Deber, la acción moral por excelen
cia. “Se alimenta de las creencias mutuas 
(del pueblo y el dirigente), inspiradas en la 
pasión de servir". “Ello produce en el diri
gente un estado psíquico que lo lleva a la ac
ción política con sentido de deber para con 
la comunidad y lo aleja de la tentación de ac
tuar sólo en beneficio personal”. Sólo la 
Nueva Política permite atender esto y man
tenerse aparte de la vieja política. Pero co
mo la tentación siempre subsiste, es el líder, 
finalmente, la garantía efectiva de la moral 
política.

Por lo tanto, lo que desde la Nueva 
Política se haga, encama el amor por el pue
blo y no es objetable desde ningún lugar de 
la sociedad: la nueva política se enfrenta a la 
“putrefacción” actual, que debe ser destrui
da, o destruirá a la sociedad. Por ello es que, 
detrás del diálogo político, y la profesión de 
fe pluralista, la ejecuti vidad atribuida al par
tido, y dentro de él, al líder, significa la ad
judicación de un rol de autoridad casi abso
luta en la conducción de la guerra contra 
quienes no abandonen la condición de “in
morales”. Porque la “otra” política, la “vie
ja” en cambio, es simple politiquería: “la 
política partidista se ha ido reduciendo a una 
lucha por el poder y se ha ido alejando pro
gresivamente del pueblo y de sus problemas 
concretos”.

Respecto de la vida interna del partido, 
se enuncia el principio del “centralismo con 
participación”. Su enunciación incluye la 
intención de superar el actual personalismo, 
ya que “A CH no debe ser el partido de Ruíz 
Palacios, debe ser el Gran Partido Histórico 
del Chaco”. Y a continuación se explica: 
“Este sistema que proponemos, es centrali
zado, puesto que las decisiones se toman 
desde arriba; pero es participativo, puesto 
que se toman en función de las opiniones de 
las bases y se busca siempre el apoyo de és
tas para su aplicación”. Con lo que queda 
bien en claro que deberá respetarse la “dis
ciplina partidaria” y la base deberá hacerse 
carne de los lincamientos impartidos. A lo 
que se agrega: “no debemos tener niveles de 
conducción estancos que se crean dueños 
del Partido. Ello es propio de un caciquismo 
político que rechazamos porque choca con
tra nuestra sensibilidad de ciudadanos ple
nos”: es decir que la coexistencia de élites 
competitivas, a la que se atribuye el origen 
de la crisis actual por generar una burocra- 
tización crecientemente ineficiente, debe 
serremplazada por la autoridad del líder, si
guiendo el modelo de dominación carismà
tica, que permitiría instrumentalizar a la bu
rocracia, verticalizarla y encamar valores 
sustanciales  en la acción política. Con ellos, 
se supone, nos sentiremos plenamente “ciu
dadanos”. El principio de autoridad clausu
ra de este modo toda posibilidad de compe
tencia política. La nueva política no necesi
ta, como vimos, de esa competencia4 ni de 
las burocracias competitivas que, como ya 
dijimos son denostadas por su responsabili
dad en la crisis, más por ser competitivas 
que por ser burocráticas.

Esa conducción firme implica, enton
ces, una colosal concentración de) poder en 
el LIDER. El es la contraimagen de la clase 
política actual: “en nuestro país se viene 
acentuando un fraccionamiento del poder 
en todos los niveles. Ya nadie tiene la can
tidad de poder suficiente para desarrollar 
una acción coherente contra la crisis. Mu
chos tienen solo una parte del poder, que no 
alcanza para hacer, pero sí es suficiente pa
ra obstruir. La politiquería acentúa esta má
quina de trabar... La debilidad del gobierno 
hace que se repita un ciclo constante de Ne
gociación-Fracaso-Parálisis-Declaración 
de emergencia-Medidas de coyuntura-Ago
tamiento-Negociación, etc.”.

Esta conceptualización de la crisis polí
tica protagonizada por los partidos existen

tes, justifica la emergencia del líder con au
toridad absoluta: “una conducción que haya 
sabido lograr el apoyo del pueblo (Poder Po
lítico) , y que sepa enfrentar con firmeza, de
cisión y prudencia las situaciones plantea
das”. Es por ello que la ejecutividad de la 
“nueva política” se con trapone al debate en
tre los partidos respecto de las medidas a to
mar para enfrentar la crisis. Se dice que 
aceptar ese debate sería entraren el juegode 
la politiquería, que es lo que se quiere des
truir. Los partidos desgastados no pueden 
resolver la crisis, y “no puede exigírseles

que dirijan al pueblo con coherencia y vi
gor”. Por ello no pueden ser interlocutores 
válidos en la Nueva Política. Siguiendo es
te criterio, durante la campaña electoral 
Ruíz Palacios en repelidas ocasiones se ne
gó a participar de debates en los que se lo 
acusaba por su partic ipación en la represión 
ilegal. Los miembros del partido entrevista
dos coincidían en afumar que no tenía sen
tido discutir con los otros partidos.

Los resultados electorales y 
su significado político

Con esta propuesta y muy pocos planes con
cretos, Ruiz Palacios obtuvo más de 40.000 
votos en Resistencia, algo más del 37% del 
total. Todos los demás partidos (a excep
ción del PS local) fueron víctimas de este 
contundente e inesperado resultado.

Para evaluar la inserción del nuevo dis
curso en la sociedad y la vida política local 
se debe analizar el origen social y político de 
estos votos. Respecto al origen político, se 
puede afirmar que algo menos de 2/3 de los 
votos provinieron de anteriores votantes del 
radicalismo, principal peijudicado por el 
crecimiento de A CH (perdió tres conceja
lías de las cuatro que tenía desde 1987). Sus 
candidatos a concejales parecen haber al
canzado un alto grado de “expulsión” (rela
ción entre votos a concejales y a presidente: 
51.09%, sólo superado por el 64,80% de la 
UCEDE). Tampoco los tradicionales votan
tes peronistas fueron indiferentes a la nueva 
propuesta. En un contexto de avance del jus- 
ticialismo, el retroceso local no puede pasar 
desapercibido (el grado de expulsión de sus 
candidatos a concejales fue del 25,73%). De 
acuerdo a los cuadros elaborados, el pero
nismo habría perdido el 27,11 % de los votos 
obtenidos en 1987, derivándose la mayor 
parte de ellos a A CH.

En cuanto al origen social de los votos, 
se puede concluir que cuenta con un apoyo 
relativamente homogéno en todos los secto
res de la ciudad: si bien es algo mayor en los 
sectores medios y altos del casco céntrico 
que en los medio-bajos y bajos de la perife

ria, se impuso en prácticamente todos los 
barrios. A partir de los comicios, además, ha 
comenzado a profundizar su presencia en 
los barrios más carenciados, apuntando a 
desplazar al peronismo a través de un inten
so trabajo vecinal.

¿Qué significan estos cambios de orien
tación del electorado y qué consecuencias 
tienen en la vida política local? Aparente
mente las consecuencias son profundas e in
cluyen modificaciones ideológicas impor
tantes. De acuerdo a la información recogi
da en las entrevistas a distintos militantes 

políticos, podría pensarse que un importan
te porcentaje de los votos perdidos por la 
UCR provendrían de sectores alfonsinistas, 
considerados, paradójicamente, como los 
radicales más “progresistas”. Disconfor
mes con la política y los candidatos locales 
y nacionales, se habrían inclinado por una 
opción de corte “conservador”. En las entre
vistas realizadas en locales de A CH se to
mó contacto con dirigentes barriales que ha
bían abandonado ese sector porque, afirma
ron, "era contradictorio ser auténticamente 
radical y apoyar a quienes siempre habían 
hecho lo opuesto de lo prometido, se dedica
ban a negocios personales y se olvidaban de 
la gente”. También en el peronismo, si bien 
en menor medida, habría indicios de movi
mientos similares: grupos de militantes o di
rigentes barriales marginados de los “nego
cios” de las internas por convicción o falta 
de “manejo”, se volcaron a una opción que, 
señalaron, les pareció más afin a sus “aspi
raciones militantes", superadora de la "poli
tiquería”, donde podrían desarrollar un “re
al protagonismo”. Respecto del alcance de 
estos desplazamientos y su peso en el con
junto de las militancias y los grupos dirigen
tes, sería necesario realizar una investiga
ción más detallada.

Pero, cabe preguntarse: ¿por qué se in
clinaron por esta opción y no por otra? En 
parte, puededecirse. porquees la única exis
tente. Sin embargo, hubo otras: el PS local 
tiene una larga tradición política en la ciu
dad, es reconocido y presentó durante la 
campaña una crítica moral y política a las 
gestiones municipales en muchos puntos 
comparable a la crítica chaqueñista.

Como respuesta recibió sólo un 3,7% 
del total de votos, algo más que en eleccio
nes anteriores. Las explicaciones pueden ir 
desde la resistencia a votar opciones de “iz
quierda”, la nula experiencia de gobierno 
que posee el socialismo (al menos en los úl
timos 40 años), y la incapacidad para pre
sentar un candidato con perfil ejecutivo. Pe
ro sobre todo, creo, hay que considerar la es
casa, sino nula, novedad del planteo socia
lista en cuanto discurso ideológico, articula- 
dor de valores, diagnósticos y propuestas. 

Algo en lo que A CH no sólo supo innovar, 
sino que colocó en un lugar central de la dis
puta por el consenso.

Conclusiones

Luego del triunfo en Resistencia, los diri
gentes de ACH sostienen estar en condicio
nes de obtener la gobernación en 1991. Se 
ha fortalecido por lo tanto el rechazo a con
formar alianzas dentro de la provincia y la 
pretensión de constituir una federación de 
partidos provinciales que pueda “marchar 
sobre Buenos Aires, imponiendo un nuevo 
modelo político”.

Tal vez resulte evidente la presencia 
alarmante de elementos autoritarios, y aún 
totalitarios en su discurso. Lo no evidente, 
pero igualmente preocupante, es que fue la 
crisis del sistema de alternancia y compe
tencia entre los dos partidos tradicionales la 
que parece haber generado las condiciones 
de emergencia de este nuevo modelo políti
co. Y más alarmante aún es la creciente or- 
bitación de estos elementos en el sentido co
mún de la sociedad de Resistencia, que fue 
detectada en los periódicos locales y las en
trevistas realizadas en distintos barrios de la 
ciudad. No sólo los votantes de A CH, sino 
sectores radicales y peronistas, parecen in
clinarse por esta nueva alternativa que se 
presenta como superadora de las ineficaces 
propuestas hasta hoy conocidas. Enuncia 
respuestas a los problemas generalmente 
vistos como más preocupantes: la falta de 
autoridad, la inseguridad, la corrupción, etc. 
Al decir de un vecino “en estos años de de
mocracia se comprobó que los derechos hu
manos sirven para que se abuse de ellos, pa
ra el desorden. Es necesario otra política, 
dejar de lado la politiquería que nos llevó a 
la peor crisis de la historia y hacer orden”.

El avance de ACH, expresa los límites 
de un sistema bipartidista, que había ya uti
lizado la posibilidad del recambio, luego de 
dos gestiones “fracasadas” del radicalismo 
entre 1983 y 1987, y que tampoco en el PJ 
durante los dos últimos años, encontró nin
guna de las soluciones a sus crecientes pro
blemas (urbanos, sociales, administrativos 
y políticos). La ceguera de los partidos tra
dicionales no parece haberse remediado con 
el “shock” de la derrota: actualmente las au
toridades municipales (salientes el 10 de di
ciembre) están dedicadas a pasar a planta a 
sus asesores y personal contratado “amigo" 
debatiendo a su vez la posibilidad de despla
zar aRuíz Palacios de la intendencia a tra vés 
de un acuerdo en el Concejo Deliberante 
donde radicales y peronistas aliados conser
van la mayoría de los votos. No hay peor 
sordo...

NOTAS
1 Este articulo reproduce en forma abreviada un traba
jo realizado dentro del proyecto sobre gobiernos loca
les en ciudades intermedias que coordina el Dr. Pedro 
Pirez en el Instituto Internacional de Medio Ambien
te y Desarrollo (HED-América Latina), a partir de en
trevistas a funcionarios, dirigentes políticos, sindica
les y vecinales y vecinos, así como de la recolección de 
material periodístico y documentos partidarios. 
"Entre la UCR y el PJ del chaco se repartían, hasta en
tonces, la totalidad de las bancas provinciales, las in
tendencias y la inmensa mayoría de las concejalías, en 
Resistencia sumaban en conjunto más del 95% de los 
votos desde 1983.
’ Es este espíritu del Chaco el que ha llamado a Ruíz 
Palacios a retomar a la provincia, y es el espíritu que 
A CH dice encamar para reconstruir la fortaleza de la 
provincia.
‘ Como ejemplo de esta clausura de la competencia 
baste considerar la forma en que se habn'a resuelto la 
aparición de un grupo interno disconforme con las de
cisiones adoptadas en la cúpula: el sector fue acusado 
de mantenerse dentro de las prácticas “caciquistas" y 
rápidamente expulsado. Otro claro ejemplo surge de la 
propuesta chaqueñista de creación de un Comité de 
Asesoramienlo en Resistencia, formado por delega
dos del partido en cada barrio. Su función consistiría 
en controlar las demandas vecinales y canalizarlas 
desde los barrios hacia el ejecutivo  municipal, por fue
ra de las relaciones clientelistas tradicionales y por 
fuera del Concejo Deliberante, instancias que, con sus 
defectos, permitían cierta “apertura" y “representali- 
vidad" del sistema para los vecinos y cierta competen
cia interpartidaria.
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El tránsito de una época a otra

Centroizquierda: ese ambiguo objeto de deseo

Por Javier Franzé

¿Pueden hoy los sectores que aspiran a ocu
par un espacio y un rol político semejante 
(lo que se expresa vagamente como “cen
troizquierda”) enunciar sus posturas sobre 
temas cotidianos como flexibilización labo
ral, reforma impositiva, subsidios, reforma 
del estado o política cambiaria?

Lo que aparece, en verdad, es un movi
miento que de alguna manera está conden
sando el derrotero de las últimas décadas de 
la izquierda reformista y democrática: una 
huida hacia adelante. Este gesto es el que ha 
remplazado el hueco del programa propio 
por una serie de reivindicaciones dirigidas a

interpelar una cierta moral social (por ejem
plo, cuando esta izquierda se coloca a sí mis
ma frente a la sociedad civil sólo como ga
rantía de no corrupción adminstrativa; o, en 
otro nivel, cuando apela sin más a la nece
sidad de mejorar el nivel de vida de los sec
tores populares. Sin duda, el componente 
ético es un pre-requisito constitutivo de toda 
política socialista, pero no suficiente per se.

Este movimiento de huida está conden
sando también otro sentido, tal vez más pro
fundo. Sin programa ni bloque social pro
pio, alejada por tanto de cualquier tipo de 
poder y refugiada tras el nacional-populis

mo (con su consiguiente grado de mimesis 
ideológica), la izquierda reformista ha cons
truido su discurso desde la pura subjetivi
dad, y es por esto que es precisamente una 
enunciación desde el deseo. Las consignas 
precitadas son la prueba. La predominancia 
del elemento subjetivo es lo que ha despla
zado la explicitación de las condiciones de 
posibilidad de las reivindicaciones que se 
enuncian. Como herencia de su mimetiza- 
ción ideológica con el populismo y a la vez 
efecto de su distanciación de todo tipo de 
poder social, la izquierda reformista ha 
adoptado un sesgo voluntarista, espontane-

ísta, que ha arrumbado (seguramente por 
“teoricista” o “posibilista”) la tarea de con
siderar como primordiales las condiciones 
objetivas, la relación de fuerzas sociales 
dentro de las cuales se despliega toda polí
tica de reformas.

Cuando se produjo la remodelación so
cial de los '30 y ’40, la izquierda vio tarde 
las nuevas preguntas que surgían, y las res
pondió mal. Hoy, con el advenimiento de un 
nuevo ciclo, corre el riesgo de caer en la ten
tación de pensar su cambio de discurso co
mo una modernización de las viejas res
puestas, sin ver que las preguntas son otras.

Acaso sea porque todos dicen estar allí 
que no sea posible demarcarlo. Sus 
incontables testaferros han acabado 

por conferirle el don de la ubicuidad, y esta 
omnipresencia escurridiza finalmente ha 
borroneado sus contomos. Es que estar aquí 
y allá no es más que una forma del oculta- 
miento. Y así, el espacio de centroizquierda 
—de él se trata— se ha vuelto, por estos días 
entre restaurativos y neoconservadores, el 
más perfecto objeto de deseo: inapresable, 
inencontrable e insatisfactorio.

Hacia fines del siglo pasado, momento 
de su fundación, el socialismo argentino lo
gró elaborar una respuesta a la demanda/ne- 
cesidad social que se había alojado en la so
ciedad civil como consecuencia de la pro
gramática hegemónica de los '80. Porque, 
no parece ocioso recordarlo en este tiempo 
de alianzas “en lo alto", las formaciones po
líticas son, entre otras cosas, producto de re
querimientos socio-históricos irresueltos, 
pendientes.

En efecto, la modernización de la estruc
tura social llevada adelante por la burguesía 
agroganadera desde las últimas décadas del 
1800, al desplazar anacrónicas formas pro
ductivas e imponer la lógica de las relacio
nes capitalistas, generó, como su lado oscu
ro, el problema de la cuestión obrera. La in
corporación de los contingentes de trabaja
dores a la vida política (problema del sufra
gio y del inmigrante) y a la vida económica 
(mejoramiento de las condiciones de traba
jo, acceso a mayores niveles de consumo), 
eran preguntas a las cuales no sabían ni po
dían responder ni la clase hegemónica en el 
poder, ni el radicalismo, que se situaba más 
bien alrededor de la cuestión política. La iz
quierda reformista, representada en el idea
rio justista, ocupó entonces ese sitio va
cante.

Que la respuesta elaborada por el parti
do socialista haya sido correcta o no (princi
palmente, la defensa del librecambio en 
función del abaratamiento de los productos 
de consumo popular), no es central aquí. Sí 
lo es el hecho de que, no casualmente, la 
fuerte inserción socialista vigente hasta me
diados de los cuarenta, tuvo como correlato 
la existencia de un programa propio capaz 
de dar respuesta a los interrogantes econó
micos, sociales y políticos que hacían a la 
cuestión obrera de ese tiempo.

Del mismo modo, y extendiendo el 
ejemplo, tanto el conservadorismo como el 
radicalismo lograron construir su consenso 
no merced a alguna relación mágica con el 
mo vi miento social, si no sobre la base de sus 
respectivas capacidades de respuesta al pro
blema de la construcción de la hegemonía 
burguesa y al de la resolución de la cuestión 
democrática (cuyo instrumento fue la incor
poración de las capas medias a la vida polí
tica).

Con el cien-e del ciclo programático de 
los '80 mediante el remplazo del modelo de 
acumulación en crisis en los ’30 y ’40, con

Hacia el momento de la fundación del partido socialista, 
la izquierda reformista y democrática logró, merced a la 

elaboración de un programa propio, ser protagonista de la vida 
pública. Tras la hibernación iniciada en los ’40, que hoy parece 

llegar a su fin, los sectores que aspiran a ocupar el sitio del 
partido de reformas se enfrentan al desafío de reelaborar un 
programa político concreto, que explicite sus condiciones de 
posibilidad en la presente coyuntura, como requisito para su 

crecimiento como bloque social alternativo.

cluía también una forma de hacer política 
desde la izquierda reformista. El partido so
cialista nunca se repuso —ni se sobrepu
so— del fin de la época que lo había gene
rado, por causas a las que no fueron ajenos 
sus propios límites ideológicos y organiza
tivos. Nunca más volvería a darse el fenó
meno de un partido socialista fuertemente 
enlazado a las clases subalternas.

El nuevo modelo de acumulación abier
to en los ’30 y ’40, del cual el estado era el 
pivote que cohesionaba la alianza entre un 
socio mayor, la burguesía industrial y rural, 
y un socio menor, la clase trabajadora indus
trial, permitía, gracias a una sustitución de 
importaciones que posibilitaba, vía redistri
bución, aumentar el consumo popular y así 
la ganancia del capital privado mercadoin- 
temista, soñar el sueño organicista de la 
“comunidad organizada”. La izquierda que
dó sin respuesta. Eclipsada por el nacional- 
populismo, y cegada por ese destello, adhi
rió a la programática: confundió nacionali
zación con socialización, sindicalismo de 
estado con autoorganización obrera, e hizo 
propia la consigna de “justicia social” (es 
decir, la reorganización capitalista del con
sumo popular (plano de la distribución), no 
de los medios de producción; reorganiza
ción del consumo que además era funcional 
en esa etapa al capitalismo asistido estatal
mente, productor de bienes de industria li
viana para el mercado intemo, en tanto am
pliaba su mercado de consumidores.

Al quedarse sin programa propio y mi- 
metizarse con el nacional-populismo, la iz
quierda reformista no hizo otra cosa que ter
minar de sellar el hiato que la separaba de las 
clases subalternas. A fuer de recomponer su 
base social, abandonó su posición de iz
quierda, pero finalmente no se religó a las 
capas populares. Sencillamente, lo perdió 
todo.

Pero el refugio que le brindó el populis
mo, que le permitía reunir imaginariamente 
su identidad de izquierda con una base so
cial popular, hoy parece estar siendo des
mantelado por aquellos mismos que antaño 
lo edificaron. La izquierda, seguidista al fin, 
ha sido la última en enterarse. Una parte de 
ella ha extendido el patetismo y prefiere cu
brirse con lo último que va quedando de 
aquel confortable recodo: es la que perma

nece en el FreJuPo (vg. PSA, PTP, PI). La 
otra, que es la que nos ocupa, ha quedado en 
un brete de proporciones. Es que la asunción 
por parte del peronismo de su propia identi
dad conservadora-popular la ha arrojado a 
un dilema: la orfandad en que ha quedado le 
ha abierto la posibilidad de, finalmente, in
tentar reconstruir su vínculo con los secto
res subalternos sin abandonar su posición de 
izquierda; pero a la vez, esa mismo orfandad 
la ha dejado desprovista de discurso. O me
jor, la ha colocado frente a una tarea de trán
sito ideológico (el cual paradójicamente no 
es más que una vuelta a su original paradig
ma de pensamiento) que, por una parte, pa
rece no captar, y por otra, parece no poder 
resolver.

Otra vez se ha acabado una época, y con 
ella una forma de hacer política para y des
de la izquierda reformista. ¿Será ésta nueva
mente impotente para sortear tal escollo?

Nuevos viejos fies

Una de las marcas que le ha quedado a la 
izquierda tras su experiencia histórica de re
fugio en el nacional-populismo es, además 
de un discurso donde los tintes nacionalistas 
han ido ganando terreno en forma creciente 
sobre los manifiestos socialistas, un modo 
de encarar la práctica política signado por 
una suerte de exterioridad respecto de la co
sa pública.

Esta exterioridad respecto de las cues
tiones públicas, embrión de aquel desmem
bramiento del programa propio, se expresa 
en dos rasgos de su discurso actual: la que
ja y el deseo.

La enunciación desde la queja se hace 
visible, por ejemplo, cuando apostrofa el ac
tual “dominio ideológico-cultural neolibe
ral”, generador de “resignación, desmovili
zación y anomia colectiva”, o el “bipartidis- 
mo”. Conviene recordar que sólo cuando 
una fuerza política se piensa a sí misma in
serta en una determinada relación de fuer
zas, propia de la sociedad donde actúa, pue
de hacerse cargo de que, en parte, el triunfo 
del adversario es inescindible de un cierto 
grado de debilidad propia. Si se piensa afue
ra de esa relación (es decir, afuera de la so
ciedad), a la manera de un espectador-fiscal, 
la lógica de esa exterioridad la conduce es

trechamente a un estado de disgusto (propio 
del sentimiento de ajenidad) por la derrota. 
En cambio, si ha tomado parte de la dispu
ta, si se siente involucrada en ella, repensa
rá los elementos con los cuales ha contribui
do al triunfo adversario (su derrota), resulta
do que asumirá como propio y no como un 
designio demoníaco (exterior).

La otra cara de esa exterioridad se trans- 
parenta en lo que, licencia psicologista de 
por medio, podría denominarse enuncia
ción desde el deseo. Porque, por ejemplo: 
¿qué efecto de sentido se quiere producir 
cuando, sin más, se propone como tarea po
lítica urgente la “socialización del poder”; 
cuando se enuncia, también sin otra explici- 
tación, que es necesario “cambiar el mode
lo de acumulación vigente por otro basado 
en la regulación de la tasa de ganancia"; o, 
finalmente, cuando se habla de una “refor
mulación del estado no en términos de efi
ciencia sino de autogestión”?

Quienes hablan por ese discurso, ¿qué 
criterios suponen que manejan sus interlo
cutores (la ciudadanía) para prestar consen
so o no a un determinado programapolítico? 
Lo que se interroga es cuál es el criterio de 
legitimación de.su propio discurso que ma
nejan quienes enuncian, y cuál suponen que 
es el que sostienen quienes son sus audi
tores.

En efecto, es este un discurso que se au- 
toexime de la responsabilidad política de 
formular una programática teórica que ten
ga por base un sustento práctico. No prácti
co en términos de “creíble para la derecha” 
ni con el afán de borrar su costado teórico: 
sí práctico en el sentido de asumir que el ca- 
rácterprogresista de una política se juega no 
sólo en su sentido abstracto, sino también en 
su significado aplicado, es decir, en las con
diciones de posibilidad para su realización 
coyuntural (si no, no es una “política’).

De lo que se trata es de hacerse cargo de 
que una formación política con vocación de 
poder no legitima su carácter progresista 
por enunciar, en todo momento y lugar, rei
vindicaciones que se encuentran en su decá
logo tradicional, sino porque ha construido 
programas progresistas y ha demostrado 
que son viables (las etapas revolucionarias, 
aún las más ampulosas, no fueron lo impo
sible puesto en acto: también fueron, en su 
punto, lo viable).

No se es progresista porque se repudie 
aquello que traba la "felicidad del pueblo” y 
se desee la pronta mejora de la situación so
cial, aunque sin saber muy bien cómo reali
zarlo.

Volviendo al comienzo, la izquierda re
formista en Argentina logró ser protagonis
ta de la vida pública cuando, merced al estu
dio constante y riguroso de la problemática 
social, instaló programas en la sociedad que 
venían a demostrar, además, que la práctica 
política posible no era sólo aquella que de
finía el bloque hegemónico. Así, construyó 
“su” posible, el de los grupos subalternos.

¿Unidad Socialista o unidad de los socialistas?

El año que concluye ha mostrado va
rios signos alentadores para la com
pleja tarea que tienen por delante los 

socialistas en la Argentina. Más allá del sig
nificado puntual de cada uno de ellos, de su 
magnitud y relevancia, todos evidencian un 
cambio de espíritu y una voluntad más firme 
para encarar la construcción de una fuerza 
socialista en expansión y con capacidad de 
gravitar autónomamente en laculturay en la 
vida política nacional. Y enfatizo ambas no
tas distintivas  porque estoy firmemente per
suadido que, en condiciones políticas favo
rables para profundas recomposiciones de 
las identidades como son las presentes, de
pende en primer lugar de una sabia combi
nación de espíritu renovado y de firme vo
luntad política la puesta en marcha de un 
proceso de reunificación, y a la vez de re
creación, de las pulverizadas fuerzas del so
cialismo que anidan en los diferentes estra
tos de la sociedad. El socialismo argentino 
está dando muestras de querer abandonar la 
vida letárgica en que por tantos años se man
tuvo y ocupar, en el escenario político na
cional, un espacio ¿por qué no mayor? del 
que alguna vez ocupó. No sólo como una 
fuerza de sostén del orden democrático con
quistado en 1983, sino también y funda
mentalmente como un movimiento de 
transformación económica, política y cultu
ral de la sociedad.

El primero de los hechos significativos 
a los que hago mención lo constituye, como 
no podía ser menos, el triunfo de la Unidad 
Socialista en las elecciones municipales de 
Rosario. Que un intendente socialista haya 
sido votado por la mayoría de la población 
de la segunda ciudad de la República, y que 
por tantos años fuera un bastión del peronis
mo, tiene una relevancia que ningún disi
mulo de los medios puede ocultar. No debe
ríamos ser ingenuos y creer que se ha trata
do aquí de la conquista permanente de un 
electorado ganado por el ideal socialista. 
Pero sí es una demostración evidente de 
que, en circunstancias favorables, una figu
ra política intachable, un programa sensato 
y acorde con las necesidades populares, y 
una campaña de moralización de la función 
pública, pueden romper la lógica perversa 
de la polarización en tomo a los grandes par
tidos y permitir que una ciudadanía asquea
da de la corruptela política vote por alterna
tivas de cambio. El triunfo del socialista Ca-

Un debate que debe tornarse público

José Aricó

Los signos alentadores de una revitalización del socialismo en 
la Argentina. El triunfo de Rosario y sus perspectivas.

Un coloquio sobre democracia y reformas sociales que debe 
ser proseguido. Limitaciones de la capacidad reformadora de 

los grandes partidos. Los avatares de un debate sobre la 
unificación del socialismo que debe necesariamente ser 

público. Interrogantes que se plantean sobre la naturaleza y los 
tiempos de fusión de culturas políticas diferenciadas.

vallero demuestra que el vacío políticocrea- 
do por las crisis del radicalismo y del pero- 
nismopuede sercubierto por fuerzas demo
cráticas y avanzadas y no necesariamente 
por los neopopulismos autoritarios y con
servadores de los Bussi o de los Ruíz Pala
cios. Y en tal sentido, la victoria de la Uni
dad Socialista contribuye a consolidar el 
sistema democrático y coloca en el horizon
te al socialismo como una fuerza de gobier
no. Con todos los riesgos que tal triunfo in
volucra y la solidaridad y colaboración de 
socialistas y demócratas que el manejo de 
una administración compleja como la de 
Rosario demanda necesariamente.

Otro hecho de distinta magnitud, pe
ro importante como ejemplo de un 
modo productivo de contrastar po

siciones y de indagar recorridos comunes de 
salida de la crisis, fue el coloquio sobre “De
mocracia y reformas sociales” realizado por 
el Club de Cultura Socialista y los partidos 
Socialista Democrático y Socialista Popu
lar, con la participación de una delegación 
del Institut Socialiste d’Etudes et de Re
cherches (Iser) del Partido Socialista Fran
cés, en agosto de 1989 en Buenos Aires. Di
cho seminario, que despertó un interés mu
chísimo mayor que el esperado por los orga
nizadores, evidenció el profundo anhelo de 
unificación de las fuerzas socialistas com
partido por las numerosas intervenciones 
del público. Los debates pusieron de mani
fiesto la necesidad de una organización plu
ralista del futuro partido socialista, cuya re
novación no podría provenir solamente del 
viejo tronco socialista sino también de la 
confluencias de individuos y de grupos cre
cidos filerà y al margen de la Unidad Socia

lista. El hecho de que este coloquio, organi
zado por socialistas, contara con la partici
pación como expositores de intelectuales y 
militantes de otras corrientes políticas de
mocráticas (radicales, peronistas, intransi
gentes, demócratas cristianos) mostró, ade
más, la amplitud de las coincidencias pro
gramáticas que aproximan a los sectores 
más renovadores de las grandes fuerzas po
pulares. Sin embargo, para todos resultó 
claro que no son suficientes los buenos pro
pósitos para erosionar el poder de una lógi
ca coiporati va al servicio del status quo y de 
la conservación de un sistema que genera 
profundas desigualdades y crisis permanen
tes.

Para que un proyecto más o menos glo
bal de reformas del sistema político y de la 
vida económica pueda abrirse paso se re
quiere de un consenso estable y organizado 
de las clases populares que supone la cons
titución de un bloque social y político de 
transformación. Las coincidencias progra
máticas —sobre las cuales, aun falta mucho 
por discutir y elaborar— hacen posible 
plantearlo como un objetivo estratégico pa
ra un futuro no lejano. Pero aun sigue sien
do profundo el abismo que separa las inten
ciones de la capacidad real de gobierno de 
las fuerzas populares. El fracaso del proyec
to de reformas encarado por el gobierno de 
Alfonsín, y el abandono de buena parte de su 
programa por el actual gobierno justicialis- 
ta de Menem, debe hacemos reflexionar aún 
más sobre las profundas limitaciones —teó
ricas y prácticas, de concepción de las for
mas de acción política y de voluntad refor
madora— de los grandes partidos. Limita
ciones, al fin, que recaen sobre toda la cla
se política en su conjunto y que provocan 
una distancia, peligrosa por sí misma, entre 

sistema político y vida de la sociedad. Supe
rarlas supone muchas más cosas que las que 
están dispuestos a encarar dichos partidos. 
Pero una de ellas, y tal vez la fundamental, 
sea la creación de un espacio público donde 
puedan dirimirse, con responsabilidad y es
píritu patriótico, los obstáculos internos y 
ex temos que un movimiento reformador 
deberá superar, Y es en este espacio, políti
co y social a la vez, donde se evidencia la ra
zón de ser y la necesidad de una fuerza so
cialista de nuevo tipo, con un claro sentido 
democrático y reformador, capaz de desem
peñar una función de estímulo y fermento 
crítico, pero también de organización y de 
acción política.

Un tercer hecho a subrayar es la revi
talización de la vida política y cultu
ral de los partidos socialistas que 

protagonizan hoy la experiencia de la Uni
dad Socialista y que desde hace ya un tiem
po encaran la posibilidad de su unificación. 
A nadie se le escapa la importancia que en la 
actual dispersión del socialismo adquiere 
un proyecto de esta magnitud. Resulta im
posible imaginar un proceso de recreación 
de un futuro partido socialista unificado que 
no dependa en gran medida de los resultados 
del debate en curso entre el Partido Socialis
ta Democrático y el Partido Socialista Popu
lar. En tal sentido, el compromiso público 
asumido por ambas organizaciones, refren
dado por sus recientes congresos de Mar del 
Plata (PSP) y de Buenos Aires (PSD), de 
proseguir en la búsqueda de los caminos que 
posibiliten una futura fusión, alienta las es
peranzas de los socialistas sin partido, entre 
los que me incluyo, de que a cien años de la 
fundación del primer Partido Socialista en 
la Argentina sea otro, renovado y poderoso, 
el que asuma su herencia. Son estas las razo
nes por las que no debemos considerar a los 
debates sobre la eventual unificación como 
un asunto interno de las organizaciones que 
conforman la Unidad Socialista, sino como 
un hecho que interesa a todos los socialistas 
y, en particular, a los que con La Ciudad Fu
tura pretendimos contribuir al logro de este 
mismo propósito.

Creo que este es el sentido de la recien
te declaración del Comité Ejecutivo del Par
tido Socialista Democrático del 8 de sep
tiembre del año en curso cuando invita a su-
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marse al objetivo de constituir un sólo y ùni
co Partido Socialista “a todos los partidos, 
agrupaciones, clubes y ciudadanos que ad
hieran a los postulados de la Internacional 
Socialista" y a los principios que se inspiran 
en sus sucesivas declaraciones y cuya últi
ma es la del congreso de Estocolmo (1989) 
reproducida en La Ciudad Futura/17-18.

Si la compleja tarea de constituir un só
lo y único partido socialista no puede resul
tar simplemente de infusión de las organi
zaciones existentes sino de una vasta con
fluencia que posibilite una efectiva refun
dación de un partido inexistente, caben en
tonces dos preguntas sobre las que resulta
ría útil provocar un debate público. Ambas 
se refieren al estado actual de las conversa
ciones intemas a la Unidad Socialista y 
arrancan del reconocimiento de que sus re
sultados habrán de gravitar decisivamente 
sobre el destino futuro del partido que que
remos crear los socialistas. Como los térmi
nos de tales conversaciones no son públicos 
las preguntas que planteo surgen de la ob
servación directa de las posiciones que 
adoptan y explicitan públicamente ambas 
corrientes socialitas. Y así deseo que sean 
reconocidas.

La primera pregunta se refiere a la natu
raleza y a los tiempos del proceso de 
fusión de dos organizaciones que tie

nen distintas tradiciones y culturas políti
cas. Es evidente y surge a primera vista que 
las convergencias programáticas alcanza
das y que fundan las propuestas electorales 
de la Unidad Socialista no disuelven las di
ferencias ideológicas, doctrinarias y cultu
rales que las distinguen. Los acuerdos son 
más bien de propósitos generales —el obje
tivo de un único partido socialista—, y de 
coincidencias más propagandísticas que 
políticas en la medida que no pueden ser 
puestas a prueba por el ejercicio concreto de 
gobierno. Mientras se comparten temas 
esenciales del socialismo como la reforma 
del estado, la descentralización de la econo
mía incorporando la cogestión y las admi
nistraciones autogestionarias y cooperati
vas, se tiene una apreciación radicalmente 
opuesta de la naturaleza de la crisis argenti
na. Si unos creen poderremontarla al mode
lo de crecimiento que se conformó a fines 
del siglo pasado, los otros la definen como 
la desintegración de un modo de vincula
ción histórica entre capitalismo y estado y 
entre estado y masas que iniciado en la dé
cada del ’30 encontró en el peronismo una 
forma política hegemónicaque ya no puede 
funcionar. Si el discurso de unos no oculta 
su tinte populista y a veces hasta patriotero, 
el de los otros no parece haberse desprendi

do íntegramente de una tradición elitista y 
anacrónica.

Estas diferencias conceptuales sobre la 
política, las relaciones entre estado y socie
dad, los problemas económicos y sociales, 
los actores sociales, que se remiten a visio
nes históricas y a tradiciones distintas, no 
existen solamente entre organización y or
ganización, sino que habitan en el interior 
de cada una de ellas. Fundamentalmente en 
el interior del socialismo democrático, don
de la extinción de su núcleo histórico, la in
corporación de nuevos militantes muchos 
de ellos jóvenes, y la distancia crítica res
pecto de una tradición que ya no puede ser 
asumida en bloque, lo vuelve más permea
ble a filones ideológicos de matrices dife
rentes de los tradicionales. El socialismo 
popular, en cambio, muestra una resistencia 
mayor a la renovación del discurso socialis
ta y una adhesión incondicionada al patri
monio teórico y doctrinario que le dio ori
gen hace de él una organización densamen
te homogénea. Como es lógico, estas cultu
ras diferenciadas se sustentan sobre mode
los organizativos distintos: abierto y plura
lista el primero, cerrado y verticalista el se
gundo.

Si hay algo de razón en lo aquí expues
to, ¿qué tipo de discusión y a través de qué 
formas organizativas transitorias es posible 
imaginar una fusión real y no la absorción 
de un partido por el otro? Pienso que lo que 
obstaculiza una profundización del proyec
to unificador es el hecho de que estos temas 
centrales son dejados de lado porque se 
adopta el falso, o por lo menos ilusorio, cri
terio de que en un proceso de fusión debe 
privilegiarse lo que une y no lo que separa. 
En mi opinión es exactamente lo contrario. 
Es lógico que si se busca una confluencia de 
fuerzas distintas en tomo a objetivos que se 
creen comunes la buena voluntad de los par
ticipantes esté puesta en privilegiar las coin
cidencias y obviar las diferencias. Así se 
conforman los frentes electorales, por ejem
plo, y esa modalidad determina sus virtudes 
y sus limitaciones. Pero cuando se trata de 
fusionar organizaciones diferentes, y con 
rasgos en algunos casos radicalmente 
opuestos, deben privilegiarse las diferen
cias porque sólo a través de su mediación 
dialéctica —permítaseme un término que se 
ha vuelto anacrónico— es posible abrir pa
so a una nueva organización política. Y 
cuando digo mediación me refiero a una for
ma de tramitar el conflicto que no acepta su 
neutralización, sino que provoca un debate 
cultural en el que lo que resulta es algo dife
rente de los términos iniciales en que se 
planteó el conflicto.

Una fusión es, por esto, un proceso 
muy difícil de lograr y que demanda 
de quienes intervienen una dosis 

mayúscula de buena voluntad, de inteligen
cia crítica y de distancia respecto de los pro
pios argumentos. Se tiene que estar dispues
tos a cambiar si las razones de los demás 
aparecen como valederas, pero esto sólo 
puede ser posible si las opiniones propias, 
como bien dice Hirschmann en un artículo 
publicado en esta revista (LCF/16), no son 
demasiado firmes. (Y me refiero a las opi
niones y no a los valores que se defienden, 
porque siendo dos cosas distintas tendemos 
con demasiada frecuencia a confundirlas). 
Cuando se trata de fusiones de culturas po
líticas, que afectan hasta motivos existen- 
ciales de los participantes, los debates de
ben ser amplios y fundados en un patrimo
nio de ideas que incorpore las diferencias y 
sus raíces históricas y conceptuales.

Se me podría objetar que una fusión po
lítica no es la creación de un club donde se 
debatan ideas. Y esto es verdad. Pero ningu
na acción política, en el sentido que los so
cialistas asignan al término, tiene validez y 
permanencia si de algún modo no se asien
ta en procesos comunicativos en los que la 
homogeneidad alcanzada sea democrática y 
no autoritaria, o verticalista, o carismàtica, 
o como se quiera llamarla. De este modo es 
posible abrirse a procesos de reformar inte
lectuales y morales que generen militantes 
políticos de nuevo tipo y no tozudos propa
gadores de una fe en la que sólo ellos creen.

Un proceso de fusión requiere entonces 
de un proceso cultural y político a la vez que 
posibilite a un organismo desplegar una ac
ción propiaal mismo tiempoquese va trans
formando. Supone, por lo tanto, formar or
ganizativas transitorias y metodologías de 
trabajo que las pongan a prueba experimen
talmente. En tal sentido, es posible pensar 
qué caminos intermedios como una confe
deración de partidos y agrupaciones socia
listas pueden resultar valiosos si demues
tran ser capaces de generar instancias de in
tervención que requieran procesos concre
tos de fusiones: en el trabajo universitario, 
por ejemplo, o en los barrios y ciudades, etc. 
etc.

Es evidente que estas operaciones cul
turales y políticas necesitan de publicacio
nes, revistas o boletines donde puedan con
frontarse experiencias y lograr síntesis, aun
que transitorias, efectivas por sí mismas. Lo 
que supone tomar público los términos rea
les del debate, su complejidad y el error que 
significa suprimirlo, o soslayarlo, detrás de 
las urgencias de unificaciones motivadas 
por lo general por coyunturas electorales. 
Así como un partido político se fortalece, a 
veces, con su división, no siempre una uni
ficación apresurada da como resultado una 
organización más potente y capaz de gravi
tar en forma constante en la vida nacional. 
Está demasiado presente el ejemplo de la re

fundación del Partido Intransigente y su 
descomposición actual como para que deje 
de advertimos sobre los peligros de una 
transitoria unificación política sin una co
rrespondiente fusión de culturas.

La otra pregunta, o más bien inquie
tud, que me suscita el actual debate 
en curso en la Unidad Socialista, es 

su carácter cuasi secreto y excluyeme. Del 
tema hablan muchos, y de distinto modo, 
pero es inútil buscar en los periódicos de 
ambos partidos, o en publicaciones de cual
quier tipo que respondan oficial u oficiosa- 
menteatales partidos, referencias concretas 
que vayan más allá de las declaraciones de 
intenciones. No podría precisar hasta qué 
punto las organizaciones de base y de distri
to lo discuten, pero tengo la impresión que 
no ocurre así. Más aún, cuando he tenido . 
conversaciones al respecto encuentro más 
resistencias que una clara y definida volun
tad de fusión. La situación, por tanto, se me 
parece como contradictoria. A un deseo va
go y genérico de unificación que anida en 
todos los socialistas no se le corresponde un 
amplio debate en las organizaciones de ba
se, ni una publicidad adecuada de los térmi
nos en los que las máximas autoridades de 
ambos partidos ponen la cuestión. El peli
gro consiste en que un resultado en favor de 
la iniciativa, que resulte de un acuerdo de 
cúspide, sea contradicho o resistido pasiva
mente por una base no preparada para tal fu
sión.

En tal caso, el loable y compartido pro
pósito de unificación no podría dar como re
sultado el núcleo originario de ese nuevo y 
gran partido que todos deseamos sino una 
corriente pobre de teoría y limitada en su ac
ción, incapaz de atraer a su seno a los milla
res de socialistas dispersos o agrupados que 
genera y alimenta la crisis argentina. Para 
que el proyecto no se frustre es preciso ir 
más allá del llamado genérico a que se su
men a lo existente, y estimularlos para que 
en cada lugar donde estén formen sus pro
pios organismos, clubes, ateneos, periódi
cos, revistas, asociaciones de todo tipo, en 
condiciones de tomar en sus manos la gran 
tarea de organizar un partido socialista nue
vo por sus ideas, por su capacidad de enten
der el mundo en el que vivimos y por su vo
luntad de transformarlos.

Por todos estos motivos pienso que el 
actual debate de la Unidad Socialista debe 
escapar del sótano en que está encerrado y 
tomarse todo lo público que sea necesario 
para que tenga efectos políticos positivos y 
perdurables. Y porque así lo pienso me he 
permitido expresar públicamente mis in
quietudes y comprometer a nuestra revista a 
prolongar un debate que comenzamos hace 
tiempo pero que no por causa nuestra quedó 
interrumpido.

La fractura de la Confederación Gene
ral del Trabajo, producida en el con
greso de la central realizado el 10 de 

octubre, fue consolidándose rápidamente. 
La división entre una fracción de sindicatos 
incorporados a la esfera de acción estatal, 
los de la CQT Andreoni, y una fracción mar
ginada de esa esfera (por vocación de auto
nomía o por exclusión del poder), la CGT 
Ubaldini, dramatiza la compleja relación 
entre los sindicatos y el peronismo inaugu
rada por el gobierno de Carlos Menem. Por 
primera vez en la historia del sindicalismo 
peronista, un gobierno de este signo tiende 
a dividirlo más que a unificarlo. En la déca
da del ’40, la incorporación estatal de los 
sindicatos operó su unidad ideológica y or
ganizativa, luego de un extenso período de 
escisiones entre corrientes rivales. El sopor
te social de esa incorporación y su elemen
to legitimante, fue la adhesión de las masas 
obreras a un líder y un régimen político que 
proponía una redistribución progresiva del 
ingreso, la extensión de la previsión social 
y, en general, la inclusión de vastas mayo
rías a la salud, la educación y la vivienda. 
Esa época marcó de modo perdurable las 
orientaciones de los sindicatos, quienes 
buscaron reproducir en diferentes períodos 
y bajo diversas circunstancias, una vincula
ción con el Estado en la que el sacrificio de 
la autonomía sindical era la contrapartida 
del monopolio de la representación y el po
der político de los dirigentes.

Una situación inédita

La situación actual dista de aquellos fulgo
res originarios. Una crítica situación econó
mica y un Estado acotado en su capacidad 
de acción y carente de recursos, constituyen 
límites objetivos para una redistribución de 
ingresos favorable a los trabajadores. Por si 
fuera poco, la política económica oficial pa
rece reflejar una “huida hacia adelante” an
te los problemas. La profundización del 
ajuste económico y su secuela negativa so
bre el nivel de salarios, más bajos aún que 
durante los años previos, la privatización de 
empresas públicas, las ventajas financieras 
concedidas a los inversores locales y extran
jeros —en especial el mecanismo de capita
lización de la deuda externa—, las conce
siones concretas otorgadas a los empresa
rios —incluyendo la cesión de ministerios 
íntegros para su gestión por grupos econó
micos privados— y una legitimación sim
bólica de la acción de esos grupos en el dis
curso oficial y en la promoción de normas 
jurídicas —desde las sancionadas leyes de 
emergencia y de reforma del estado hasta el 
proyecto de ley de empleo.

Todo esto dista, en general, de aquel 
“equilibrio” y armonía entre el capital y el 
trabajo que constituyera el núcleo doctrina
rio básico y una guía práctica de acción pa
ra el populismo peronista. Digamos, en esos 
mismos términos, que la balanza se ha incli
nado manifiestamente del lado del capital. 
¿Qué significado adquiere en un contexto 
semejante, la incoiporación estatal de los 
sindicatos? De las viejas tradiciones sólo 
parece quedar en pie la posibilidad de dise

La larga espera del sindicalismo argentino

Ni unidos ni dominados

Héctor Palominos

La actual política económica rompe en la teoría y en la 
práctica la “armonía entre el capital y el trabajo" que 

constituyó el núcleo doctrinario del populismo peronista. 
Detrás de la división de la CGT se evidencian las 

contradicciones de un sindicalismo fuertemente conservador, 
tan alejado de la construcción de alternativas económicas y 
políticas como de la sumisión sin concesiones al estado. Ni 

unidos ni dominados, los dirigentes sindicales peronistas 
parecen instalados en una larga espera, 

sin un futuro previsible.

ñar desde el Estado el mapa sindical, me
diante una activa intervención sobre las or
ganizaciones. Esta intervención se lleva a 
cabo en dos planos, el del Ministerio de Tra
bajo que opera en la organización interna de 
los sindicatos y en la esfera de las relaciones 
laborales, y en el plano del apoyo financie
ro a los sindicatos desde el organismo — 
INOS/ANSAAL— encargado de redistri
buir recursos a las obras sociales.

El control estatal

La intervención del Ministerio de Trabajo 
sobre los sindicatos se manifiesta de di
versas maneras. El apoyo a determinadas 

fracciones rivales en sus disputas intemas 
—caso de la UOCRA donde el Ministerio 
facilitó el acceso ala dirección del funciona
rio del Ministerio G. Martínez y el desplaza
miento del ubaldinista A. Farías—, en la 
modificación de la norma de funcionamien
to de la organización cuando ella no favore
ce a los aliados —caso de la suspensión de 
laelección en el sindicato Capital de ATS A, 
donde la lista que respondía al oficialista 
West Ocampo corría riesgo de derrota, (lo 
que finalmente ocurrió)—; en la interven
ción lisa y llana del sindicato —como en Ca
nillitas— por parte del Ministerio.

La intervención del Ministerio afecta 
también las relaciones laborales. En primer 
lugar la determinación de los salarios, en la 

medida que mantiene congelado el salario 
mínimo en 20.000 A, nivel fijado en julio 
por el Consejo del Salario Mínimo. El Mi
nisterio no convocó nuevamente al Conse
jo, como correspondía, con lo cual mantie
ne de hecho un nivel irrisorio del mínimo 
que favorece la “flexibilización” salarial. 
En segundo lugar, no sólo actúa por omi
sión, sino que interviene activamente en las 
disputas entre el capital y el trabajo no favo
reciendo precisamente a éste último. El ca
so más reciente de intervención ha sido la 
convocatoria al arbitraje obligatorio en el 
conflicto entre la UT A y los empresarios del 
transporte automotor. Cabe señalar que es
ta norma, proveniente del gobierno de On- 
ganía, faculta al Ministerio para resolver en 
los conflictos eliminando prácticamente el 
derecho constitucional de huelga. Casual
mente (!) el árbitro gubernamental designa
do fue uno de los gestores de esa norma du
rante la “revolución argentina”. Previamen
te a esta intervención —que a todas luces 
fue dirigida contra el sindicato mediante 
una medida que se pretendió ejemplariza- 
dora— el Ministerio había impulsado la de
tención policial de dirigentes de la UTA en 
Mar del Plata. Por último, la presión del Mi
nisterio se hace sentir de modo no manifies
to, o a través de intervenciones oficiosas, en 
numerosos conflictos laborales que mantie
nen diversos sindicatos. En este caso se 
multiplicaron las críticas sindicales ante 
una intervención del Ministerio que, en 
nombre de la paz social, muestra predilec
ción por las posiciones empresarias. Tal vez 
haya sido este estilo de intervención del Mi
nistro Triaca el que haya llevado a algún 
empresario a verlo entronizado en el gabi
nete como un potencial “Primer Ministro", 
en caso que tal figura institucional se incor
porara a nuestro sistema de gobierno.

Además de la intervención del Ministe
rio, desde las esferas estatales se busca inci
dir en el ordenamiento sindical mediante la 
distribución discrecional de recursos finan
cieros. El gastronómico Luis Barrionuevo 
fue designado Director del ANSAAL bajo 
cuya jurisdicción funciona el INOS, orga
nismo que recauda un porcentaje de las con
tribuciones de las obras sociales y las redis
tribuye entre aquellas que padecen proble
mas económicos. La situación económica 
afecta particularmente a las obras sociales 
debido a que perciben ingresos de valuados 
por la inflación y a la demora sistemática de 
los empresarios en girar los fondos corres
pondientes a las obras sociales. Ello ha de
terminado una difícil situación para nume
rosas entidades que se vieron obligadas a 
suspender los servicios a sus afiliados, tor
nando más crítica aún la situación de nume
rosos segmentos de trabajadores. Desde un 
amplio espectro sindical se han dejado oir 
críticas a la gestión de Barrionuevo, quien 
parece utilizar esos fondos como un meca
nismo de cooptación de aliados —a través 
de su otorgamiento— y de castigo a los 
competidores u opositores —mediante la 
denegación de la asistencia financiera—. 
Por otro lado, el propio Barrrionuevo ha in
tervenido directamente en la disputa sindi
cal, no sólo aportando número a los delega
dos al Congreso de la CGT, sino también
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fuerzas de choque reclutadas en la “barra 
brava” del Club Chacarita Juniors durante 
los enfrentamientos callejeros que prece
dieron las sesiones del Congreso.

Posiblemente el momento culminante 
de intervención estatal de los sindicatos ha
ya sido el propio Congreso de la CGT. Allí, 
la mezcla de funcionarios con dirigentes 
sindicales fue tan enmarañada que la frac
ción derrotada, liderada por Ubaldini, se re
tiró del Congreso en nombre de, entre otros 
argumentos, la autonomía sindical, lo cual 
en un movimiento amasado con la materia 
estatal de cabo a rabo no deja de ser un con
trasentido. O, tal vez, el descubrimiento de 
un viejo significado del movimiento sindi
cal, particularmente interesante en un mo
mento como el actual donde sus vínculos 
con el Estado se replantean.

La intervención del Ministerio, recono
ciendo la legitim idad de una de las dos CGT, 
la liderada por el dirigente de Comercio
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Giierino Andreoni, aparece como un mo
mento culminante de la gestión de Triaca, 
en la medida que sanciona institucional
mente la fractura de la central. Téngase en 
cuenta que la fracción que no es reconocida 
por el Ministerio ocupa el edificio de la 
CGT y es, además, reconocida judicialmen
te.

La respuesta social

¿Quéesloquealimenta esta fractura? ¿Cuá
les son los elementos del contexto que acen
túan su perdurabilidad, más allá de las cons
tantes referencias a la unidad de ambos sec
tores? Debe tenerse en cuenta, antes de so- 
bredimensionar su significado, que en la 
medida que la CGT es sobre todo una agen
cia política, su quiebre produce un realinea
miento de dirigentes pero no provoca frac
turas organizativas en los sindicatos. A lo 

más puede agudizar la disputa interna den
tro de las organizaciones.

Un primer aspecto a considerarse es el 
de la adhesión o rechazo de la base social de 
los sindicatos a los dirigentes que se suman 
a la política oficial. Un indicador de esta ad
hesión o rechazo es el comportamiento elec
toral, en los casos en que la regla de juego in
terna para la selección de las direcciones sea 
democrática (es decir que permita la libre 
expresión de los trabajadores, sin las restric
ciones que predominan a menudo en el 
mundo sindical): desde la asunción de Car
los Menem, han existido al menos dos casos 
donde el enfrentamiento interno de las orga
nizaciones alineaba a oficialistas y oposito
res respecto al gobierno. En ambos casos 
triun faron los opositores en Sanidad Capital 
donde fue denotado al sindicalista West 
Ocampo (aquel que invitara a Ubaldini a de
batir las diferencias peronistas fuera del 
CCC de la CGT, yaque estaba “lleno de zur
dos y radicales") y en telefónicos de Capital, 
donde fue denotado la lista oficialista vin
culada a J. Guillan por una oposición ubal- 
dinista.

Otro indicador de la respuesta social a la 
política económica oficial es la aceptación o 
rechazo reflejado a través del conflicto la
boral. La evidencia reunida hasta ahora es 
que el nivel del conflicto laboral es al menos 
similar al registrado durante los últimos 
años de gobierno radical. La demanda por 
salarios constituye un motivo central de los 
conflictos, lo cual refleja el rechazo de los 
trabajadores a la disminución operada en 
sus ingresos por el último ajuste. A la de
manda salarial tradicional se agrega ahora el 
rechazo sindical a despidos efectuados por 
las patronales en los últimos meses. Esto 
muestra una vocación de disciplinamiento 
de la fuerza laboral que se manifiesta como 
correlato, en el mundo de la fábrica y de la 
empresa, de las posiciones de fuerza logra
das por el empresariado en el plano político 
y en el gobierno.

En los conflictos laborales, los trabaja
dores manifiestan el objetivo de recuperar la 
pérdida salarial operada por la inflación en 
este año, lo cual implica la demanda de un 
retomo alos niveles previos registrados a fi
nes de 1988 y enero de 1989. El horizonte de 
expectativas salariales parecen ubicarse así 
en un piso menos exigente que el que animó 
las protestas durante el gobierno radical, en 
la que los sindicatos buscaban retomar a los 
niveles de mediados de los ’70. Podría afir
marse que la combinación de inflación y re
cesión de los últimos meses de gobierno ra
dical, y la política de ajuste encarada por el 
gobierno peronista, logró deprimir conside
rablemente las expectativas salariales.

El rechazo al sindicalismo incorporado 
al gobierno y a las políticas económicas ofi
ciales, constituyen indicadores de descon
tento de las bases sindicales que pueden ali
mentar a las corrientes que se oponen al pro
yecto gubernamental. Las manifestaciones 
de oposición del sindicalismo se han tradu

cido hasta ahora en críticas a las políticas 
pero no al Presidente, a algunos funciona
rios pero no al conjunto del gobierno.

Táctica y estrategia

Cabe interrogarse hasta qué punto los diri
gentes sindicales ubicados fuera del gobier
no consideran ese alineamiento como una 
estrategia o como una táctica. Las entrevis
tas de Ubaldini con la esposa del Presiden
te en la residencia de Olivos, resultan indi
cativas de la vocación sindical de transitar 
los pasillos —y otras dependencias— ofi
ciales. Los permanentes llamados a la uni
dad y a “acompañar a Menem” del secreta
rio general de la UOM, Lorenzo Miguel, 
manifiestan la voluntad de no cortar los 
puentes con el oficialismo.

Por parte de los dirigentes de la CGT 
Andreoni, su acompañamiento a las políti
cas gubernamentales tropieza con los lími
tes impuestos por la política salarial, y por 
su eficacia para dotar a esa política de sopor
te social. De allí que, pese a su oficialismo, 
deban encabezar reclamos salariales para 
no quedar descolocados frente a sus bases, y 
también para cumplir su rol de interlocuto
res en el seno del gobierno, rol desdibujado 
por las propuestas inconsultas que a diario 
enuncian los empresarios del gabinete.

Paradójicamente entonces, la división 
sindical impide al gobierno ejercer la pre
sión —incluso el chantaje— requerida para 
hacer aceptar las políticas oficiales a los sin
dicatos. La división alimenta la competen
cia sindical por alcanzar mejores acuerdos 
salariales que sus adversarios y, por lo tan
to, jaquea las políticas de estabilidad dise
ñada por los empresarios del Ministerio de 
Economía. El gobierno requiere la unidad 
sindical para establecer algún acuerdo so
cial que garantice la estabilidad social y eco
nómica; la división permite a los sindicatos 
condicionar el acuerdo.

La situación del movimiento sindical es 
altamente inestable, tanto más cuanto pare
ce ir a la zaga de los acontecimientos. Pero 
aún cuando sus acciones sean puramente 
defensivas, difícilmente quede reducido a 
mero partenaire de las políticas de ajuste 
implementadas por el gobierno y los empre
sarios. El sindicalismo peronista, fuerte
mente conservador, aparece actualmente 
tan alejado de la construcción de alternati
vas políticas como de la sumisión sin conce
siones. Más bien parece mantenerse a la ex
pectativa del destino de las políticas oficia
les y de la novedosa alianza con el poder 
económico establecida por el gobierno de 
Menem. Entretando busca escabullirse tan
to de la intervención gubernamental, como 
de las presioes rupturistas originadas en la 
base social. Ni unidos ni dominados, los di
rigentes sindicales peronistas parecen insta
lados en una larga espera.

V aquedando como signo distintivo de 
este crucial y alucinante año 89, el 
difícil trance que han sufrido y so

portado las democracias en todo el conti
nente americano al sur del Río Bravo; no ya 
por los embates de sus enemigos sino funda
mentalmente por sus propias limitaciones y 
dificultades para hacerse cargo de la tre
menda crisis estructural que soportan nues
tras naciones.

Casi podríamos dividir en dos esta déca
da que concluye, y sería posible trazar —a 
grandes rasgos— la línea que separa el en
tusiasmo y el optimismo por la recuperación 
de las libertades cerrando un ciclo de bestia
les autoritarismos en el Cono Sur (Perú en el 
’80, Bolivia en el ’82, Argentina en el '83, 
Uruguay en el '84, Brasil en el ’85) de la an
gustia y cierta evidente desazón al compro
bar que esta inédita transformación política 
y cultural poco ha podido hacer para rever
tir el colapso económico, el atraso y la mar- 
ginalidad.

América Latina y la crisis

La democracia perpleja

Fabián Bosoer

La conquista del estado de derecho y de una institucionalidad 
democrática no estuvo acompañada en los países del Cono Sur 

por transformaciones económicas y sociales que alejaran del 
horizonte el peligo del colapso económico y los efectos del 

atraso y la marginalidad. Las ilusiones por los grandes cambios 
cede su lugar a un realismo pedestre, sin fronteras, y que 

acepta como un mal menor el discurso simplista —y por tanto 
irresponsable— de quienes pretenden soslayar la política para 

resolver problemas que reclaman aun más política, 
aunque de otro tipo.

Una galería de estoicos presidentes 
constitucionales comandó con mayor o me
nor pericia, con mayor o menor suerte, estas 
verdaderas naves averiadas en medio de la 
tormenta. ¡Cuántas cosas en común tendrán 
para contarse hoy Raúl Alfonsín, Julio San
guinetti, Siles Suazo y su sucesor Paz Es- 
tenssoro, José Samey, Osvaldo Hurtado y 

León Febrés Cordero (y podríamos ya agre
gar a la mesa a Carlos Andrés Pérez, Rodri
go Borja y Jaime Paz Zamora)!

Todos ellos (excepto los tres últimos) 
culminaron sus mandatos sin interrupcio
nes institucionales, sin haber restringido 
mayormente las garantías ciudadanas, sin 
haber cerrado los Parlamentos ni persegui

do sanguinariamente a los opositores ni aca
llado con violencia las críticas. Sin haberse 
enseñoreado en el poder y sin haber hecho 
abuso de éste para la represión salvaje y el 
terror. Jamás había vivido semejante situa
ción floreciente nuestra región, y por ello 
nadie duda hoy en señalar que la democra
cia es el único camino para América Latina 
y que esta década ha sido la década de la re
fundación de la democracia en América.

Sin embargo, poco han tenido para fes
tejar estos mandatarios que se han ido ex
haustos de la presidencia de sus países, gol
peados por intentonas militares, explosio
nes sociales, ataques terroristas, derrumbes 
económicos y disloques financieros y el na
tural desgaste de sus gestiones en medio de 
todo este marasmo. Si multitudes en las ca
lles y las plazas los llevaron al poder en un 
clima de algarabía, sus últimos días han os
cilado entre la indiferencia pública y la fan- 
ca hostilidad.
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Es que nunca había sufrido con tal mag
nitud el continente, la crisis de sus estados 
nacionales. Y en tal sentido los ’80 han sido 
los años en que se produce el desenlace final 
del agotamiento de los modelos tradiciona
les de articulación entre la economía, el es
tado y la sociedad. Así es que si bien pocos 
podrán decir que a nivel político ha sido una 
década perdida, esto mismo es lo que afir
man los informes e indicadores ecenómico- 
sociales: una década perdida.

Esta es la mayor deuda que las incipien
tes democracias guardan con sus pueblos. 
Se han intentado toda clase de planes y pro
gramas de emergencia (ortodoxos y hetero
doxos), se han encarado acciones conjuntas 
en el sistema regional, se ha avanzado en 
propuesta y estrategias imaginativas para 
encarar una transformación de fondo; pero 
aún así se han dejado enormes expectativas 
insatisfechas. A tal punto que el juicio lapi
dario de Adolfo Canitrot suena patética
mente certero: “nuestro mayor logro fue 
evitar la catástrofe”, haber sobrevivido.

La confluencia de ambas tendencias 
contrapuestas, en gran parte de la región 
(triunfo de la democracia-fracaso de los 
programas de reforma estructural de las 
economías, con el consiguiente agrava
miento de la crisis) ha producido un paisaje 
peculiar al filo de los ’90. En efecto: son los 
años del recambio de gobiernos democráti
cos, y los debates, discursos, propuestas y 
comportamientos han tendido a polarizarse, 
a encresparse y retrotraerse en muchos ca
sos a los orígenes de la transición, con el 
agravante de una creciente desmoviliza
ción, el desencanto y el descreimiento co
lectivo.

Hay quienes lo interpretan en clave 
ideológica: “nuestras sociedades se ‘dere
chizaron’ —afirman— fracasaron los go
biernos reformistas, llegó la época de la ‘de- 
mocradura’, de la restauración y el ajuste 
drástico; las corporaciones y los factores 
tradicionales de poder ocupan el lugar del 
estado en crisis”. Otros descubren el surgi
miento de liderazgos fuertes, con ancha ba
se de sustento popular, conciliadores con 
los factores de poder pero forjadores de un 
nuevo modelo productivo a través de una 
“modernización conservadora”.

Es evidente que han intervenido en esta 
desembocadura inesperada circunstancias 
objetivas, situaciones impuestas, volunta
des implícitas y manifiestas que han ido 
conformando lo que se presentó como “la 
única alternativa de salida” de la crisis. Pe
ro mas allá de las diversas interpretaciones 
en boga se han manifestado síntomas preo
cupantes de degradación del espacio con
quistado en los últimos años, de verdadera 
decadencia de la vida política.

La política como picaresca: 
una puesta en escena macabra 

y peligrosa

Seguramente ni Norberto Bobbio ni Claude 
Lefort imaginaban este cuadro cuando des
cribían la política como la “puesta en esce
na” de la dinámica social.

El fenómeno frustrado de Silvio Santos 
y el exitoso de Femando Collor de Mello en 
Brasil, las incursiones permanentes de Car
los Menem en cuanto evento social farandu- 
lesco o deportivo se le ofrece, cuanto más 
frívolo mejor; la influencia cada vez mas de
terminante de la TV, el marketing y la publi
cidad en el “hacer político”, la incorpora

ción de intelectuales como Mario Vargas 
Llosa, militares como Antonio Bussi, acto
res, deportistas y show-men en el primer 
plano de la escena pública aspirando a los 
más importantes cargos de gobierno (aspi
ración exitosa en muchos casos) son todos 
indicadores que nos están mostrando la cri

sis profunda de nuestras clases dirigentes; 
crisis de representati vidad y crisis de credi
bilidad.

Lo que ha sucedido en Brasil es un espe
jo en el cual podemos miramos. De poco sir
vieron las vetustas teorías que aventuraban 
que el desarrollo del potencial económico

traería el desarrollo político. Tancredo Ne- 
ves se llevó a la tumba el sueño de democra
tizar aquel desigual y espectacular creci
miento sobre bases de una mayor justicia so
cial. Ulyses Guimaraes —el estadista de la 
convención constituyente hace apenas un 
año— fue deglutido por el descontento so
cial y la fragmentación política y barrido 
prácticamente del mapa electoral. Así es 
que los brasileños han elegido por primera 
vez en casi treinta años a su presidente, de
biendo escoger entre un joven advenedizo, 
un veterano dirigente populista y un ex-sin- 
dicalista de la izquierda dura. ¿Quién se 
atreve a hablar ahora de “sistema de parti
dos”? La vibrante pulseada final Lula-Co- 
llor, mas allá de los seductores rasgos del li
derazgo “perista” (lo que merece un capítu
lo aparte) fue en cierto modo el epitafio de 
la transición pacífica, la constitución políti
ca del modelo “Bel-india”.

Tal vez sea el precio (un alto precio) que 
deben pagar nuestras “democracias pobres” 
por haber dejado atrás el péndulo que estre
llaba recurrentemente los impulsos liberta
rios contra el paredón dictatorial. Tal vez 
muchos políticos hayan quedado en falta de 
cara a la sociedad, siendo sobrepasados por 
nuevas e imprevisibles circunstancias. Tal 
vez otros, por tocarle en suerte el rol de opo
sición, han confundido gobierno con siste
ma y convirtieron su prédica en un constan
te denuesto al funcionamiento democrático. 
Ahí tienen su cosecha.

Habrá seguramente quienes —agudos 
testeadores de los vaivenes del mercado— 
señalen que todo esto es positivo; nuevas fi
guras, magnéticos carismas, mecanismos 
“no convencionales’ y otro “look” para la 
política latinoamericana. No les será difícil 
coincidir con el neo-fascismo que ha resur
gido al grito del “fin de la partidocracia”. Ni 
a este neo-fascismo le será fácil distinguir
se de la ultraizquierda asqueada por estos 
años de apertura (versión James Petras, por 
ejemplo) para la cual el peor enemigo han 
sido estos gobiernos social-demócratas o ti
biamente reformistas que no le han declara
do la guerra a nadie.

El propio Gabriel García Márquez ha 
manifestado que sólo “uno de esos dispara
tes iluminados" (sic) puede“salvar” a Amé
rica Latina de un futuro oscuro y ruinoso. 
Alguna vez escribió Antonin Artaud que “el 
problema que se plantea ahora consiste en 
saber si en este mundo que se escapa, que se 
suicida sin advertirlo, se hallará un núcleo 
de hombres capaces de imponer la noción 
superior del teatro, esa noción que ha de de
volvemos a todos el equivalente natural y 
mágico de los dogmas en los que hemos de
jado de creer”.

¿Será ésta nuestra entrada al siglo XXI: 
un final del segundo milenio en plena feuda- 
lización pos-moderna, con ciudadelas forti
ficadas, sociedades fracturadas, pueblos y 
conciencias errantes, y una multiplicidad de 
sectas mesiánicas y cruzados milenaristas 
intentando vanamente reconstruir el mítico 
paraíso perdido?

Son —en todo caso— algunas aproxi
maciones a un fenómeno que habrá que 
atender y asumir a la hora de recrear el espa
cio de io político y recuperarla credibilidad, 
la seriedad, la sensatez. Porque habrá que 
construir verdaderos promontorios para 
alumbrar y esclarecer en medio del desierto, 
cuando el show decaiga. Cuando diletantes, 
sofistas, profetas y predicadores de la salva
ción o el infierno vuelvan a dejar paso al ás
pero y agrietado suelo de esta tierra calien
te y sufrida que quiere vivir mejor y no ter
mina de saber cómo.

Si el tema del socialismo se toma 
obligatorio, casi como una imposi
ción histórica, tanto mejor si la dis

cusión puede considerar las realidades his
tóricas de los países a los cuales se refiere. 
Dos puntos merecen ser mencionados aquí. 

En pritper lugar, parece claro que no 
existe ningún modo razonable para discutir 
las perspectivas de la transición política en 
el Cono Sur de los años 80 si mantenemos 
como intocables ciertas ideas que persisten 
en la conformación de los padrones vigentes 
en esos países desde los años 60. Paraguay 
es, ciertamente, la excepción. En cuanto al 
resto, sería absurdo pretender ignorar todos 
los cambios —positivos y negativos, tal vez 
más estos que aquellos— que se acumula
ron en estos últimos 20 a 30 años. Sería ab
surdo, o por lo menos inconsistente, preten
der pensar las perspectivas del socialismo 
en estaregión, tomando como paradigma lo 
que ocurre, por ejemplo, en América Cen
tral. Y en este puntoes fundamental deciral- 
go con respecto al Estado y a las nuevas con
diciones para definir una estrategia de trans
formación política y social.

Como dice Edelberto Torres-Rivas, en 
América Central, la violencia es “aplicable 
a todo nivel en lo que se refiere a la existen
cia y consolidación del Estado”. Allí, el Es
tado “es la traducción en el poder de los in
tereses económicos que impulsaron la re
constitución violenta de la propiedad agra
ria, basada en el despojo campesino-indíge
na”1. Fuera del caso del Paraguay, pienso 
que es bastante evidente que el resto'de los 
países del Cono Sur ya superaron, para bien 
o para mal, esta fase. El reconocimiento de 
que el Estado no puede ser entendido sólo 
como violencia o como un juego egoísta (y 
violento) de los propietarios, tal vez haya si
do el más alto precio que los pueblos de 
nuestros países pagaron por los fracasos de 
las estrategias guerrilleras de izquierda de 
los años 60.

En los países del Cono Sur, las últimas 
fórmulas de la ecuación Estado = violencia 
fueron exactamente los regímenes milita
res. Esperemos que además de ser las últi
mas, sean también las que den fin a este do
loroso ciclo. Hoy, debería agregarse algo 
más a esta ecuación paraquedescribalarea- 
lidad con alguna aproximación, y en el mar
co de la investigación de este “algo más”, 
será útil traer de vuelta a la discusión la vie
ja fórmula estado = coerción + consenso, 
creada por Antonio Gramsci.

En cualquier caso, las experiencias de 
los años 60 y 70 sugieren que en estos paí
ses del Cono Sur, la violencia tal vez sea más 
eficaz para conservar que para cambiar la 
sociedad. Ni los guerrilleros llegaron al po
der para realizar los cambios revoluciona
rios en los cuales creían, ni los regímenes 
militares fueron capaces de cambiar la so
ciedad en la medida que hubieran deseado. 
Y si consiguieron, en este o aquel punto, al
guna transformación de la sociedad, se de
bió a que, además de la violencia, contaron, 
en algunos momentos, con un expresivo 
apoyo de sectores de la propia sociedad. A 
propósito, ni los golpes de estado que dieron 
origen a los regímenes militares de Argen

Incertidumbres de la transición democrática en América Latina

La revolución posible

Francisco Weffort

Las dificultades de la transición democrática para 
compatibilizar los procesos institucionales con las 

transformaciones económicas y sociales en las sociedades 
latinoamericanas replantea el tema del socialismo. En los 

países del Cono Sur muestra la vigencia de la fórmula 
gramsciana del estado = coerción + consenso. El cambio de 

nuestras concepciones políticas no puede significar 
el abandono de la posibilidad de una transformación radical. 

Reformismo fuerte y reformismo débil. No es verdad que todo 
el pasado ya pasó y que el futuro está fuera de nuestro alcance.

La democracia política sólo es consolidable si camina junto 
con políticas de reformas.

tina, Brasil, Chile y Uruguay hubieran sido 
posible sin un amplio apoyo de sectores im
portantes de la sociedad. Y desde ese apoyo 
o de desde la conquista de nuevas bases es 
que se habla y con razón, por lo menos en el 
caso de Brasil, de que el régimen consiguió 
consolidar en el país un ethos capitalista. 
Una buena parte del carácter conservador de 
la transición brasileña sería difícil de enten
der si no se consideran las premisas econó
micas y sociales nuevas, creadas por el régi
men militar.

El centro del cambio

En segundo lugar, creo que se hace necesa
rio explicitar que, entre los demócratas, los 
socialistas y los nacionalistas-populares, se 
toma imperioso caminar hacia una nueva 
concepción de la política, que tome en cuen
ta el estado de modernidad que nuestros paí
ses ya alcanzaron y el proceso de democra
tización en que se encuentran. Creo que las 
experiencias de los años 60 y 70 convirtie
ron en poco viable e inclusive indeseable, en 
países con el grado de modernización y de 
democratización alcanzado por los nues
tros, la concepción clásica de revolución en
tendida como un corte abrupto, puntual, ca
paz de producir, en un corto espacio de tiem
po, rupturas fundamentales en la sociedad, 
en la economía y en el Estado. Hablando de 
“países atrasados”, Femando Claudin alude 
a la persistencia del leninismo entendido co
mo “la creencia de la vanguardia”; allí se 
“dan condiciones para que esa vía leninista 
pueda tener éxito y, sobre todo, para que sea 
un modelo”. Son situaciones semejantes a 
las de la vieja Rusia. En los “países moder
nos”, tal concepción no encontraría las mis
mas justificaciones2.

Las experiencias de los años 60 y 70 
muestran que nuestras sociedades no son 
modificables con facilidad por medio de de
cretos promulgados por el Estado, ya sea 
que vengan de la derecha o de la izquierda. 
Y todavía apuntan a que, pensando bien las 
cosas, tenemos por delante un trabajo de re
visión intelectual (y política) pendiente. Al 
final, el concepto de revolución que conoce
mos y que está presente en la tradición lati
noamericana, no es sólo aquel construido a 

partir de las revoluciones del continente, co
menzando por la revolución mexicana, sino 
que también es un concepto heredado de las 
grandes revoluciones europeas —la france
sa y la rusa— ocurridas en países predomi
nantemente agrarios y cuyas estructuras de 
poder y mando se encontraban como las 
nuestras en los tiempos de la oligarquía, es 
decir, altamente concentradas en los apara
tos del Estado. Es aquí que se ubica el cen
tro de lo que vengo llamando un cambio ne
cesario en nuestras concepciones políticas. 
Si las revoluciones al estilo de la “toma de la 
Bastilla” o de la “toma del Palacio de Invier
no" (o la “toma de La Habana”, o la toma del 
“bunker de Somoza”) no son posibles, ¿de
beríamos concluir que ninguna revolución 
es posible? ¿O bien deberíamos empeñar
nos en visualizar nuevos caminos para lare- 
volución, o sea, para la transformación de la 
realidad de nuestros países?

Superar herencias envejecidas

En el contexto de un debate que pretenda re
novar las concepciones políticas de la iz
quierda, las cuestiones son, en verdad, más 
complicadas de lo que puedo haber sugeri
do hasta aquí. Si no sabemos con certeza lo 
que significan las revoluciones en países co
mo los nuestros, la verdad es que ni siquie
ra las reformas tienen la claridad que podría
mos desear. No se trata aquí, por tanto, de 
sugerir un debate, tan anacrónico como inú
til, al estilo del dilema “revolución o refor
ma". Es obvio, o debería serlo, que una pers
pectiva revolucionaria no excluye, necesa
riamente, las reformas. Siempre existen, por 
cierto, algunos sectores supuestamente ra
dicales, que imaginan que hay una revolu
ción esperando en la esquina y que las refor
mas significarían un desvío en el camino. 
Me parece que, efectivamente, ni tenemos 
una revolución a la vuelta de la esquina, ni 
tenemos reformas tan fáciles de realizar co
mo frecuentemente se supone. Lo lamenta
ble de la situación de los países del Cono Sur 
—y posiblemente de toda América Latina, 
con la excepción evidente de Cuba y de Ni
caragua—es que las alternativas de derecha 
parecen mucho más probables, por lo me
nos a corto plazo, que cualquiera de las va
riables, reformistas o revolucionarias, de la 

izquierda. ¿Ejemplos? Después del fracaso 
del Plan Austral en Argentina, del Plan Cru
zado en Brasil, las alternativas políticas que 
aparecen en el horizonte, en el ámbito del 
combate a la inflación, son aún más duras, o 
bien, aún más insuficientes. Es esta situa
ción, que hoy es difícil y que se tomará peor 
mañana, la que es necesario cambiar.

De tanto maltratar la idea de las refor
mas con la retórica pretendidamente revolu
cionaria, una buena parte de la izquierda 
viene encontrando enormes dificultades pa
raformular una política de reformas. Mucha 
gente, entre los demócratas y la izquierda, 
simplemente perdió de vista cuánto de cla
ridad política y cuánto de esfuerzo organi- 
zativoexigen unas “miseras” reformas. Pro
bablemente, es el tiempo para empezar a 
percibir que existen reformas y reformas. 
Una cosa son las .reformas en el campo ins
titucional, esto es, en el campo de los dere
chos políticos y sociales y que confieren 
mayor capacidad de organización a los sec
tores más pobres de la sociedad. Ejemplos 
de ellas son las reformas sindicales de Perón 
y los derechos sociales de Getulio Vargas o, 
en los EE.UU. de los años 30 y en un contex - 
to bien diferente, los derechos sociales y 
sindicales de New Deal, de Franklin Roose
velt.

Otra cosa son las reformas estructurales, 
como por ejemplo en el campo de la propie
dad (reforma agraria), o en el área de la dis
tribución de la renta, o en el área de las po
sibles nacionalizaciones (o, si fuera el caso, 
estatizaciones) de monopolios o de empre
sas oligopólicas del sector considerado es
tratégico para el desarrollo. Una alternativa 
es incrementar, a través de reformas institu
cionales, la capacidad de defensa de los tra
bajadores y de los grupos más pobres para 
que ellos logren, por sus propios medios, 
una mayor parte de las rentas de la sociedad 
y otra alternativa es, por ejemplo, decidir, a 
partir del Estado, las reglas para una distri
bución progresiva de la renta. Son ejemplos 
de distinciones posibles en un área en la cual 
se impone ampliar nuestros conocimientos 
y experiencias, de manera de capacitar a la 
izquierda y a los demócratas en la formula
ción de políticas adecuadas a la situación en 
que vivimos.

En cualquier caso, me parece claro que 
hay mucho por hacer en esta área a fin de su
perar algunas herencias ya envejecidas. 
Junto con la distinción entre reformas insti
tucionales y reformas estructurales, es nece
sario distinguir entre reformas de efectos 
acumulativos en el sentido de una transfor
mación de la sociedad, y reformas mera
mente cosméticas o, como es más frecuen
te, inscritas dentro de plataformas franca
mente conservadoras. Estoy lejos de afir
mar que tales distinciones son fáciles en la 
práctica de la lucha política. En todo caso, el 
debate en tomo de sus posibilidades es hoy 
indispensable si queremos llegar a una polí
tica de reformas que pueda contribuir para la 
transformación de la sociedad y la consoli
dación y profundización de la democracia.

Un lento proceso

¿Estaremos, en el Cono Sur, frente a la po-
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¿Deben los socialistas participar 
en el próximo gobierno?

Gonzalo D. Martner

sibilidad de una revolución? Tal vez. Pero si 
ocurriera será, con seguridad, muy diferen
te de lo que la izquierda pensó al respecto 
hasta los años 60 y 70. Sería, ciertamente 
inútil, en la búsqueda de nuevas perspecti
vas políticas para la izquierda en el Cono 
Sur, volver a reexaminar la vieja metáfora 
gramsciana sobre la “guerra de posición” y 
la “guerra de movimiento”. Si los compara
mos con los años 60 y con América Central, 
hoy, parece claro que los países del Cono 
Sur, con la excepción de Paraguay, se trans
formaron definitivamente en “países occi
dentales”, usando la acepción gramsciana. 
Nos hemos transformado en sociedades 
modernas, articuladas en un grado suficien
te para tomar el aparato de Estado en sólo 
una fortaleza más en el campo de lucha que 
incluye muchas otras fortalezas y fortines.

Aquí, el Estado ya no es sólo violencia. 
Es más: aquí el Estado ya no lo es todo. Ya 
no es el soberano absoluto de una sociedad 
amorfa y gelatinosa. Hay mucho más en la 
política además del Estado, lo cual, lejos de 
facilitar la tarea de definir una perspectiva 
para los cambios, la toma más compleja y 
difícil. Ya no es suficiente el discurso que, 
con miras a la transformación de la socie
dad, habla de organización política y de la 
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toma del poder del Estado, porque el poder 
está también en la sociedad, en las organiza
ciones privadas de la sociedad civil, sean de 
carácter económico, social o de naturaleza 
cultural. Esto significa que en países con ta
les características, nadie cambiará la socie
dad si no es capaz de diseñar una perspecti
va económica, social, cultural y, evidente
mente, política, que reforme la sociedad y, 
de ese modo, acumule fuerzas para consoli
dar movimientos por los cambios más am
plios. Esto no significa sólo que se acumu
len fuerzas para la llegada final y eficaz al 
Estado; no significa que sólo se acumulen 
fuerzas para una transformación que ven
drá, sino que significa que tendremos que 
esbozar perspectivas que hagan posible el 
inicio, desde ya, de las transformaciones en 
el ámbito, todavía restringido y gradual, de 
las propias reformas.

Si una revolución es posible en alguno 
de estos países, tendrá que desarrollarse a lo 
largo de un lento proceso. No ocurrirá como 
un corte abrupto en el tiempo, en algunos 
meses o en unos pocos años, sino que abar
cará toda una época histórica. Por tanto, o 
está inmersa, aún en germen, en cada acto, 
en cada lucha, en cada realización, o no ocu
rrirá jamás.

Sustituir apuradas globalizaciones

Un texto como este, destinado a abrir un de
bate, no puede terminar con una conclusión. 
Quedan, sin embargo, pendientes algunas 
observaciones a modo de sugerencias. No 
me encuentro entre los que piensan que to
do el pasado ya pasó, ni entre los que creen 
que el futuro es un punto muy distante en el 
tiempo y que como tal, poco o nada tiene que 
ver con el tiempo en que vivimos. Creo, por 
lo demás, que lo he dejado en claro a lo lar
go del texto. Sólo entiendo que la democra
cia política alcanzará su consolidación en 
nuestros países si camina junto con una po
lítica de reformas, o si. por lo menos, propi
cia las condiciones políucas e instituciona
les que hagan viable las reformas inmedia
tamente necesarias en la economía y en la 
sociedad. Cuando más, me uno a los que 
pretenden construir una perspectiva de 
transformación socialista de la sociedad y 
del Estado.

Estoy convencido de que la inseguridad 
en que hoy vivimos con respecto a los rum- 
bros de la transición, exige una capacidad de 
definición de políticas globales que está 
muy disminuida últimamente. El pensa
miento latinoamericano no ha sido todavía 

capaz de sustituir sus apuradas globaliza
ciones de los años 60 y 70, por visiones más 
adecuadas. Y todavía hay algo peor que es
to: desconfiados de las visiones globales y 
obligados a una lucha de carácter defensivo 
—tanto en lo político como en lo económi
co y lo social—, fragmentaria y de muy cor
to plazo, casi pedazo por pedazo, milímetro 
a milímetro, muchos líderes e intelectuales 
de izquierda perdieron los vicios y las virtu
des de los años 60. Creo poder afirmar que 
el pensamiento de la izquierda acabó grave
mente afectado por las circunstancias crea
das por los regímenes militares y por las 
propias luchas de resistencia. Y pienso que 
esto se agrava como resultado de la crisis in
ternacional que lleva a los movimientos po
pulares a una lucha sectorialista y corpora- 
tivista del tipo “sálvese quien pueda”, al 
mismo tiempo que refuerza el sentimiento 
de impotencia de los partidos y de los lide
razgos democráticos.

En una situación como ésta, las oportu
nidades de reflexión y análisis no pueden 
desperdiciarse. Y me parece que tienen que 
utilizarse con la conciencia clara de que las 
nuevas preguntas que puedan surgir (y so
bre todo, y principalmente, las nuevas res
puestas) siempre encontrarán quién las aco
ja, quién las critique y las desarrolle. Por 
modestas y limitadas que sean en una for
mulación como ésta, todavía preliminar, tal 
vez susciten la discusión que podrá llevar a 
algo mejor. Fue con esta esperanza que me 
he atrevido a escribir estas páginas.

Traducción del portugués por Cecilia Richards 
del cap. IV (y final) Por una nueva política, del docu
mento Incerteza da transigao na América Latina', IL- 
DIS, Río de Janeiro, 1987, del que publicamos el pri
mer capítulo en LCFI16.

NOTAS

' Torres-Rivas Edelbeno: "Centro América: 
guerra, transición y democracia"-. Leviatán nfim. 26, 
Madrid. 1986.

’ Claudín, Femando: “Reflexionar sobre la 
experiencia histórica’; entrevista en CONVERGEN
CIA núm. 11, Santiago de Chile, 1987. Claudín seña
la, sin embargo, que Nicaragua aún cuando está "atra
sada", busca un camino democrático, lo que significa 
que no admite ningún automatismo en su raciocinio. 
Según Claudín, las consecuencias de la experiencia 
rusa habrían, a lo largo del tiempo, apagado mucho de 
su antiguo carácter ejemplar.

Parece cada vez más verosímil que el 
candidato de la derecha será derrota
do el 14 de diciembre y que el próxi

mo presidente de Chile será Patricio Ayl
win. El candidato opositor se ha comprome
tido a formar el próxi mo gobierno con todos 
los componentes de la Concertación por la 
Democracia dispuestos a incorporarse, ha
ciendo particular referencia a los socialis
tas.

En este contexto, cabe preguntarse acer
ca de la orientación posible del gobierno de 
transición de cuatro años. Las opciones pa
recen ser dos:

1) la de un “continuismo conservador”, 
que en lo institucional no se proponga abor
dar el tema de los derechos humanos y pro
cure en cambio una pronta amnistía general 
que tranquilice a las FFAA, mientras en lo 
económico se oriente a no emitir señal algu
na de cambio hacia inversionistas naciona
les y extranjeros, al precio de restringir la sa
tisfacción razonable y posible de las deman
das sociales;

2) la de un “compromiso progresista", 
que democratice las institucionees y aborde 
el tema de derechos humanos como necesi
dad de reparación social, que en materia 
económica amplíe los espacios de redistri
bución a través de un mayor gasto social (fi
nanciado mediante nuevos tributos progre
sivos), aumente los grados de autonomía 
nacional y estimule la participación de las 
organizaciones sociales sin comprometer 
los grandes equilibrios macroeconómicos.

La izquierda y el socialismo tienen a su 
vez dos opciones: jugar al fracaso del go
bierno de transición para mejorar las posi
ciones electorales con vistas a las presiden
ciales de 1994 (una visión más radical po
dría plantearse, incluso intentar un cambio 
insurreccional y empujar las demandas so
ciales hacia el desborde permanente) o asu
mir la responsabilidad de ser copartícipe —- 
como efectivamente ha venido ocurriendo 
en el caso del socialismo— del proceso de 
transición a la democracia. La primera op
ción tendría consecuencias impredecibles y 
su efecto más probable sería prolongar los 
sufrimientos del pueblo chileno.

Para el socialismo, la inserción en el go
bierno de transición puede ser el gran factor 
de recuperación de su credibilidad guberna
mental, elemento clave de su desarrollo fu
turo. Al mismo tiempo, la participación so
cialista será crucial para ampliar la base de 
sustentación de dicho gobierno. Nadie duda 
de la legitimidad de esa participación, que 
se origina en que el último presidente con 
mandato emanado de la voluntad popular 
era precisamente un socialista. Existen, en 
consecuencia, poderosas razones para parti
cipar en el gobierno. Ello requiere que se ha
ga efectivo el “compromiso progresista”: 
mal podría el socialismo chileno asociarse a 
políticas conservadoras o reducirse a un rol 
de comparsa. De allí que los socialistas ha
yan participado activamente en la elabora
ción de las Bases Programáticas de la Con
certación, particularmente en sus aspectos 
económico-sociales. Vale la pena resumir 
sus rasgos esenciales.

La transición democrática en Chile

El previsible triunfo de Patricio Aylwin en las elecciones 
chilenas abre la posibilidad de la constitución de un gobierno 
compartido de las fuerzas democráticas. El socialismo debe 

participar de tal gobierno a condición de que se haga efectivo 
un “compromiso progresista”, que democratice las 

instituciones y que amplíe los espacios de redistribución del 
gasto social, sin comprometer los grandes equilibrios 

macroeconómicos. Las Bases Programáticas de la 
Concertación, elaboradas por la coalición de fuerzas 

progresistas, significan un punto de partida común que otorga 
viabilidad política a la transición democrática en Chile.

El diagnóstico

Se ha abordado la parte económico-social 
del programa con un diagnóstico que gira al
rededor de cuatro temas:

— el atraso del crecimiento, pues en 
1989 Chile está comenzando a recuperar los 
niveles de producción por habitante previos 

a la crisis de 1982. Estos son hoy similares 
los existentes al iniciarse la década de 1970. 
Una errada política económica agravó la 
crisis: la expansión actual es una recupera
ción que no podrá prolongarse en el tiempo 
sin aumentar el ahorro y la inversión;

— la agravación de la injusticia social, 
pues hoy hay en Chile cinco millones de po

bres. La caída del ingreso por habitante y la 
pérdida de participación de los asalariados 
en dicho ingreso explican el aumento de la 
pobreza en Chile en estos 15 años;

—la inexistencia de participación, pues 
la participación ciudadana en la gestación 
de las políticas económicas y sociales ha si
do remplazada por la imposición permanen
te propia de una dictadura;

— la pérdida de autonomía nacional, 
pues la vinculación con el mundo se ha re
ducido a una expansión de las relaciones 
económicas. La incapacidad de la dictadura 
para ser admitida con plenos derechos entre 
las naciones civilizadas la ha llevado a bus
car relaciones económicas a cualquier cos
to, incluyendo un endeudamiento desmedi
do que recae sobre todos, en desmedro de la 
soberanía nacional.

Los más perjudicados con el modelo 
económico impuesto han sido los trabajado
res, las mujeres y particularmente la juven
tud popular, sometida a la cesantía, la repre
sión y la desesperanza.

Las bases programáticas postulan esta
blecer una nueva estrategia de desarrollo, 
que combine el crecimiento con la justicia 
social y la participación, sobre la base de 
una mayor autonomía nacional.

El crecimiento

En materia de crecimiento, se plantea que la 
clave es estimular el ahorro y la inversión. 
Para ello serequiereestabilidaden las reglas 
del juego democráticamente acordadas, re
laciones laborales justas y participativas, 
respeto de los derechos económicos y socia
les. Se configurará un nuevo modelo econó
mico, basado en una economía mixta, tanto 
en materia de propiedad como de acción ar
mónica entre la planificación y el mercado. 
El Estado empresario no pretenderá susti
tuir al sector privado sino permitir comple
mentariamente una mejor asignación de re
cursos y un desarrollo más dinámico y equi
librado. Una economía mixta terminará con 
la inestabilidad de la propiedad, mientras 
las políticas públicas encauzarán el desarro
llo haciagrados crecientes de justicia social. 
De ese modo, el esfuerzo del país podrá con
centrarse, sin incertidumbre, en la amplia
ción de la capacidad productiva. Una políti
ca macroeconómica equilibrada, que pre
serve al país del flagelo inflacionario, re
querirá de un presupuesto adecuadamente 
financiado, en forma consistente con la po
lítica monetaria, crediticia y de comercio 
exterior. La estabilidad de precios es un ob
jetivo directamente ligado no sólo a crear un 
marco adecuado para el crecimiento, sino 
también defender a los más pobres, pues és
tos son siempre los más afectados por la pér
dida del poder adquisitivo de la moneda.

La política tributaria buscará recaudar 
en forma equitativa y sin franquicias discri
minatorias los recursos que requiere la ac
ción redistributiva del Estado y al mismo 
tiempo promoverá la inversión y el creci
miento. Se mejorará la progresividad de los 
tributos, se aumentará la participación de 
los impuestos directos y se establecerá un 
sistema simple y estable concentrado en po-
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eos tributos de alto rendimiento y mínima 
evasión.

Particular importancia tendrá la promo
ción de una industrialización vigorosa, con 
un adecuado equilibrio entre la promoción 
de exportaciones y la sustitución de impor
taciones y con un estímulo particular a la pe
queña y mediana empresa. Ello supondrá 
poner en pie un auténtico desarrollo tecno
lógico nacional, para movilizar la inteligen
cia y creatividad de los chilenos. La inver
sión extranjera deberá estimularse siempre 
quecontribuy a a los objetivos del desarrollo 
nacional, mientras se prevé que las conce
siones mineras permanezcan en sus actuales 
términos sin perjuicio de asegurar la explo
tación de los yacimientos y de iniciar los es
tudios para hacer efectiva la propiedad ina
lienable del Estado sobre los recursos natu
rales. Los términos del endeudamiento ex
terno deberán renegociarse de modo de re
ducir la transferencia neta de recursos finan
cieros al exterior.

La creatividad nacional deberá estimu
larse, asimismo, para lograr que la dimen
sión ambiental sea considerada en todo pro
yecto de desarrollo y cese la contaminación 
del aire y de las aguas del litoral, de ríos y la
gos, la destrucción del suelo y la masa vege
tal, la emisión masiva de desechos contami
nantes en industrias y centros mineros.

el acceso a él de los grupos organizados, ala 
vez que se ampliará el programa de vivien
das sociales para atender a los hogares que 
no tienen posibilidades de acceder al siste
ma de subsidios. Los sectores medios verán 
aumentadas sus posibilidades de acceso al 
crédito bancario y se estimulará un sistema 
más adecuado de ahorro y préstamo.

La participación

La justicia social

Pero el crecimiento no es para nosotros un 
fin en sí mismo: es indispensable, pero de
be estar al servicio de la justicia social y la 
solidaridad. Un Fondo de Solidaridad e In
versión Social concentrará las acciones de 
lucha contra la pobreza para darle al esfuer
zo de solidaridad la más alta prioridad den
tro de la acción del gobierno. En primer lu
gar, los programas de inversión para crear 
empleos en los espacios rurales y en las 
grandes concentraciones urbanas cumpli
rán la función primordial de atacar con dig
nidad el drama del desempleo. En segundo 
lugar, los programas para elevar los ingre
sos de los más pobres incluirán el aumento 
del salario mínimo a un nivel compatible 
con la erradicación de la extrema pobreza y 
con las posibilidades de la economía, el re
ajuste de las pensiones mínimas y asisten- 
ciales y el alza de la asignación familiar y 
del subsidio único familiar para los sectores 
de bajos y medianos ingresos. La lucha con
tra los estragos de la pobreza entre los niños 
y jóvenes se reforzará mediante la amplia
ción de los programas de alimentación com
plementaria en los consultorios y las escue
las. El aumento inmediato de los gastos en 
salud preventiva y de atención en los con
sultorios y hospitales públicos, permitirá 
ampliar el acceso de todos al derecho a la 
atención en salud, hoy tan indignamente 
afectado por las reformas del régimen. En
frentar la deuda hipotecaria y de servicios 
básicos de las familias de bajos ingresos se 
hará asegurando que la deuda tenga relación 
con la capacidad de pago de las familias y 
que se reajuste del mismo modo en que lo 
hagan sus ingresos, corrigiendo así el siste
ma actual de reajuste en UF que tanto daño 
ha provocado entre los más pobres.

Constituirá un deber crear una amplia 
seguridad social solidaria, ampliando su co
bertura, haciéndola obligatoria para toda re
lación laboral contractual, estableciendo 
mecanismos progresivos de financiamiento 
y manteniendo el poder adquisitivo de las 
pensiones y aumentando el monto de las 
pensiones mínimas y asistenciales. Las AFP 
deberán abrirse a la participación de los co
tizantes y los trabajadores en la gestión de 
los fondos de pensión, para que éstos sean 
activos partícipes del manejo de sus ahorros 
y de un parte significativa de la economía 
nacional.

El drama de los allegados se atacará am
pliando el sistema de subsidios y mejorando

Avanzar hacia una sociedad participativa 
tendrá como primer paso la recuperación de 
los derechos de los trabajadores. Deberá ga
rantizarse el derecho al trabajo y su protec
ción y a una justa retribución. Se cautelará el 
pleno ejercicio de los derechos sindicales, 
haciendo vigente el fuero sindical y estable
ciendo la cotización obligatoria en benefi
cio de las organizaciones sindicales, en sus 
diferentes grados, o de fondos de educación 
y formación sindical.

Con el fin de enfrentar la excesiva ines
tabilidad en el empleo, junto con las políti
cas encaminadas a reducirei desempleo y el 
subempleo y a otorgar una adecuada capaci - 
tación técnico profesional, se cambiará la 
regulación del despido individual y colecti
vo, que dejan al trabajador en una excesiva 
desprotección. Tales modificaciones com
binarán la protección al trabajador con la 
flexibilidad que requieren las empresas pa
ra su funcionamiento eficaz en las realida
des tecnológicas y económicas modernas. 
En particular, el empleador deberá pagar la 
indemnización en el momento del despido, 
equivalente a un mes de remuneraciones por 
año de servicios sin Emite. La seguridad en 
el trabajo se incrementará con otras institu
ciones laborales que incluyan los subsidios 
de cesantía y el acceso a oportunidades de 
capacitación laboral.

Se requiere en la negociación colectiva 
un mayor equilibrio entre las partes, por lo

que existirá negociación en la empresa, su- 
pra-empresa y tarifados sectoriales. Sólo las 
organizaciones sindicales serán contrapar
tes de los convenios y contratos colectivos. 
Se restablecerá el derecho a huelga, por lo 
que la empresa en huelga legal efectiva no 
podrá contratar reemplazantes ni caducar 
los contratos. Se legislará de manera parti
cular para el sector público, compesinos y 
otros que requieran regímenes laborales es
peciales. Se incrementará la labor fiscaliza- 
dora de la Dirección del Trabajo, expan
diendo los tribunales laborales especializa
dos y la expedición de sus procedimientos, 
así como la gratuidad de notificaciones y 
trámites. Asimismo, se repondrá a las Cen
trales Sindicales Nacionales bienes por el 
valor deaquellos que les fueron confiscados 
y se revisará la situación laboral de los diri
gentes laborales perseguidos como conse
cuencia de su lucha por la defensa del patri
monio nacional, a la vez que se revisará la si
tuación previsionai de los familiares de los 
exiliados, fusilados y detenidos-desapare
cidos.

La participación será, además del resta
blecimiento de los equilibrios sociales, un 
amplio proceso de debate nacional sobre las 
orientaciones del desarrollo y de las políti
cas sociales. La concertación entre empre
sarios, trabajadores y sectores sociales or
ganizados, sobre la base de la representati- 
vidad y pluralidad, ocupará un lugar central 
en el modo de gobernar democrático que se 
buscará inaugurar.

La participación no podrá adquirir su 
sentido más profundo sin la descentraliza
ción del estado y de las actividades econó
micas, sin difusión de la propiedad y acce
so a ella de las mayorías. sin equidad en la 
distribución de los Fondos de Desarrollo 
Regional y Municipal y sin una política de 
control de la expansión física y económica 
de la región metropolitana. Se requerirá con 
urgencia revertir el centralismo que ahoga a 
las regiones.

PUNIO
DEXIlSTk

Rasero para medir

Se privilegiará una acción decidida en favor 
de la mujer y políticas que fortalezcan la fa
milia. Una oficina nacional de la mujer se 
ocupará de enfrentar las diversas discrimi
naciones que aún la afectan, para lo cual se 
revisará la legislación pertinente. Se promo
verá el acceso de la mujer al mundo del tra
bajo, atacando la discriminación en materia 
de contrataciones y remuneraciones; se am
pliará la cobertura de salas-cuna y jardines 
infantiles para hacerposible la libertad de la 
mujer para trabajar fuera del hogar, facili
tando el empleo parcial y temporal; se im
pulsarán programas de planificación fami
liar, educación sexual y paternidad respon
sable para la prevención del embarazo ado
lescente y el aborto inducido; se estimulará 
la participación de la mujer en la gestión de 
los servicios comunitarios y como activas 
interlocutoras del gobierno local, así como 
las actividades culturales, deportivas y re
creativas de la mujer.

Los jóvenes son el futuro de Chile y sin 
embargo son el sector más postergado de la 
sociedad. Contra la desesperanza y la mar- 
ginación, el futuro gobierno construirá an
tes quenada un Chile para los jóvenes. El ac
ceso al mundo del trabajo se hará a través de 
los programas de inversión para crear em
pleos, de incentivos económicos para la 
contratación adicional de jóvenes, que su
peren el actual régimen de contratos de 
aprendizaje.

Se hará del derecho a la educación un re
to fundamental del gobierno. Se aumentará 
la cobertura del sistema educacional y la ca
lidad del aprendizaje, con plena libertad de 
enseñanza, reconstruyendo un sistema na
cional de educación y redignificando la fun
ción docente. El aumento del gasto público 
en educación buscará recuperar el gasto por 
estudiante en liceos y universidades y am
pliar la cobertura de la enseñanza media, es
pecialmente en el área técnico-profesional. 
Asimismo, se creará un sistema de becas es
tudiantiles para la enseñanza media y se re
visarán los programas de bienestar en los di
ferentes niveles educacionales. Se revisará 
el sistema de financiamiento universitario 
como el examen de la situación dramática 
de muchos de los actuales deudores de este 
sistema.

Se promoverá la cultura y la recreación 
de los jóvenes, apoyando los programas a 
nivel local y ladifúsión de lacreación  joven, 
eliminándose la anacrónica censura cine
matográfica de 21 años.

Finalmente, la prevención y rehabilita
ción de problemas sico-sociales como la 
droga, el alcoholismo, el embarazo precoz 
requerirán la ampliación y creación de pro
gramas adecuados y específicos muy supe
riores a los que se realizan en el sistema de 
salud y las municipalidades, buscándose un 
enfoque integral y la propia participación de 
los jóvenes. La participación juvenil se de
sarrollará mediante la elección de todos los 
centros de alumnos y el reconocimiento ofi
cial de las federaciones estudiantiles, gene
rando instancias representativas que se inte
gren a un Consejo Nacional de la Ju ventud, 
que tendrá derecho a conocer con anticipa
ción las iniciativas gubernamentales en el 
campo juvenil y a formular propuestas.

Estos enunciados constituyen la base so
bre la cual habrá de construirse el compro
miso de gobierno para cuatro años y serán el 
rasero con el cual medir los éxitos y fracasos 
de la gestión gubernamental, así como tam
bién el éxito o el fracaso de la contribución 
de los socialistas a la transición a la demo
cracia.

© Convergencia, Santiago, núm. 16. octubre de 
1989.

Individualismo económico + autoritarismo político

El neoliberalismo es más que una receta económica

En épocas más afortunadas, recordaba 
alguien, los sabios, quienes eran ex
pertos en las cuestiones de los hom

bres y quienes se dedicaban a la reflexión 
discutían insistentemente sobre las caracte
rísticas que debería tener una sociedad jus
ta. Pero además, cuando se trataba de distin
guir entre una sociedad basada en la fuerza 
y otra estructurada a partir de alguna norma 
de reciprocidad, se utilizaban con frecuen
cia ciertos argumentos o criterios cuya cali
dad y razonabilidad no resulta fácil encon
trar actualmente. Eran otros tiempos, es 
cierto, otra sociedad por cierto menos cuan
tiosa y más simple, y cercanas a la simpleza 
eran también las categorías que se emplea
ban en estas disquisiciones.

En estos años que nos toca vivir, con 
muchas menos certezas y más dificultades, 
con sociedades más complejas y con mayor 
cantidad de hombres a los que debería pres
tarse atención, aquellas distinciones claras y 
las discusiones racionales sobre ciertos va
lores y principios alternativos perdieron 
presencia para dar lugar a la creencia de que 
sólo existen intereses y fuerzas, como si és
tos estuvieran en la sociedad independiente
mente de las creencias, de las expectativas, 
del reconocimiento y de las identidades de 
quienes la integran.

Mucho de esto impregnan las respuestas 
neoconservadoras, o neoliberales, como se 
quiera, cuyo diagnóstico de la crisis de los 
últimos años es que ésta proviene de una 
desproporción entre las expectativas siem
pre crecientes que emanan de la sociedad ci
vil y la capacidad que tiene el sistema polí
tico para satisfacerlas. Este exceso de ex
pectativas aparece como la causa y el efec
to de una desmesurada expansión y comple
jidad de las tareas del estado, hasta alcanzar 
una presencia totalizadora y sofocante. Se 
produce, así las cosas, como una especie de 
círculo vicioso, en el cual la amplitud de las 
tareas estatales da lugar a expectativas cada 
vez mayores, las que a su vez exigen nuevas 
tareas del estado, hasta que su accionar con
junto produce una reducción de sus respues
tas, y por ende una sobrecarga. Después de 
diagnosticar este exceso de demandas, el 
sobredimensionamiento del estado, la inefi
cacia cada vez mayor, la insuficiencia de re
cursos y por fin la crisis del estado, propone 
un retomo al mercado y a su “orden espon
táneo” y una reducción enérgica de los pro
blemas, su despolitización y la limitación de 
las tareas y funciones del estado hasta con
vertirlo en un “estado mínimo”. De esta ma
nera, el capitalismo de estos últimos años se 
define por un virulento retomo al “liberis
mo”, para utilizar la expresión de Croce, 
por un regreso mucho más marcado a la con
traposición entre ganancia privada e interés 
general de la sociedad, por el pasaje de la re
gulación a la regulation, por el intento en 
modificar en todo o en parte las conquistas 
del estado social. En fin, la vieja ideología 
del capitalismo popular ha sido sustituida 
por la teoría según la cual es necesario favo
recer el crecimiento de los réditos más altos 
como único camino para imprimir un nuevo 
dinamismo a la ganancia y acumulación. No 
obstante esto, pretende también, y en parte 
lo ha logrado, identificarse tout-court con la 
innovación misma.

Jorge Tula

El neoliberalismo excede sus propuestas económicas. 
El individualismo económico, la autosuficiencia familiar y el 

autoritarismo político constituyen los pilares de esta nueva “fi
losofía de la vida”. En Gran Bretaña, laboratorio 

privilegiado en donde se realiza esta experiencia, es posible ya 
observar sus resultados: pobreza extrema, marginalidad, de

sintegración social y barbarismo político.

La “democracia de los propietarios”

La propuesta neoliberal, o la “revolu
ción de los conservadores”, como también 
se la ha llamado, no se agota, claro está, en 
meras respuestas económicas y políticas a la 
crisis. Va mucho más allá y postula unanue- 
va “filosofia de la vida” y por tanto una nue
va concepción de las relaciones sociales y 
políticas. Se trata de la democracia de los 
propietarios, mezcla de individualismo eco
nómico, autosuficiencia del grupo familiar 
y autoritarismo político. En una versión dis
tìnta de la independencia y de la interdepen
dencia, los individuos conquistan la prime
ra como actores económicos en el mercado 
la segunda como miembros del núcleo fami
liar, que es el encargado a su vez de distri
buir los recursos y las responsabilidades de 
la manera más adecuada a los efectos de po
derse sostener recíprocamente en la adver
sidad. Haciendo uso naturalmente de su 
energía, de su habilidad e iniciativa en el 
mercado, los individuos están en condicio
nes de acumular recursos bajo la forma de 
propiedades familiares que garantizan su 
autosuficienciapara atender a sus necesida
des, entre las que se deben incluir desde lue
go las pensiones, las obras sociales, las asig
naciones escolares, etcétera. ’

Se trata de lograr un objetivo que no re
sulta muy difícil adivinar: demostrar que en 
la sociedad moderna los bienes públicos son 
mucho menos necesarios de lo que la gente 
cree y que por lo tanto, como es obvio, el pa
pel del estado tiene que ser mucho menor 
del que se le ha atribuido hasta ahora. Bas
tará el aumento de la prosperidad y el incre
mento del número de propietarios (de accio
nes, de casas, de pensiones), cosa no muy di
fícil de lograr en este modelo de sociedad 
por otro lado, para que los individuos estén 
en condiciones de adquirir más servicios y 
satisfacer un mayor número de exigencias 
con los recursos que él mismo ha logrado. 
Una vez conseguido esto nos introducimos 
a un ámbito en donde una libertad más am
plia y una mayor posibilidad de elección es
tán garantizadas, con lo cual ya no existen 
obstáculos para elegir el estilo de vida que 
se prefiere y es posible alejarse del confor
mismo y la estandarización que, como es de 
sospechar, y siempre según esta nueva orto
doxia, son propias del socialismo y de los 
servicios públicos.

Así las cosas, la función del estado no 
puede sino estar reducida a producir un limi
tadísimo número de servicios, esto es, sólo 
aquellos que el mercado no puede producir: 
la defensa, el mantenimiento de la ley y el 
orden, y el respeto de los contratos. Esta 
cantidad reducida de bienes públicos tienen 
en común una característica que es eviden
te: se fundan sobre la constricción. El esta
do, en consecuencia, resulta convertido así 
en una agencia residual, coercitiva, cuyo 
poder sólo es necesario cuando se trata de 
garantizar las condiciones de la libertad, pe
ro cuyas actividades son necesariamente re
presivas o punitivas.

Siempre y cuando se trate de responsa
bilidades residuales, el estado puede tener 
otra: por ejemplo, la de proveer a los indivi
duos que no pueden o no quieren proveerse
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a sí mismos. Haciendo gala de una genero
sidad impropia, la nueva ortodoxia conside
ra que siempre existen casos de “necesida
des genuinas”, de individuos que por haber
les tocado un destino social desgraciado 
pueden reclamar con un cierto grado de le
gitimidad asistencia de parte de las reparti
ciones públicas que han sido destinadas pa
ra eso, asistencia que sólo debería ser otor
gada de manera muy estricta en la medida en 
que este tipo de servicio público corre el 
riesgo de comprometer la ética de la empre
sa y la confianza en sí mismo, pero también 
de la responsabilidad familiar que, como ya 
sabemos, es el pilar fundamental que sopor
ta todo el sistema de relaciones sociales. En 
un mundo plagado de paradojas, este siste
ma no escapa a ellas: en los hechos introdu
ce a la gente en la pobreza y en la pasividad, 
dejándola afuera de las oportunidades y de 
los incentivos que usufructúa el resto de la 
sociedad. Alejada de cualquier posibilidad 
de salida legal de la pobreza, terminan sien
do presa de la apatía o bien, como también 
resulta obvio, emplean sus energías para fi
nes ilegales.

La autosuficiencia económica 
como base de la ciudadanía

Es por lo demás impropio hablar de la 
democraticidad de esta nueva ortodoxia, 
pues, como hemos visto, se trata más bien de 
una ilusión. En los hechos, una mayoría se 
constituye en tomo al temor de una subcla
se y el fin del gobierno es el de proteger los 
privilegios de esta mayoría y usar el poder 
del estado para suprimir las aspiraciones de 
la minoría. A su vez los trabajadores, que 
deben lidiar cada vez más con una mayor in
seguridad y con menores derechos econó
micos, se ven de alguna manera obligados a 
identificar sus intereses con los de los pro
pietarios, lo cual quiere decir que se contra
ponen a los pobres y a los que nada tienen. 
Y, sobre todo, les es negada cualquier tipo 
de ciudadanía social. La única forma de ciu
dadanía reside en la autosuficiencia econó
mica, con todos los riesgos que esto signifi
ca, pues quienes la pierden están práctica
mente condenados a engrosar la fila de los 
dependientes y a estar sometidos a una coer
ción autoritaria. Como dice Bill Jordan, la 
libertad económica de un grupo de la socie
dad está pagada con la servidumbre impues
ta por el estado, de otro grupo.

Está de más decir que este individualis
mo económico tan férreamente practicado 
afecta el interés común para participar en el 
bienestar colectivo y labuena calidad de las 
relaciones sociales. Es que en una sociedad 
que se encuentra diseñada a partir de la pro
piedad privada exclusiva, el bien común de
ja de ser perceptible en la medida en que la 
gente actúa impulsada por el propio interés 
en el marco más general y limita su visión 
del bien común exclusivamente a los miem
bros del grupo familiar. La plaza pública, 
por ejemplo, espacio emblemático de una 
sociedad que valoriza la vida pública de la 
ciudadanía, carece del más mínimo sentido 
en una sociedad que sólo atribuye valor a la 
propiedad privada.

No obstante todo esto, en una perspecti
va de larga duración, el individualismo eco
nómico arremete también contra la volun
tad de contribuir para sostener los bienes pú
blicos, los únicos bienes públicos aceptados 
por los políticos de derecha, esto es, defen
sa, orden, seguridad. Se trata pues de una ló
gica que lleva en última instancia a una so
ciedad corrupta, en la que cada uno ve y 
acepta sólo aquello que coincide con su pro
pio interés y nadie se preocupa por el bien de 
la comunidad.

Las virtudes de esta “democracia de los 
propietarios” ha sido pregonada con una in
sistencia y una eficacia tal que en muchos 
casos ha logrado modificar las ideas hasta 
ese momento dominantes, impuso nuevos 
modelos culturales y hasta logró cambiar el

El ejemplo de Liverpoolsentido común y las costumbres de las ma
sas. Desde que esto se inició ya han pasado 
muchos años, los suficientes como para po
der ver los resultados de la experiencia neo
liberal en algunos lugares que, por lo menos 
cierta prensa argentina, sigue presentando 
como modelo a seguir para salir de la crisis 
que afecta a nuestro país.

Después de quince años de férreo go
bierno por parte de Margaret Thatcher y de 
perfeccionamiento de la estrategia de “con
quistar el corazón y la mente" a través de 
medios de comunicación que, parece, sólo 
serían parangonares con los de nuestro pa
ís, los conservadores británicos —que con 
el 35% de los votos en la última elección es
tán por debajo de su m ínimo histórico en es
te siglo— se encuentran cada vez más lejos 
de algunas metas que se habían propuesto: 
el 8,3% de inflación duplica el del año pasa
do y el aumento del costo de vida junto al 
14% de las tasas de interés afecta a millones 
de personas y se aleja también de los logros 
de la economía continental, tan repudiable- 
mente socialdemócrata.

Sin embargo son otros los aspectos a los 
que conviene aludir para tener una idea más 
clara de las transformaciones que se han 
producido en el país donde descansan los 
restos de Marx. La desocupación, segura
mente el mayor problema que enfrenta el 
viejo continente, siguió su marcha ascen
dente: entre 1973 y 1975 pasó de medio mi
llón a un millón de personas, es decir el 5% 
de la población activa, porcentaje que se in
crementó a 8,5% hacia fines de 1980 y al 
13% en 1985; pero si en estas cifras se in
cluyen las mujeres casadas, los 3 millones 
de desocupados se incrementarían en 1 mi
llón. Por otro lado el 25% de los desocupa
dos son menores de25 años. La misma línea 
de tendencia puede observarse en las modi
ficaciones que se produjeron en la distribu
ción de la renta. Desde la asunción de That
cher se ha producido una evolución fuerte
mente regresiva en este item como lo de
muestra la reducción considerable de los 
impuestos a las personas más ricas: la tasa 
de imposición sobre la renta más elevada se 
redujo del 83 al 60%, y todo esto se incre
menta cada vez más al disminuir la imposi
ción de las plusvalías y de las rentas que no 
derivan del trabajo. Paralelamente la pre
sión fiscal sobre los miembros relativamen
te más pobres aumentó progresivamente. 
En los hechos, cuando más bajo es el nivel 
de rentamás fuerte ha sido la suba de los im
puestos: entre 1979 y 1984 los impuestos 
medios de una pareja con renta media au
mentó en 5,50 libras esterlinas por semana, 
a la vez que una pareja con ingreso cinco ve
ces mayores vio disminuir sus impuestos 
medios en 71 libras por semana.

Inquietud social y malestar existencial 
son conceptos que están presentes en cual
quier análisis efectuado por quienes estu
dian la sociedad inglesa tal como se presen
ta después de diez años de “thatcherismo”. 
En ninguna parte como en una gran ciudad 
se puede observar mejor las contradicciones 
y laceraciones que han marcado al Reino 
Unido. "Liverpool, mi ciudad, se ha conver
tido en el símbolo del caos, del desorden de 
masas, que está asociado a la declinación y 
a la pobreza del norte de Inglaterra y contra
puesto al próspero sur, privilegiado desfa
chatadamente en estos años de revolución 
thatcheriana", afirma Glyn Ford, parlamen
tario europeo laborista. Este país partido en 
dos y su inocultable diferenciación social 
está simbolizado de la mejor manera en las 
tribunas délos estadios de fútbol. En uno de 
ellos, los hinchas del Tottenham, equipo del 
sur, recibe asu tradicional y acérrimo adver
sario, el Liverpool, representante de aquel 
norte donde hace doscientos años dio co
mienzo la revolución industrial, mostrando 
centenares de tarjetas de crédito y cantando: 
“Nosotros tenemos montones de dinero, us
tedes no tienen ni siquiera trabajo”.

Liverpool, en efecto, encama mejor que 
cualquier otra ciudad inglesa la idea de so
ciedad propugnada por la Thatcher, pues es 
allí donde se manifiesta con más evidencia 
los signos de su política y las más lacerantes 
contradicciones de un proceso de restructu
ración salvaje de los aparatos productivos 
que ha creado un nuevo bienestar para un 
sector de la población y al mismo tiempo ha 
ampliado los bolsones de pobreza y margi- 
nalidad social.

El malestar social ha desencadenado, 
entre otras cosas, un grado de violencia has
ta ahora no visto en la sociedad británica. 
Stuart Hall,.director del Center for Contem- 
porary Cultural Studies, con sede en Bir
mingham, que se dedica especialmente al 
estudio de la cultura y subcultura juvenil, 
sostiene que para entender el por qué de la 
proliferación actual de las bandas juveniles, 
y sobre todo de la criminalidad difusa basta 
visitar Liverpool y recorrer la ribera del 
Mersey, otrora pletòrico de vida y que hoy 
está convertido en un espectáculo de deso
lación y abandono verdaderamente angus
tiante. Un espectáculo que, por otra parte, se 
repite una y otra vez en casi todos los centros 
urbanos. Las grandes industrias han cerrado 
sus puertas y la ciudad ha perdido sus me
jores fuerzas, las que han sido, claro está, 
obligadas a emigrar. Si la desocupación ha 
alcanzado niveles de gran envergadura (el 
60% de la fuerza de trabajo activa) no me
nos considerable es el consumo de droga y 

de alcohol. Sin embargo, agrega Hall, sería 
un error demasiado grave “leer” las nuevas 
agregaciones juveniles sólo en términos ne
gativos . Si así se hiciera se estaría reducien
do una situación sumamente compleja aun 
mero problema de orden público.

La protesta juvenil se manifiesta en for
mas metapolíticas que están relacionadas 
sin duda alguna con profundos y devastan
tes cambios en el mercado de trabajo: en una 
franja en la que están incluidos los jóvenes 
de 14 a 20 años los sin trabajo son más de 
660 mil sobre cerca de 2 millones y medio 
de desocupados totales. Pero también se 
vincula, y muy especialmente con un siste
ma político cerrado, sustancialmente im
permeable en el plano cultural y organizati
vo y que es incapaz de ofrecer salidas posi
tivas a los fermentos juveniles, ciertamente 
caóticos pero no siempre únicamente des
tructivos.

Los jóvenes, como acabamos de ver, 
han sido particularmente afectados por la fi
losofía de vida propugnada por la “dama de 
hierro” y que podría expresarse en la si
guiente consigna: “quien se arriesga es un 
héroe y quien es pobre debe convivir con su 
fracaso, captando todo el peso material y 
moral”. Ante esta propuesta vital el nuevo 
lumpen inglés tiende a rebelarse, y cuando 
esto sucede la reacción se debe no al hecho 
de que está inspirado por valores de solida
ridad sino simplemente porque el éxito pre
dicado por los conservadores no llega a al
canzarlo también a él. Se trata entonces de 
una subaltemidad cultural que es vivida no 
obstante en términos conflictivos y fuerte
mente agresivos.

La sociedad inglesa, ya no sólo el varia
do y fragmentado mundo juvenil, vive en la 
actualidad un preocupante proceso de bar- 
barización cultural y social que ha llegado a 
afectar hasta las instituciones mismas. Que 
esto es así lo demuestran las declaraciones 
efectuadas por el jefe de policía de Londres 
en las cuales propicia que se implementen 
nuevamente las penas corporales y en la 
obstinada propuesta, en el seno del partido 
gobernante, de la reimplantación de la pena 
de muerte. No está ausente tampoco el bar
barismo politico: la irrupción de grupos de 
derecha radical, cuyo programa puede ser 
reducido a la lucha por defender siempre y 
en cualquier lugar la independencia de la na
ción británica; es un fenómeno que no debe 
ser descuidado porque alimenta las tenden
cias xenófobas y las manifestaciones de in
tolerancia racial presente, es cierto, en una 
sociedad atravesada por profundas contra
dicciones sociales. El crecimiento de estos 
fenómenos va acompañado pues con la des
trucción de cualquier forma o tejido de aso
ciación pública.

Revalorización de la esfera pública

Quienes estén a favor de una sociedad 
dual, fuertemente polarizada, que expulse 
hasta la marginación a sectores cada vez 
más numerosos de la población para garan
tizar el bienestar de una franja cada vez más 
reducida de privilegiados, no debe desen
tenderse del costo que todo esto conlleva: 
pobreza extrema, marginalidad, delincuen
cia, desintegración social y barbarismo po
lítico. Por el contrario, quienes creamos en 
la necesidad de buscar alguna alternativa al 
individualismo económico y a la autosufi
ciencia familiar propugnados por los defen
sores de la “democracia de los propietarios” 
deberemos proponer una revaluación de la 
esfera pública en la vida social. Sin embar
go esta revalorización debe ir más allá de la 
reafirmación de las virtudes de las institu
ciones con las cuales hemos crecido sino 
que debe encontrar una nueva base de coo
peración ciudadana que refleje el interés co
mún por una nueva calidad de vida y por no
vedosas formas de organización que garan
ticen la justicia y la libertad, tan fuertemen
te afectadas en los últimos tiempos. No pue
de ser otro el desafío de los socialistas.

El primer punto es un nuevo concepto 
de progreso. Para la SPD el progre
so no consiste, como en el pasado, en 

el aumento de la productividad, en el creci
miento económico que de esta resulta y en 
un nivel de vida siempre más alto. El desa
rrollo social se mide mucho más con los va
lores del solidarismo y de la coparticipa
ción, en el campo de la economía como en el 
de la vida de los individuos. Y suponen la 
paz, tanto en el campo social intemo como 
en el internacional. La tutela de la salud y de 
los fundamentos de vida naturales represen
tan valores irrenunciables, a la par de los va
lores de la igualdad y sobre todo de la pari
dad entre hombres y mujeres. Estas son las 
bases sobre las que puede fundarse el bie
nestar material y la seguridad social. Para 
lograr este propósito es necesaria una repar
tición equitativa entre trabajo remunerado y 
no remunerado. Sólo a través de una progre
siva democratización de la sociedad se pue
den alcanzar estos objetivos. “El nuevo pro
greso no apunta a la cantidad, sino a la cali
dad, o también a una más elevada calidad de 
vida.”

El segundo punto consiste en la paridad 
entre hombre y mujer. Uno de los objetivos 
principales de la política de la SPD es la 
igualdad social entre hombre y mujer. De 
esto se habló en casi todos los programas 
fundamentales de la SPD, y el promotor más 
famoso de tal objetivo fue August Bebel. En 
las dos últimas décadas, la “cuestión feme
nina” adquirió nuevas dimensiones. El mo
vimiento femenino se ha reforzado y com
bate contra las formas de exclusión y de vio
lencia ejercidas sobre la mujer y tiende a 
asegurar una igualdad de posibilidad entre 
ambos sexos. La SPD ha tratado de adecuar
se a estos objetivos en su esbozo de progra
ma fundamental.

“Queremos construir una sociedad — 
dice el nuevo programa— que no discrimi
ne entre modos de pensamiento y de com
portamiento adscriptos arbitrariamente al 
sexo femenino en cuanto diferente del mas
culino. Una sociedad en la que el trabajo re
munerado deje de ser una asignación exclu
siva de los hombres, mientras que el subes
timado trabajo de la casa y para la familia es 
dejado a las mujeres. Esto presupone una 
educación en la que una mitad de las perso
nas no sea más educada para dominar a la 
otra. Luchamos por relaciones libres y soli
darias entre hombres y mujeres en un plano 
de paridad, que permitan a cadauno escoger 
autónomamente la propia colocación en la 
sociedad y que cedan espacio no sólo al tra
bajo doméstico y productivo, sino también 
a la cultura, al arte o al compromiso social.”

El tercer punto se refiere al trabajo y al 
tiempo libre. Del objetivo de la igualdad se 
deduce otro elemento esencial en el esbozo 
del nuevo programa: la revalorización y la 
repartición del trabajo. Allí se dice: “cada 
forma de trabajo crea valores, puede ser 
fuente de realización personal y de enrique
cimiento, pero también de alienación y de 
sufrimiento. Cada forma de trabajo depende 
de las otras. Todas juntas determinan la ca
lidad de nuestra vida [...] Todas las formas 
de trabajo necesario a la sociedad deben ser 
igualmente valorizadas y equitativamente

Un proyecto para el siglo nuevo

El nuevo programa de la 
Socialdemocracia alemana

Hans-Ulrich Klose

A más de veinte años del programa de Bad Godesberg y 
después de haber pasado a la oposición, la Socialdemocracia 

alemana (SPD) ha decidido, al inicio de los años ochenta, 
redactar un nuevo programa fundamental. Las carencias del 

programa de Bad Godesberg son al mismo tiempo la razón del 
nuevo programa y sus contenidos principales, que se pueden 

resumir en una serie de puntos abajo expuestos.

repartidas entre hombres y mujeres. Quien 
realiza un trabajo doméstico o comunitario 
no debe estar en desventaja desde el punto 
de vista de la retribución."

Una reparticipación más equitativa en
tre trabajo doméstico y trabajo remunerado 
puede ser realizado a través de consistentes 
reducciones del horario de trabajo. El obje
tivo es el logro de la semana de 30 horas y de 
la jomada de trabajo de 6. De este modo, 
“todos los hombres y las mujeres tendrán la 
posibilidad de reducir o interrumpir el tra
bajo, para dedicarse a la educación de los hi
jos, en un período de un año predetermina
do, para asistir a los ancianos, los enfermos 
y los incapacitados, para prepararse mejor 
para afrontar la edad de la jubilación [...] 
Pensamos introducir en el derecho del tra
bajo los presupuestos para un año sabático”.

Junto a la liberación del trabajo median
te la reducción del horario, el nuevo progra
ma de la SPD contempla también una eman
cipación dentro de la propia esfera produc
tiva. El mundo del trabajo debe estructurar
se según leyes humanas, a través de una cre
ciente humanización, democratización y 
calificación. “La humanización del mundo 
del trabajo debe garantizar condiciones dig
nas de trabajo en cada fase del progreso téc
nico y en todas sus formas organizativas 
[... ] La democratización tiende a una eman
cipación del trabajo, que debe ser realizada 
por los propios trabajadores. La ampliación 
de las competencias debería transformar en 
ciudadanos a los súbditos de la economía 
[...] Mientras que la mejor calidad del traba
jo debería proceder paralelamente a una me
jor calificación, que puede ser realizada a 
través de una continua recalificación y un 
ajuste continuo del horario de trabajo.”

Una economía socialmente responsable 
y en armonía con el ambiente está en el cen
tro del cuarto punto. En la fase de elabora
ción programática se discutió intensamente 
sobre la realización entre ecología y econo
mía en la perspectiva socialdemócrata. 
Cuando en los años '70 se comenzó a hablar 
de la destrucción de la naturaleza, se pensa
ba que existía una contradicción entre las 
exigencias de la economía y las de la defen
sa del ambiente. Estaba extendida la convic
ción de que la introducción de medidas de 
tutela del ambiente obstaculizaría la activi
dad económica gravándola de costos adi
cionales. Pero luego prevaleció en la social
democracia alemana la idea de que las ven
tajas ecológicas se podían traducir también 
en ventajas económicas. Unicamente aque
llo que es razonable desde el punto de vista 
ecológico es sensato desde el punto de vis

ta económico. La tutela del ambiente debe 
ser tomada en consideración tanto en el mo
mento de la producción de los bienes, como 
en la esfera de su consumo. No queremos 
una oficina de reparación de los daños al 
ambiente, sino una obra de prevención eco
lógica. En la fase misma de proyección de 
los productos y de los procesos productivos 
se debe pensar en cómo salvaguardar las 
condiciones de vida naturales.

Freud
Una vida de nuestro tiempo

PETER GAY

Ediciones PAIDOS
Buenos Aires • Barcelona • México

Renovación ecológica significa, enton
ces, “abolir productos, producción y siste
ma dañosos para el ambiente y sustituirlos 
por otros no nocivos; promover las innova
ciones técnicas necesarias a esta finalidad; 
proveer al reciclaje de los materiales noci
vos; organizar eficazmente la inevitable eli
minación de los residuos; reparar rápida
mente los daños ya provocados al ambien
te”. Renovación ecológica significa, no 
obstante, evitar sobre todo derroches ener
géticos. Significa el abandono de la energía 
atómica y la apertura hacia fuentes de ener
gía renovables. El resanamiento ecológico, 
realizado en el ámbito de la química, del trá
fico, de la construcción ciudadana y de la 
economía agrícola es el objetivo más impor
tante de la política económica.

El tema del crecimiento económico es 
planteado, por lo tanto, en estrecha correla- 
cón con el de la ecología. El programa de 
Bad Godesberg de 1959, todavía válido pa
ra la socialdemocracia, partía del supuesto 
de un desarrollo constante, que debía acre-
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centar el bienestar general y permitir una re
distribución más equitativa. El viejo con
cepto de desarrollo económico es puesto en 
cuestión a comienzos de los años setenta 
cuando el Club de Roma percibe en las pro
yecciones de las futuras tasas de crecimien
to la vía maestra hacia la catástrofe. Hoy sa
bemos que las estadísticas sobre el creci
miento del PBI de un país dado no dicen na
da sobre la calidad de vida. El crecimiento 
económico puede ser negativo, pero la cali
dad de vida puede hasta a veces mejorar 
(cuando, por ejemplo, existen menos acci
dentes callejeros). Al revés, la economía 
puede desarrollarse, pero la calidad de vida 
puede empeorar (cuando, por ejemplo, el 
crecimiento conlleva grandes daños al am
biente).

Partiendo de estas constataciones, la so- 
cialdemocracia alemana ha extraído la con
clusión de que sólo un crecimiento econó
mico selectivo puede ser aceptable. Su es
bozo de programa proyecta, en concreto, un 
crecimiento que “asegura una vida según la 
naturaleza, mejora la calidad de vida, abre 
posibilidades futuras para todos, reduce las 
dependencias y promuévela autonomía in

dividual, tomando superfluos los trabajos 
pesados y monótonos, crea nuevas condi
ciones de trabajo más humanas y estimula la 
creatividad de los individuos”.

La finalidad fundamental de la econo
mía es, en última instancia, la de defender o 
mejorar la calidad de vida de las generacio
nes presentes y futuras. El crecimiento eco
nómico es, en el fondo, un efecto secunda
rio, un dato estadístico, que existe y que tie
ne valor a los fines de determinados cálcu
los económicos. No es por sí mismo un cer
tificado de particulares méritos políticos, ni 
un objetivo político.

Quinto punto es el desarrollo tecnológi
co. Otro sector de la renovación económica 
es el del desarrollo de la tecnología. Ligada 
como estaba todavía a la fe ilimitada en la 
técnica, la SPD en los años '50 no había ad
vertido su carácter bifronte. Hoy, para la 
SPD, la innovación técnica no significa, au
tomáticamente, un mayor progreso social. 
Existen tecnologías que representan un pe
ligro para el hombre y para la naturaleza, y 
como tales deben ser prohibidas o usadas de 
manera limitada. Deben ser, en cambio, in
centivadas aquellas tecnologías que prote

gen al hombre y a la naturaleza y acrecien
tan al bienestar. Seleccionar las tecnologías 
con base en criterios fijados mediante el diá
logo con los ciudadanos, es un objetivo 
esencialmente político.

El último punto se refiere a Europa y a 
la renovación del orden económico mun
dial. Uno de los problemas fundamentales 
afrontados en el nuevo programa de la SPD 
es la creciente intemacionalización de la 
economía y de la sociedad. Problemas co
y un turai es, ocupación, seguridad social, 
contaminación, energía y cuestiones mone
tarias: ningunadeestas cuestiones puede ser 
resuelta a nivel nacional. La creación de un 
ordenamiento económico equitativo y efi
ciente, que asegure entre otras cosas el equi
librio entre el Sur y los países industrializa
dos, es una exigencia de la que cualquier po
lítica económica debe hacerse cargo.

El desarrollo de la Comunidad europea 
va en el sentido del progreso hacia un orden 
económico internacional más equitativo y 
democráticamente sólo en la medida en que 
asegura una coordinación mejor entre las 
fuerzas y los intereses del Sury del Norte en 
el mundo.

Pero un ordenamiento económico mun
dial más equitativo no se crea sin la estrecha 
cooperación internacional de sindicatos 
fuertes. La Comunidad europea abre espa
cios de acción también en esta dirección. 
Ofrece a quienquiera la posibilidad de afir
marse y de influir sobre el mercado mun
dial. Para esto es necesario que se desarro
lle en un espacio económico, monetario y 
social unitario.

La socialdemocracia alemana ha sido y 
sigue siendo un partido de programa, por
que cree en la capacidad de mejoramiento 
del ordenamiento social. Y tiende a con
quistar consensos mediante la fuerza de sus 
propias ideas y de sus argumentaciones. El 
esbozo de nuevo programa puede y debe, 
precisamente por esto, ser expuesto a la crí
tica y al análisis particularizado. De todos 
modos hoy puede afirmarse un hecho indis
cutible: entre los partidos de la República 
federal, la SPD es el primero, y hasta ahora 
el único, que afronta la tarea de responder a 
los desafíos de nuestro tiempo con un pro
yecto de conjunto dirigido hacia el siglo 
próximo.
© MondOperaio, 11/1989. Traducción: José Aricó.

La forma e un detritus

Si nos atenemos al modo de empezar y con
cluir de su viaje danubiano nos da la sensa
ción de estar inmersos en un discurso sobre 
la inexistencia de las cosas. El Danubio, se
gún la leyenda, nace de un sencillo grifo en 
Alemania y desemboca en pleno delta de 
aluvión, en medio de una amalgama de pue
blos y civilizaciones. Un curso en cierto mo
do holderliniano que nace en el corazón de 
la Mitteleuropa y desemboca en las riberas 
soleadas de una parte, la oriental, cuyos 
vínculos son ya más periféricos con respec
to al centro del sistema...

Recuerdo que cuando surgió la idea del 
libro nos encontrábamos en un camping en
tre Viena y Bratislava. Allí al lado, en un 
paisaje bucólico, discurría el Danubio y un 
poco más arriba una flecha indicaba la exis
tencia de un “Museo del Danubio”. Fue al
go así como estar viviendo una experiencia 
amorosa y contemplar un cartel que indica 
el museo de tal experiencia. El río existía 
porque allí estaba aquella flecha indicando 
su museo; el deseo fue entonces plantearse 
qué ocurriría de seguir su curso hasta la de
sembocadura. Asimismo se plantea otro 
problema ya que, en el plano del conoci
miento, el tal Danubio no sabemos bien 
donde nace pero para este yo viajero sin em
bargo existe, está ahí. Por consiguiente todo 
el viaje se mueve en tomo a la percepción 
del fluir de las aguas, de lo cual el viajero es-

Un “viaje sentimental” por el Danubio

Conversación con Claudio Magris

Ramón F. Reboiras y José Andrés Rojo 

El Danubio de Claudio Magris es una de las aportaciones de la 
literatura y del pensamiento europeo más importantes de los 

últimos años. Un título que evoca la iniciación y el testimonio. 
La iniciación a un mundo fragmentario que, por paradójico que 

parezca, puede vincular al Este y al Oeste en un proyecto 
unificado y un testimonio teñido inevitablemente de 

melancolía. Melancolía del yo viajero ante el curso de las 
aguas límpidas y turbias como el propio pensamiento: 

melancolía, asimismo, de un itinerario espiritual que desborda 
una y otra vez los límites precarios de la filosofía. Claudio 

Magris, triestino, profesor de literatura alemana, nos conduce 
no sin cierta perplejidad desde el nacimiento del río hasta su 
desembocadura, apoyándose en el bagaje de veinte años de 

profesar hacia la Mitteleuropa la pasión del conocimiento pero, 
sobre todo, amparándose en el contradictorio flujo de un “viaje 
sentimental”. Colocándose de manera espontánea y natural de 

la parte de un mundo a veces quimérico y delirante, otras, 
como el viejo profesor Lukács o el humilde maletín de 

Sigmund Freud, motivados simplemente por el estímulo de 
ayudar a esclarecer un poco más las tinieblas del presente. La* 
conversación que sigue es pues el testimonio, como él mismo 

dice, de un náufrago que se aferra a una tabla que no es un 
decálogo de valores, pero sí una exigencia de tales valores.

tá convencido como también de que, pese a 
todo, el mundo también existe. Con respec
to a la desembocadura en ese delta tan com
plejo, se trata del descubrimiento de una 
parte tradicionalmente al margen que inte
gra también lo que se conoce por Mitteleu
ropa. Es más, quizás es más mitteleuropea la 
iglesia negra de Brasov-Kronstadt en Ru
mania que una iglesia barroca de Viena. Se 
trata fundamentalmente de una dispersión 
progresiva de los vínculos, algo cercano a la 
muerte, al fnal, pero asimismo de una desin
tegración de la cultura por lo cual cada vez 
que el viajero se va acercando más a la de
sembocadura aquélla se transforma en un 
rumor indistinguible. Un caso similar al del 
naturalista que de las trescientas especies de 
pájaros existentes en la realidad puede que 
conozca sólo dos; se trata de un paulatino ir
se dispersando que finalmente adquiere la 
forma de un detritus.

El Danubio es un librofronterizo: por su 
escritura, que cabalga entre lo narrativo y 
lo ensayístico, pero sobre todo por sus pre
ocupaciones. Siempre parece moverse en
tre dos polos sobre una línea sutil, alum
brando fulgores y oscuridades de los paisa
jes, los hombres y la historia que el río va 
dejando atrás. Así ocurre con el Sacro Im
perio Germánico, una unidad frágil en la 
que pueden convivir distintos particularis
mos; pero más tarde la experiencia del III 
Reich, donde esos particularismos se sacri
fican en aras de una unidad más fuerte y de
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una idea definida de imperio. ¿En la Euro
pa de hoy, cuál es el estado que atraviesa 
ese conflicto milenario entre fidelidad a lo 
universal y fidelidad a la tarea propia?

El viaje, y por lo tanto todo el libro, es un 
discurrir a través de la diversidad dándose 
un deseo de defensa de estos particularis
mos contra un agente, el río, que todo lo bo
rra y olvida. El viajero debe superar las fron
teras políticas y psicológicas; debe superar 
el aspecto negativo de tal diversidad. La 
sensación de que la Mitteleuropa nunca ha 
existido pero que cada vez que actúa con so
berbia se convierte en un infierno, en un áto
mo furibundo. No obstante, respondiendo a 
su pregunta, la Europa actual, aquélla de los 
doce, no es posible si se olvida a la Europa 
del Este. El gran momento actual obedece 
sobre todo al sentimiento de que Europa no 
es sólo la mitad occidental, por otra parte 
con la idea de que no es aceptable tampoco 
ninguna imposición de unidad pero tampo
co la de la fragmentación en un archipiéla
go. Por tanto, el viaje a través de este mosai
co intenta vivir de forma personal este vai
vén de un mundo a otro; enamorarse de las 
pequeñas ciudades sajonas de Rumania pe
ro inmediatamente situar tal sentimiento en 
un contexto en el cual el pequeño patriotis
mo sajón ya no funciona; por lo cual debe 
ser recuperado en cuanto forma de existen
cia pero superado en lo que se refiere a la ce
rrazón política. Todo ello constituye un 
símbolo de la Europa naciente de hoy.

Europa en gestación

En este sentido se están dando en la Euro
pa del Este dos hechos sumamente impor
tantes: de un lado la relectura, por parle 
nuestra y también suya, de dos aconteci
mientos paradigmáticos: el 56 en Hungría y 
la Primavera del 68 en Praga; por otro, el 
resurgimiento de una serie de nacionalis
mos —las repúblicas bálticas, la minoría 
húngara de Transilvania, Serbia o Kosso- 
vo— que refrescan de nuevo lo que la cien

□

AGVILAR
Marguerite Yourcenar

EL TIRO DE GRACIA

EL TIRO DE GRACIA es una arrebatadora historia de amor 
marcada por un extraño triángulo, basada en un hecho real. 
Otra novela de la autora de OPUS NIGRUM y 
COMO EL AGUA QUE FLUYE.
ALFAGUARA.

puntosur
editores

Torcuato S. Di Telia, Paz Gajardo, Susana Gamba y Hugo Chumbita

DICCIONARIO DE CIENCIAS SOCIALES 
Y POLITICAS

Jürgen Habermas

TEORIA DE LA ACCION COMUNICATIVA I
Racionalidad de la acción y racionalización social

En su búsqueda de un sistema que sirva de apoyo 
a una crítica de la sociedad, el filósofo alemán presenta en forma 
sistemática las claves de su original propuesta teórica. 
TAURUS, 520 Págs.

DISTRIBUYE AGUILAR
BEAZLEY 3860 - 1437 BUENOS AIRES-TEL. 91-4000/4111/1535/1406

Comprende más de 
quinientos conceptos 
básicos de sociología, 
política y economia, en 
su interrelación con 
otras disciplinas. Se tra
ta de un ámbito de las 
ciencias sociales y polí
ticas cruzado por dife
rentes visiones y teo
rías, representadas en 
los aportes de más de 
un centenar de espe
cialistas que colabora
ron en los artículos te
máticos.

cia política ha llamado el fenómeno de la 
balcanización. En su viaje danubiano la 
URSS aparece constantemente como ese 
fantasma más al Este que el propio Este, 
¿cómo puede influir sin embargo su proce
so de reconstrucción y apertura en unos 
países que hoy quizás sean la única parte en 
movimiento dentro del conjunto europeo?

En primer lugar hay que considerar mi 
viaje danubiano como un relato de viajero 
que, como el propio río, es algo positivo y 
negativo: positivo porque, como el río, va 
más allá traspasando las fronteras; negativo 
porque puede convertirse también en el sím
bolo de la vieja civilización mitteleuropea 
que desea encerrarse en sí misma por temor 
de éste o de aquél; aquella que anhela ser un 
bastión, un baluarte. El viajero siente en su 
propia piel tales limitaciones; es alguien que 
no miente cuando contempla más allá pero 
que tampoco pretende prolongarse hasta esa 
parte, no porque no lo desee, sino porque en 
ese momento su única apuesta es el propio 
libro. En relación a cómo puede afectar la 
reconstrucción emprendida en la URSS, la 
sensación fundamental es la de ignorar si las 
reformas que se están produciendo allí son 
ese proceso incalculable que, de llevarse a 
cabo, tendrían una importancia universal. 
En realidad lo que está pasando en todos los 
países del Este es que los límites de la histo
ria todavía están ceñidos por una cultura hu
manista; algo que ya no ocurre en la Europa 
posmodema. En el libro esto se pone de ma
nifiesto cuando se habla de Lukàcs, pero en 
general de todo aquél que no quiere adaptar
se al proceso de automatismo social sino 
que, por el contrario, proyecta una utopía 
del deber ser en relación con lo que está pa
sando. En este sentido lo que considero de 
crucial importancia es el hecho de unos paí
ses que verdaderamente podrían aportamos 
a nosotros, occidentales, un patrimonio hu
manístico, un pensamiento fuerte pero no 
totalitario, adquiriendo por su parte de la 
otra mitad de Europa en primer lugar la po
sibilidad política de poder expresarlo... 
Una cosa queda clara, la de una Europa en 

plena gestación, puesto que se trata de un 
parto. En tal proceso obviamente no es la 
Europa del Este la que tiene que convertir
se en algo parecido a nosotros sino que de
be ser un proceso recíproco. Por paradójico 
que parezca, estos países podrían propor
cionamos a nosotros muchas cosas de la vie
ja civilización europea que nuestra parte, 
mucho más “europea" por libertades e ins
tituciones, tiende a ir perdiendo debido a las 
transformaciones propias del desarrollo 
económico y social.

La bella y la bestia

De esos polos contrapuestos entre los que, 
como señalábamos, gravita su libro, hay 
uno que nos interesa particularmente y que 
se podría ejemplificar con las figuras de 
Lukàcs y Jean Paul. El primero como para
digma del pensador moderno que razona 
según categorías fuertes, enmarca el mun
do en un sistema e instaura, por encima de 
las necesidades, unos valores. El segundo 
representaría lo contemporáneo: la sensa
ción de lo inacabado, la imposibilidad de un 
sistema, lafragmentación de lo real. Sobre 
el horizonte que dibujan ambos personajes, 
¿cómo pensar en este momento, cómo pue
de perfilarse una utopía, cómo integrar un 
pensamiento fuerte en un mundo resque
brajado en el que los valores son devorados 
por las necesidades?

Creo que el yo que viaja se parece ajean 
Paul precisamente porque es un personaje 
posmodemo que vive en sí mismo lo bueno 
y lo malo, las grandes chances, aquélla del 
reconocimiento de una diversidad tan gran
de, pero asimismo la disolución de las jerar
quías de valores o la propia personalidad 
que se asemeja a la cresta de una ola dentro 
de la inmensidad del mar pero no a la indi
vidualidad. El encuentro con Lukàcs, por su 
parte, es en cierto modo el encuentro con al
go inaceptable en la forma en la que viene 
propuesto pero de la que, no obstante, es 
aceptada la exigencia que lo anima. La gran 

lección de Lukàcs es la de oponerse a lo in
distinguible de la vida, la de colmar la tem
poralidad, la de imponer al devenir leyes y 
formas; por consiguiente, la de un tipo de je
rarquía de valores que no son lo mismo que 
las necesidades. Pese a todo, la idea del via
jero es la de atravesar completamente la re
alidad moderna sin encerrarse en un gesto 
posmodemo, en una actitud aristocrática, 
sino continuamente movido por aquella exi
gencia de instaurar jerarquías de valores allí 
donde sea necesario porque aquello inacep
table del posmodemo es justamente esa co
quetería, ese kitsch, que considera orna
mentos a los valores y que asume como una 
liberación el final de éstos. En este sentido 
mi libro es una polémica contra el posmo
demo creado por alguien que lo vive en su 
propia piel, pero alguien que asimismo se 
niega a aceptar su énfasis, su pathos tempo
ral com o si fuera un final mesiánico de todos 
los valores y metafísicas. En cambio Jean 
Paul, entre una borrachera de cerveza y una 
partida de ajedrez, recogía en su viaje viejas 
metafísicas entendiendo por éstas las que 
otorgan un sentido a la realidad. Así, el libro 
posee el sentido de algo que está más allá de 
la apariencia: el sentido de una realidad que 
solamente se completa cuando se le añade 
algo más. Un náufrago que se aferra a una ta
bla que no es un decálogo de valores; pero sí 
una exigencia de ellos.

Un horizonte que se sitúa más allá de las 
apariencias puede considerarse durante 
esos años en la Mitteleuropea esa constan
te llamada a la fuerza —en las Elegías de 
Duino, Rilke habla de un "máspotente exis
tir"— en un momento de profunda crisis 
moral y económica. Como si detrás de una 
existencia melancólica pero aún sujeta al 
raciocinio acechara con violencia el pensa
miento de la técnica; como si en medio de 
las fisuras de un muro agrietado en su di
versidad surgiera la potencia totalitaria del 
militarismo, el lager nazi...

Es muy interesante esta observación 
porque en la Mitteleuropa de aquellos años 

se daban efectivamente dos versiones con
trapuestas: existía esta corriente que usted 
señala, que tiene en Rilke a su máximo ex
ponente pero también a ese gran moralista 
que es Karl Kraus: sin duda una gran fuerza 
moral pero tan absolutamente moral que se 
convierte en asfixiante por ese mismo anhe
lo de imponer un orden a la realidad disgre
gada. No obstante, durante esa misma épo
ca existía un pensamiento antitético: ahí es
tá el ejemplo de Althenberg, que observa en 
un café de Viena cómo las fuerzas se van de
sintegrando y busca la verdad en la ternura 
de la existencia; está Kafka, está el propio 
S vevo... Pero realmente existe una preocu
pante y a veces truculenta presencia de la 
fuerza. El caso de Karl Kraus resulta ejem
plar. Alguien decía que el poeta satírico es 
aquél que desde lo alto, puede contemplar a 
toda la humanidad pero al mismo tiempo 
aquél que, puede arrojarla desde la Rupe 
Tarpea, aquella colina de Roma desde don
de el imperio hacia despeñar las prostitutas 
y a otros descarriados...

Lo decible y lo indecible

En las primeras páginas de su libro, citan
do a Hegel, puede leerse que "el método es 
la construcción de la experiencia". Se su
braya así, de manera lateral, que aún los 
inesperados vaivenes de la vida deben pa
sar por una cierta formalización, unafor- 
malización que en sus límites podría estar 
representada por la obra de Wittgenstein. 
Este, sin embargo, parece el gran ausente 
de su libro. Ligado estrechamente a Viena y 
vinculado por lo tanto al Danubio, sólo 
aparece como el responsable del proyecto 
de aquella casa ..

Acepto plenamente la ausencia de Witt 
genstein en c) libro, pero siendo éste un 
“viaje sentimental” está plagado de cosas 
ausentes. Sin embargo debo decir que exis
ten unos personajes de los que no se habla 
pero que están interiorizados de tal modo 
que se convierten en una especie de ojo crí
tico, casi el mismo que observa la realidad. 
Es el caso de Wittgenstein que, según mi pa
recer, está absolutamente en el interior del 
yo viajero; está en el límite entre lo que se 
puede expresar y lo indecible, en la gran 
cuestión de que si aquellas cosas que no se 
pueden decir son las más relevantes. En esa 
gran melancolía que existe en el Wittgens
tein que va acotando el terreno de lo decible 
por el lenguaje.

Un ángel también bifronte, vengador y 
melancólico, habita las páginas de El Da
nubio cuando describe a Franz Kafka en su 
papel de humilde empleado y, todavía más. 
cuando habla de aquel sueño de Hitler una 
vez cumplida su misión de retirarse a la bu
cólica paz de su ciudad natal en las monta
ñas de Austria...

Se trata de un sueño evidentemente fal
so pero inspirado en la complacencia de un 
mundo tan sumamente dominado por él, y 
por la destrucción que él ha creado, en el que 
ya es posible retirarse, ya que si toda la rea
lidad ha terminado por ser un cementerio, 
concluida su tarea, se sentiría como un paci
ficador de todo un mundo muerto.

La periferia del mundo

Hablemos ahora de Trieste. Un componen
te fundamental de ese fronterizo cul-de-sac 
de la cultura europea moderna es la locura. 
La locura humanista pero asimismo las pri
meras veleidades de su tratamiento patoló
gico; desde Sigmund Freud, padre del psi
coanálisis, a Franco Basaglia que en el pro
pio Trieste ejerció como fundador de la an
tipsiquiatría. ¿Guarda todo ello relación 
con una identidad escindida, esquizofréni
ca?

Si se acepta que El Danubio es un 
texto narrativo y no ensayístico, como 
quiere Magris, entonces se tiene la tenta
ción de buscar en sus páginas esas mar
cas que se tienen asociadas a ese tipo de 
escritura, cuyo paradigma bien pudiera 
ser la novela, y que tal vez no sean otras 
que una cierta trama, la puesta en escena 
de las peripecias de unos personajes y 
una suerte de melodía que recorre subte
rráneamente el texto y que permite con
figurar, al cabo, un cierto sentido a partir 
de lo que se narra. Es evidente que el pro
tagonista de carne y hueso del libro es su 
narrador. Un narrador del que se saben, 
en verdad, bien pocas cosas. Por lo que 
dice en ciertos momentos, puede sospe
charse que su nombre coincide con el del 
autor del libro y que “el ocre y amarillo 
anaranjado de los edificios danubianos, 
con su tranquilizadora y melancólica si
metría”, son un color de su vida, “el co
lor de la frontera, del límite, del tiempo”. 
También se sabe que a ese personaje lo 
acompañan en su recorrido unos amigos 
—Gigi, Amedeo, Maddalena, Maria 
Giuditta, Franchesca— y que, en deter
minados lugares, se deja guiar por distin
tos colegas o conocidos. No sería desa
certado pensar que ha dedicado parte de 
su vida a la enseñanza y, por lo demás,

La identidad de frontera puede ser una 
condición privilegiada pero al mismo tiem
po una maldición; se da la fortuna de poder 
conocer al otro, lo cual puede ser vivido co
mo un enriquecimiento, pero también hay 
épocas históricas en las que la frontera se 
convierte en un lugar de confrontación, en 
una obsesión, en un lugar cerrado. Lamisma 
Praga de Franz Kafka era un lugar privile
giado pero contemporáneamente desastro
so; el propio Kafka exclamaba: “¡Esta ma
dre que me tiene atrapado entre sus garras y 
no me deja marcharme!” Con respecto al 
Freud del que se habla en el libro ("ese mo
desto y tranquilizador maletín de piel me ha
ce pensar en todos aquellos a quienes debo 
la escasa seguridad que poseo..."), quería 
referirme a aquel Freud padre de familia que 
iba de excursión a la montaña; en contra de 
las fáciles teorizaciones actuales del psico
análisis cuyo pathos se convierte en válido 
para todo y al mismo tiempo para nada, que 
incluso interpreta como un símbolo fálico la 
serpiente monetaria. Contraponer esa cau
tela melancólica, esa discreción no totali
zante, a aquellas grandes teorizaciones que

La novela de El Danubio
páginas hay en las que se afana tras el 
frescor de una cerveza, y otras en las que 
permite adivinar algunos detalles que lo 
animan a seguir viviendo, como cuando 
dice: “las piernas de la camarera que sir
ve la mesa (...) son un motivo más que 
suficiente para permanecer en el mundo 
el mayor tiempo posible”.

Pero, en esa novela del Danubio, lo 
que sobre todo llama la atención de su 
protagonista es su inmensa erudición. 
Una erudición, sin embargo, que no es la 
erudición muerta de los museos y las bi
bliotecas, sino una singular pasión que 
consigue insuflar vida a las sombras. Y 
son esas sombras, mucho más que sus 
amigos y conocidos, los otros personajes 
del libro. Los que acosan al personaje 
central, los que lo ponen en dificultades, 
obligándolo "a ajustar las cuentas con su 
mundo y con sus certidumbres”.

La trama de El Danubio es la que 
marca el azaroso curso del río, cuyas 
aguas despiertan del letargo tiempos y 
espacios remotos. Y al despertar, des
piertan en ellos esas sombras que reco
bran su vida para entrar en relación con 
ese personaje que, a pesar de sus rasgos 
de adulto, no parece sino un aprendiz. 
Sombras que terminan por componer, 
casando como piezas de un rompecabe

según mi opinión no son psicoanálisis. La 
locura por su parte no existe solamente en el 
individuo sino también se da en la historia 
como delirio de una razón superada. Mitte
leuropa la ha representado con una fuerza 
enorme, pensemos si no en el Auto de Fe de 
Elias Canetti. Siempre existe el riesgo con la 
cultura de emitir excesivos diagnósticos y 
poner demasiadas mayúsculas a problemas 
considerados como locura y que, realmente, 
son vivencias menores y de todos los días.

Una larguísima lista de personajes, desde 
el antropólogo Winckelmann al propio 
Freud, pasando por un nutrido grupo de es
critores locales (Umberto Saba. Italo Sve- 
vo) y ajenos (Joyce, Rilke), han configura
do una imagen de Trieste como un punto de 
fuga en la civilización  europea moderna; un 
teatro de la memoria pero también de la de
saparición. ¿No le da la impresión de ser un 
testigo ulterior y melancólico de un mundo 
definitivamente enterrado?

Por supuesto; pero siempre de un modo 
natural y espontáneo. Haré algún comenta

zas, el rostro de Mitteleuropa. ¡Tan dife
rentes sus trazos y tan distintos sus talan
tes! : Heidegger y Céline, Kafka y Canet- 
ti, Schumpeter, Einstein, Grillprazer, 
Kepler, Goethe..., pero también Menge- 
le, Eichmann o Hitler, Rodolfo de Habs- 
burgo, Sissi, Federico III, Solimán el 
Magnífico... Son ellos los que regresan 
del otro lado del tiempo para socavar, no 
tanto los saberes, como los papeles con 
que el hombre se enmascara en sus cuitas 
con la vida y responden a los frágiles 
nombres de fuerza, estupidez, inteligen
cia, belleza, cobardía o debilidad.

¿Y la melodía escondida de El Danu
bio, ese brochazo de fragmentos que 
construye a la postre un sentido? Quizá 
no sea sino eso que el autor llama persua
sión y que, en palabras de Michelstaed- 
ter, “es la posesión presente de la propia 
vida y de la propia persona”. Porque tras 
todos los avalares por los que atraviesa 
en su viaje sentimental ese personaje-na
rrador, lo que parece animarlo, lo que lo 
empuja, una y otra vez, a sobrevivir de 
los rasguños y las grietas que la historia 
graba en el surco del tiempo, es la volun
tad de aprender “el arte de vivir en el bor
de de la nada como si todo estuviera en su 
sitio".

rio. En la tradición histórica triestina, la ciu
dad fue al principio un lugar importante que 
se convirtió más tarde en periferia y que lue
go se convirtió en simbólico por este ser pe
riférico y que todavía ha incrementado más 
su simbolismo cuando todos nos hemos da
do cuenta de pertenecer de algún modo a la 
periferia mundial. En lo que a mi concierne, 
la conciencia existencial de este cul-de-sac 
donde surge tan ta gran literatura, de una ciu
dad que vivió de forma particularmente in
tensa la crisis europea, la han testimoniado 
no sólo los grandes escritores (Joyce se ena
mora de Trieste porque encuentra allí algo 
análogo a su insoportable Dublin; no la ciu
dad importante sino la ciudad de las taber
nas, es decir, la ciudad del crepúsculo), sino 
algunos más modestos y desconocidos co
mo el poeta Slataper que, en su libro Mío 
Carso, empieza por decir que él mismo no 
puede decir quién es (“Quisiera deciros que 
he nacido en el Carso: quisiera deciros que 
he nacido en Croacia; quisiera deciros que 
he nacido en Moravia”). En segundo térmi
no también me ha influido la conciencia 
transmitida porUmberto Saba, que hecono- 
cido directamente y que indica que no sólo 
ha existido la conciencia de la fuga sino 
también la de un momento fundacional. Sa
ba es uno de los pocos poetas clásicos de au
téntica dimensión en nuestro siglo, el poeta 
de la gran unidad de la vida, la vida de la que 
decía que sólo nos contaba una porque todo 
guarda relación con ella. Por consiguiente 
he tenido conciencia de esa doble identidad 
triestina, la del fragmento, la del crepúscu
lo final pero asimismo la conciencia clásica 
y fundacional de vivir en medio de esa rea
lidad tan fuerte. Soy testigo de una extinción 
pero tengo también la conciencia de que 
puedo dar sentido a esa extinción, que no es 
de ninguna forma determinante ni absoluta. 
Como decían los narradores asirios, “pode
mos contar la historia de todo ello, pero con
tar la historia ya es todo esto”.

CLAUDIO MAGRIS

— Danubio, Barcelona, Anagrama, 1988.
— "Mitteleuropa: realidad y mito de una palabra". 
Letra Internacional 10.

® Letra Internacional 14.
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El Bolívar de García Márquez

El piolín de Ariadna 
(algunas indicaciones para salir del laberinto)

Miguel Angel García

En 1826, cuando estaba por anunciar 
públicamente su proyecto de Fede
ración de los Andes, Bolívar escri

bió al general Santa Cruz: “Voy a entrar en 
un laberinto horrible". En diciembre de 
1830, según las memorias de Réverénd, ex
clamó en su lecho de muerte: “¡cómo voy a 
salir de este laberinto!" Es de esta segunda 
frase que tomó Gabriel García Márquez el 
título y el cierre de su libro. De un laberin
to se trata, por lo tanto. En el que el héroe de
jó sus huesos sin haber encontrado la salida, 
y en el que el narrador colombiano nos sitúa 
idealmente. Los laberintos, tan amados por 
los jardineros italianos del período barroco, 
son construcciones lógicas, bromas de la ra
zón. Representan la historia y el pensamien
to como sucesión de disyuntivas que se acu
mulan, formando un recorrido. Hay una so
lución constructiva de los laberintos: el co
nocimiento, o la deducción, del algoritmo 
constitutivo. Y hay una solución empírica: 
la memoria de las decisiones pasadas, o sea 
el famoso hilo (o piolín, esa palabra ajena a 
la salsa colombiana) de Ariadna.

El general en su laberinto no es una 
obra de ficción aunque utilice las técnicas 
narrativas propias de la novela. Recuerda un 
género en boga en los años treinta, la histo
ria novelada (pienso por ejemplo el Maga
llanes de Stefan Zweig). Solamente un este- 
ticista a ultranza puede negar la legitimidad 
de una tal operación. La contaminación de 
la novela con objetivos extra-narrativos es 
parte integrante de la historia de la novela, 
en la cual ha sido un reiterado mecanismo de 
revitalización. Lo que caracteriza a la “his
toria novelada” no es el uso de material his
tórico, sino el planteo de problemas y de te
sis históricas en una posición central, a la 
que se subordina la estructura narrativa. Un 
historiador que recriminara a un novelista el 
haberse tomado libertades con un persona
je histórico sería sólo un imbécil del tipo de 
Zdanov. El novelista no tiene la menor obli
gación de atenerse a la verdad histórica, ni a 
la verdad de las leyes físicas. En la narrati
va las cosas pueden caer hacia arriba, con 
velocidad directamente proporcional a la 
musicalidad de su nombre en hebraico, y Jo
sé de San Martín puede haber sido un pira
ta homosexual del estrecho de la Sonda.

García Márquez, sin embargo, nos pro
pone su laberinto. Y en él reconocemos el 
problema que hemos intentado —quizás sin 
conseguirlo— resolver con los instrumen
tos de la crítica histórica. Su obra se ubica 
decididamente en la tradición de la “historia 
novelada”. El suyo es un Bolívar “de tesis”, 
que cuando habla lo hace a través de frases 
de sus cartas y proclamas o a través de las in
terpretaciones que de esas frases hicieron 
generaciones de historiadores y de ideólo
gos. El oficio del narrador ha revestido de 
carne este esqueleto, acentuando (a veces 
hasta el límite de lo grotesco) la fisicidad del 
personaje. Ha bajado a Bolívar de su pedes
tal en alguna de las incontables plazas que 
decora, le ha quitado de los hombros la bos
ta de paloma, ha fundido el bronceque lo cu
bre y nos lo ha presentado desnudo y enfer
mo. Pero lo ha hecho por fuera, y no por den
tro; las palabras de su Bolívar son todavía de 
bronce y provienen del pedestal vacío.

El general en su laberinto, de Gabriel García Márquez, no es, 
en realidad, una obra de ficción aunque haya sido construida 
con las técnicas narrativas propias de la novela. El suyo es un 
Bolívar “de tesis” que habla a través de frases de sus cartas y 
proclamas o de las interpretaciones que a éstas le dieron las 

distintas generaciones de historiadores e ideólogos. El Bolívar 
aislado, envejecido y al borde de la derrota y la muerte, ¿es un 

apólogo de Fidel Castro? El laberinto de Bolívar no es el 
nuestro; identificarlos es sólo un nuevo modo de construir el 

mito. Estudiar la lógica de nuestro laberinto es más productivo 
que llorar la caducidad del viejo.

Que la narración sirve a la presenta
ción de las tesis y no a la inversa se 
evidencia en el mismo mecanismo 

narrativo. García Márquez dedica una aten
ción casi maniacal a las peripecias del cuer
po físico del héroe. El suyo es un Simón Bo
lívar de olores, sabores y dolores, que tose, 
vomita, se afeita, se baña, se arranca los pe
los de la nariz, tiembla de fiebre, suelta 
“ventosidades pedregosas y félidas” o “fra
gantes”. Un metrónomo sensorial hecho de 
olores y sabores marca ritmo y tiempos de la 
narración: del agua de colonia del pañuelo 
con que se cubre la boca, del mate de ama
polas que bebe, de las “flores de sepulcro" 
que lo hacen vomitar, de las hierbas aromá
ticas del baño, de la persona de Miranda 
Lyndsay, de las guayabas de su habitación 
de Monpox. Termina encontrando, en el 
olor del ingenio de Santa Marta donde lo es
peraba la muerte, el olor del ingenio de San 
Mateo donde había nacido.

La materialidad física del personaje es
tá subrayada por la continua presen ración de 
su cuerpo desnudo, del que se describen mi
nuciosamente los estragos que la enferme
dad produce. Pero el recurso privilegiado 
del escritor colombiano es el uso del punto 
de vista del siervo personal de Bolívar, el es
clavo mulato José Palacios. El héroe, visto 
desde la cocina, es sobre todo cuerpo, esta
dos de ánimo, asuntos domésticos, explo
siones de ira, abandonos, divagaciones, en
fermedad sin adornos, sucia e ignoble. La 
historia, desde este ángulo de visión, se ve 
desde el otro lado, hacia afuera, en un ser pú
blico que el autor nos deja entrever sólo a 
través de los resquicios que quedan en la 
densa trama de la cotidianeidad.

Lo que se alcanza a ver a través de los 
agujeros sapientemente distribuidos 
es el Bolívar del mito. El Bolívar 

grande, frente a los hombres pequeños que 
son sus enemigos y sus herederos. El Bolí
var revolucionario, frente a los caudillos 
mezquinos y conservadores. El Bolívar uni
tario y latinoamericanista, frente a esos pue
blos litigiosos y divisionistas. El Bolívar de 
bronce, ni más ni menos, ese paradigma 
ecuestre que nos hacían tragar en los bancos 
de escuela. El autor no completa la opera
ción de desacralización con una operación 
de desmitización: más aún, refresca el mito 
al filtrarlo a través de la fisicidad cotidiana 
del gran enfermo. Y es así como se queda— 
y nos deja— dentro del laberinto, junto al 
cadáver del héroe caído, sin otra hipótesis 
acerca de la salida que la que llevó el prota
gonista al corredor cegado de Santa Marta. 

Desenrollemos un poco de piolín del 
ovillo de Ariadna. El Bolívar real (y me re
fiero al público, y no al privado) se diferen
cia menos que lo que puede pensarse de los 
otros generales revolucionarios. Páez, San- 
tanter y hasta el mismo Sucre compartían, 
en el bien y en el mal, el horizonte intelec
tual, moral y político de Bolívar; habría que 
atribuir más bien a sus respectivos roles la 
diferencia de actitud: se encontraban en una 
posición que los volvía más sensibles a los 
sentimientos y a los intereses de la gente que 
gobernaban, y los alejaba de los grandes

proyectos geopolíticos de su comandanteen 
jefe. Su resistencia es síntoma y nocausa del 
fracaso del sueño.

Todos ellos tenían una visión fuerte
mente oligárquica y restringida de la demo
cracia. La palabra oligarquía ha sido usada 
en América Latina hasta gastarla, hasta pri
varla de significado. Oligarquía viene del 
griego “oligoi”, pocos; significa gobierno 
de pocos, gobierno de una minoría. Los 
hombres de la independencia se dividían en 
dos partidos: los monárquicos y los republi
canos. Unos y otros eran partidarios de la 
forma oligárquica de gobierno: los asuntos 
públicos eran reservados a las aristocracias 
de propietarios y notables, excluyendo en 
forma expresa y legal del voto a los trabaja
dores, los pobres y los indios. Es lo que es
tablece, por ejemplo, la constitución boliva- 
riana.

En estos tiempos de horror ante la dic
tadura del proletariado, ante el deci
sionismo leninista y hasta ante la san

gre vertida por Robespierre, conviene re
cordar que los revolucionarios de la inde
pendencia creían firmemente en el Terror, 
en la represalia, en la tortura, en el escar
miento a través de la masacre de inocentes, 
en la ejecución fácil y sin proceso. Bolívar, 
si se distinguía en algo de sus lugartenien
tes, era por su amor particular por los méto
dos represivos —ejercidos con un capricho
so estilo de autócrata—- y por su teorización 
constitucional de la dictadura como forma 
de gobierno más apropiada para la ex-Amé
rica española.

En cuanto a la sensibilidad social, si Bo
lívar se diferenciaba de los demás jefes re
volucionarios era por la derecha. Aceptó 
tarde y a regañadientes la liberación de los 
esclavos, y no puede por cierto acusárselo 
de simpatía y blandura hacia los indios. Los 
generales de la revolución, cuando pensa
ron y actuaron en términos económico-so
ciales, favorecieron el desarrollo de la ha
cienda o plantación agroexportadora, sobre 
la base de un peonaje semi-servil a la mane
ra mexicana. Si no siempre consiguieron 
hacerlo, no fue por culpa de ellos, sino del 
despertar de las masas que el mismo movi
miento independeniista produjo involunta
riamente.

Oligarquía, dictadura, militarismo, 
peonaje semi-servil. Estos son los legados 
de la revolución del ochocientos, junto con 
la independencia, el anticolonialismo, el 
laicismo, la libertad de empresa, el liberalis
mo. En lo bueno y en lo malo Bolívar era un 
hombre de su generación y de su partido. No 
es aquí donde hay que buscar las raíces del 
conflicto que opuso el Libertador a sus ge
nerales; no es este el laberinto. García Már
quez presenta la cosa sin engaños, con sólo 
un dejo de antipatía —quizás caracterial— 
por el andino Santander.

El laberinto consiste en la concepción 
del Estado nacional, de sus límites, dimen
siones, naturaleza y, sobre todo, de su prin
cipio de legitimidad. Bolívar, en numerosas 
ocasiones, proclamó la unidad de los hispa
noamericanos (no de los latinoamericanos) 
en una única entidad estatal. Sus contradic
tores reclamaron en cambio la autonomía 
estatal de las regiones que se habían inde
pendizado del colonialismo español. Es Bo
lívar el que aparece “grande” y moderno, 
precursor de la unidad latinoamericana; son 
sus opositores los que aparecen “peque
ños”, responsables del ciclo sucesivo de las 
guerras civiles, padres de patrias mutiladas.

La primera observación se refiere a la 
diferencia entre concepción ideal y política 
real. El plan de Bolívar, traducido en estra
tegia política, no sólo excluía el Brasil y Es
tados Unidos —lo que podra ser considera
do lógico en su visión hispanocéntrica—si
no también el Río de laPlata, Chile y las An
tillas. “No se olvide usted jamás de las tres 

advertencias políticas que me he atrevido a 
hacerle: primera, que no nos conviene ad
mitir en la Liga al Río de la Plata; segunda, 
a los Estados Unidos de América, y tercera, 
no libertar a La Habana. Estos tres puntos 
me parecen de la mayor importancia, pues 
creo que nuestra liga puede mantenerse 
perfectamente sin locar los extremos del sur 
y del norte; y sin el establecimiento de una 
nueva república de Haití” (carta de Bolívar 
a Santander, en el período de preparación 
del Congreso de Panamá). Fracasado el in
tento, el plan de Bolívar se concreta como 
Federación de los Andes (Venezuela, Co
lombia, Ecuador, Perú y Bolivia), y fluctúa 
entre la dictadura republicana y la monar
quía, hasta que se disuelve en sus partes 
componentes.

Un examen más cuidadoso del estado 
ideal de Bolívar pone seriamente en 
tela de juicio su modernidad. Para 
sus opositores la legitimidad de las nuevas 

formaciones estatales surgía del consenso 
(organizado en forma oligárquica, por cier
to, este era el horizonte común) de los pue
blos liberados: era un consenso desde abajo. 
Para Bolívar la legitimidad provenía del ac
to de la independencia: venía desde arriba, 
de un acto de voluntad armado, que se con
sagraba en el reconocimiento de las grandes 
potencias (de aquí por ejemplo los coque
teos de Bolívar con la idea de monarquía ho- 
mologable al sistema europeo, como antes 
los de Iturbide, San Martín y Rivadavia, y 
después la desdichada experiencia práctica 
del monarca mexicano).

En el período 1815-1848 (“between re- 
volutions”, como lo llamaron los in
gleses) la legtimidad desde abajo era 
el principio nuevo, y la integridad de las vie
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jas unidades geográficas era el principio ca
duco. “Nuevo" era la independencia de Bél
gica, de Grecia, de Italia; “viejo” era la re
constitución de los viejos mapas imperiales 
que el 48 enterraría definitivamente. El 
mundo del 1825 era muy distinto del actual; 
Europa limitaba con dos grandes imperios 
unificados: el Ruso y el Turco. Más allá se 
extendían los imperios asiáticos: el Persa, el 
Manchú y el Indio, este último bajo la domi
nación de Inglaterra. La historia del mundo 
desde entonces ha sido en buena medida la 
de la explosión de todas estas “prisiones de 
pueblos”.

Es cierto que ha habido intentos de pa
sar de los imperios a la moderna legitima
ción del estado sin romper la integridad de 
las viejas unidades geográficas: fueron Es
tados Unidos, Austria-Hungría, URSS, In
dia y China. La experiencia histórica parece 
demostrar que una tal legitimidad  “multina
cional” es realizable sólo a través de revolu
ciones profundas, que implican de hecho la 
destrucción de la vieja entidad imperial y la 
creación ex-novo del estado y de sus bases 
de legitimidad. Y “realizable” no quiere de
cir “inevitable”, como lo demuestra la 
URSS de hoy. La experiencia más exitosa 
parecería ser la de Estados Unidos, con nu
merosas circunstancias adicionales: (a) una 
guerra de independencia que contuvo la pri
mera revolución institucional moderna (en 
jerga marx-leninista, “democrático-bur- 
guesa”), capaz de preceder e inspirar la re
volución francesa, elogiada por muchos au
tores (entre los cuales Marx) por su radica- 
lidad democrática; (b) una guerracivil de un 
millón de muertos (en laque pudieron haber 
nacido dos estados distintos por lo menos) 
para resolver la principal anomalía social: el 
esclavismo; (c) una oleada inmigratoria de 
dimensiones únicas en la historia, que ane
gó tempranamente la población originaria y 

sus problemas no resueltos, identificándose 
directamente en el nuevo estado, y no en los 
localismos precedentes.

No era este por cierto el caso de la ex- 
América española, cuyos revolucionarios 
independentistas se limitaron a encuadrar 
siervos y ex-esclavos en las haciendas. El 
imperio de Bolívar, si hubiera tenido éxito, 
habría tenido como base social el “peonaje 
encasillado” a la manera mexicana, algo 
muy poco compatible con una instituciona- 
lidad moderna. Incapaz de desarrollar y 
afirmar una nueva legitimidad desde abajo, 
hubiera sido una simple “prisión de pue
blos", a mitad entre el imperio ruso y el im
perio turco, y hubiera terminado probable
mente barrido por grandes rebeliones de 
pueblos hacia 1848. Como lo fue —con un 
anticipo que obliga a revalorar a los “caudi
llos" localistas— hacia 1828. Lo que es mi
lagroso no es la escisión del ex-imperio es
pañol en distintas entidades nacionales, sino 
la capacidad unitaria que tuvieron algunas 
burguesías ciudadanas —a veces ni siquie
ra eso, sino simples “ejércitos de ocupación 
intema”— para evitar una balcanización 
mayor, y crear estados modernos de dimen
siones respetables. Colombia y el Río de la 
Plata, por ejemplo, pudieron muy bien ser 
otras tantas Centroaméricas, y casi lo fue
ron.

La trampa del laberinto, por lo tanto 
consiste en que es otro. No el de Bo
lívar, sino el nuestro. Lo que noso

tros llamamos “unidad latinoamericana" es 
un concepto de la segunda mitad del siglo 
XX, que presupone la precedente formación 
de los estados nacionales, chicos o grandes 
que fueran. Imaginar un europeo que reivin
dica a Carlos V como precursor de la unidad 
de su continente sería completamente ri
dículo. Ningún italiano piensa por ejemplo 
que haya sido una desgracia la división en
tre Nápoles y España, y menos que m enos 
se lamenta un belga por no depender de Ma
drid. La unidad europea es entendida como 
un ideal moderno, que supera y abarca las 
duramente conquistadas independencias 
nacionales. Es una curiosa enfermedad lati
noamericana esa de reflotar antiguos pro
yectos fallidos de autócratas de cuartel para 
fundamentar nuevas aspiraciones, no sólo 
democráticas sino también socialistas. Ca
be pensar que hay algo que falla en nuestros 
planes modernos, a lo mejor ni tan democrá
ticos ni tan socialistas.

Algún crítico malévolo ha querido ver 
en la biografía del Bolívar aislado, envejeci
do y al borde de la derrota y de la muerte un 
apólogo de la situación de otro grande soña
dor latinoamericano, de Fidel Castro. Nada 
en el libro deja suponer eso, ni la amistad del 
autor hacia el líder cubano autoriza a imagi
narlo. Sin embargo, el interés de García 
Márquez por el Bolívar de la caída no pue
de ser casual, ni limitarse al amor del autor 
por el río Magdalena y la costa colombiana. 
También la “Revolución continental” del 
castrismo fue un laberinto, en el que puede 
haber quedado entrampada la nación cuba
na, junto con grupos de intelectuales y de 
activistas políticos de todos los países lati
noamericanos. También el comunismo cas
trista entendió la estatalidad como el fruto 
de un acto de voluntad armada, legitimada 
en el sistema de las potencias (o de los “blo
ques”, como diríamos ahora). No sería líci
to extender el paralelo: cada laberinto tiene 
su algoritmo constructivo. Estudiar la lógi
ca del nuevo puede ser mucho más produc
tivo que llorar la caducidad del viejo. Es a la 
historia de hoy que tenemos que encontrar 
una salida.

Bolonia, 5 de noviembre de 1989
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Buenos Aires

Carlos Dámaso Martínez

Hasta que todo arda
Buenos Aires, Puntosur, 1989

La lectura de un libro de rela
tos, que por la segmentación 
de los textos propone desde el 
vamos cierta gama de discon
tinuidades, plantea también 
una serie de tentaciones. Una 
tentación, y no la menos inten
sa, reside en el deseo de clasi
ficar los materiales según sus 
efectos, en elaborar con ellos 
una jerarquía interior que sea 
algo así como el resultado del 
tránsito por esas páginas.

No quisiera que quede 
omitida dicha perspectiva en 
el análisis de este volumen de 
Carlos Dámaso Martínez: 
creo que hay en él varias na
rraciones con un nivel de ex
celencia, y bajo una diversi
dad que oscila desde la nouve- 
lle a la concepción del cuento 
en los términos clásicos, defi
nidos por Poe u Horacio Qui- 
roga. “La música de Montand 
cantando como un Gardel 
francés me hacía pensar que 
ese lugar era una invención", 
dice el narrador en primera 
persona de“¿Le gusta estejar- 
dúi?", texto cuyo título para
frasea uncélebre leiv modv de 
Malcolm Lowry. El hecho es 
que la “invención" allí evoca
da bien puede interpretarse 
como una metáfora de la ma
teria nanativa que desarrolla 
el autor, donde las acciones 
son replegadas hacia los tér
minos de la visión, del entre
sueño, del artificio u obstácu
lo que irrumpe en la mirada 
para darle a los sucesos, las 
cosas y los seres un perfil po
co preciso o vago.

Paa que ello ocurra se po
nen en juego una serie de tác
ticas de enunciación. Roland 
Barthes, en El grado cero de 
la escritura, sostiene que el 
"pacto inteligible" entre la so
ciedad y la forma de contar ca
nóniga para el género novela, 
tal cual éste consolidó su fiso
nomía durante el siglo pasado, 
se realiza sobre todo a través 
del empleo de la tercera perso
na y el pretérito indefinido. 
Martínez, por un lado, se apar
ta de esta norma mediante el 
uso preferente de la primera 
persona, que tanto se vincula a 
la enunciatividad del diario 
intimo, como a la memoria y a 
1<I marca cultural de la lírica. Y 
por otro lado, con respecto al 
modo verbal, la claridad —la 
transparencia— del pretérito 
indefinido será rotada, inter
cambiada, erosionada por un 
sutil trabajo de desplazamien
tos con el tiempo presente y 
sus derivaciones. El hecho 
consiste en que el cambio de 
registro del pretérito indefini
do a) presente se lleva a cabo 
con suavidad, sin anuncios 
previos, valiéndose en ocasio
nes de ciertos blancos en la pá
gina, de ciertos silencios que 
contribuyen a esa inversión; o 
bien, en otras oportunidades, 
recurriendo al artificio seg- 
mentador del paréntesis largo. 
"Rosales hablaba y yo no qui
se escucharlo. Creo que in
ventaba, que improvisaba tra

tando de seducir a Aída. In- 
grid sale ahora del agua, se 
escurre el pelo con las dos 
manos y levanta su cara ha
cia el sol"; he ahí un ejemplo 
condensado del sistema que 
aludimos. Una consecuen
cia que se desprende rápida
mente para el lector reside, 
sin duda, en percibir el hábil 
encabalgamiento de histo
rias; pero además, la proxi
midad y distancia que se al
ternan con respecto a lo na
rrado, escamotean a partir 
de estas rotaciones una de
terminación fuerte de los 
protagonistas y de sus actos. 
Por ese motivo, fundamen
tal a mi juicio en 1 a organiza
ción literaria de Martínez, lo 
que realmente sucede es un 
estiramiento, tuia astuta fle- 
xibilización de la posibili
dad de nanar que pone en 
movimiento, en su propio 
interior, lamentira básica de 
todo relato. De ahí que cada 
uno de los segmentos de es
tos tiempos alternados y ni
veles que se plieguan y en
trecruzan, reproduzca a su 
manera aquella primera su
gerencia del narrador, de 
que protagoniza algo arbi
trario, apartado de la natura
leza, y no hay sino “una bru
ma, una bruma luminosa".

Creo que “¿Le gusta es
te jardín?" es, en este libro, 
uno de los textos más ade
cuados para demostrar esa 
hipótesis desde lo que po
dríamos llamar incluso su 

cuenta el hecho de evitar el 
relato de una aventura eróti
ca a un auditorio, de las ten
siones provocadas por esa 
elusividad, y del enigma pa
ra el lector con relación a si 
tal historiano le ha sido con
fundida, desviada y tabula
da también a él. La ambi
güedad e indeterminación lo 
atraviesan del comienzo al 
fin y el contrapunto de tiem
pos verbales es, en tanto que 
sedesplazaydespliegaelre- 
lato, su núcleo poético esen
cial. En mi opinión, un con
cepto semejante cabe afir
mar cuando se aborda el tra
bajo que da el título al volu- 

Ahora el asunto lo constituye 
la investigación, por parte del 
narrador, sobre las huellas de 
una figura mítica: merefiero a 
la figura mítica del escritor, 
cosa que ocurre a partir de la 
visita al Tigre donde se verifi
có el suicidio de Lugones. Se
ñala en este sentido, en su en
sayo-epílogo, María Teresa 
Gramuglio: "hay escritores 
nombrados, citados, leídos. 
El espejo de las ficciones y la 
abundancia de alusiones y 
nombres de escritores produ
cen un efecto de exasperación 
de lo literario”. Esto es cierto: 
el sistema de alteraciones 
temporales ahora soporta la 
vuelta de tuerca de los apun
tes del propio narrador, que ya 
sea insertados en bastardilla 
como capítulo o intercalados 
a la voz narrativ  a, refuerzan el 
planteo del relato dentro del 
relato y de que aquello que se 
lee es un artificio donde está 
en juego el acto de escribir. 
Escritura y esbozo de escritu
ra dialogan, del mismo modo 
que la búsqueda del narrador 
es un diálogo con el escritor 
mítico que funciona también 
en su propio deseo de escribir; 
y que el texto, cuya solución 
narrativa final posee reminis
cencias con el descenso al 
Aleph y con las máquinas de 
reflejos ficcionales de Bioy 
Casares, se instala en ün espa
cio intertextual donde propo
ne cabalmente la cita y el diá
logo con sus precursores.

Los dos trabajos que has
ta aquí hemos nombrado, 
“¿Le gusta este jardín?" y 
“Hasta que todo arda", por su 
estructura fragmentaria, su
bordinaciones y complejida
des ingresan a un tono de nou- 
velle, es decir, de postulación 
empíricamente intermedia 
entre el cuento clásico y la no
vela. En cambio, una pieza 
como “La vida ríe" se vincu
la al cuento sin márgenes de 
dudas: ahí se nana, como pi
den los decálogos de los 
maestros, una sola historia y 
es una obra cerrada, a la cual 
no le falta ni le sobra una pa
labra en todo su transcurso. El 
conjunto del relato se concre

ta como la revelación dife
rida de una noticia en un 
diario a orillas de una pile
ta de natación, y mientras 
se practica un racconto. El 
secreto consiste en la 
combinación del diferi- 
miento de lanoticia con lo 
sucedido en el pasado y 
con la revelación final. 
Nuevamente, como en to
dos los relatos de Martí
nez, el contrapunto suave 
del pretérito indefinido— 
en esta ocasión con la ter
cera persona— y el pre
sente recorta la nitidez de 
lamateria, desrealiza la at
mósfera y coadyuva a la 
demora del desenlace, 
proceso —dicha demo
ra—que es la clave misma 
de la narratividad. "La vi
da ríe", dentro de sus ca
racterísticas, bien puede 
apreciarse como una pieza 
ejemplar del género.

No es justo negar que 
en la elección de bloques y 
en cómo son nombrados, 
el comentarista hace su 
propia antología: esto es 
así, aunque los citados no 
sean, tampoco, los únicos 
materiales interesantes de 
Hasta que todo arda. Sise 
trata de aquellos que más 
descuellan para quien es
cribe las presentes líneas. 
Vale acentuar de nuevo 
que esta escritura trabaja 
con sus ecos intertextua
les, y que si los hay por su
puesto de Borges —el 
maestro de tales recursos 
páralos escritores argenti
nos— o de Bioy Casares, 
es innegable igualmente la 
reverberación onettiana. 
Desde una fiesta de fin de 
año entre amigos bajo la 
sombría amenaza de los 
militares a la muerte de 
Mariano Moreno, pasan
do por el viaje de Córdoba 
a Buenos Aires y vicever
sa o por unos apuntes de la 
infancia en el '55 transcu
rre el resto de los textos. 
Sin embargo creo que lo 
mejor de Martínez se sitúa 
en morosos espacios de 
opaca marginalidad, los 
cuales, del Tigre a Bialet 
Massé, se verifican entre 
fragmentos, saltos y deter
minaciones débiles, como 
una suerte de minimal ar
gentino. Hasta que todo 
arda es el segundo 1 ibro de 
nanativa de este escritor, 
precedido por la novela 
Hay cenizas en el viento, 
publicada en 1983 por el 
Centro Editor de América 
Latina. En tanto cabe sus
cribir con soltura el con
cepto de Juan José Saer de 
que “se escribe porque sí” 
y a los libros literarios la 
sociedad no los solicita de 
antemano, también puede 
afirmarse que Martínez 
conoce las fórmulas y sa
be cómo jugar ese juego

Antonio Marimóti

Lúa Nova
Cultura e politica. Revista del 
CEDEC (Centro de Estados 
de Cultura Contemporanea). 
San Pablo, Brasil, núms. 13 al 
16,1988-1989.

En la actualidad la evolu
ción de los mercados interna
cionales genera complejas si
tuaciones que modifican sus
tancialmente los esquemas de 
desarrollo. No es unanovedad 
que en la etapa actual de la so
ciedad capitalista, atravesada 
por la aceleración tecnológica 
—que algunos denominan 
"tercera revolución indus
trial— surjan profundas mo
dificaciones en las relaciones 
de producción. Y en este con
texto. puestos a pensar “lo po
lítico" desde una perspectiva 
que pretende articular la con
solidación democráctica en el 
marco de una transición al so
cialismo, no son pocas las di
ficultades. “La democracia no 
puede ser apenas una cons
trucción institucional y for
mal: el contenido democráti
co implica el acceso de la ciu
dadanía y la capacidad de la 
sociedad para formular un 
proyecto social y económi
co", reza uno de los editoriales 
de este año de 1 a re v is ta de cul
tura política Lúa Nova, una 
publicación trimestral del 
Centro de Estudios de Cultura 
Contemporánea (CEDEC) de 
San Pablo. Y dicha afirma
ción encierra en su carácter 
problemático la verdadera na
turaleza del hecho democráti
co, esto es un mecanismo or
denador de lo institucional 
que conlleva por definición la 
instalación de valores, de jus
ticia social y de equidad. En el 
mundo contemporáneo, la de
mocracia es un modelo abar
cador que incluye las relacio
nes no sólo entre sociedad ci
vil y estado sino también entre 
ambas y el mercado. Lúa No
va, editada por Tullo Vigeva- 
ni, tiene la característica de 
abordar las complejidades del 
mundo moderno desde un 
pensamiento que instalándose 
en “lo político" no pierda de 
vista la evolución de las es
tructuras económicas. Te
niendo en cuenta que la auto
matización industrial reper
cute en la composición de las 
clases sociales al disminuir el 
trabajo humano directo, he
cho quese vincula inexorable
mente con el crecimiento del 
desempleo, la preocupación 
no es gratuita. A juzgar por el 
perfil temático de la publica
ción, la tensión posindustrial 
no le es ajena, más allá de te
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ner como escenario inmediato 
una realidad brasileña signa
da por las elecciones presi
denciales del 15 de noviem
bre tras 29 años de silencio 
que si bien significan  el térmi
no de un ciclo, sumen al país 
en una etapa inicial directa
mente ligada a la consolida
ción institucional.

El mantenimiento de las 
desigualdades regionales, la 
crisis económica expresada a 
través de la dura lucha del go
bierno de Sarney contra la hi- 
perinflación y la pérdida total 
de cualquier tipo de credibili
dad, constituyen un síntoma 
de inestabilidad política que 
tiende a diluir una reflexión 
teórica que vayamásalládela 
capacidad del Estado para re
cuperar sus poderes deciso
rios en economías en crisis. 
Esto está ligado al fenómeno 
actual querecorreAméricala- 
tina: democracias que se re
nuevan en el marco de una 
pérdida de autoridad del esta
do, entendido ésto como me
noscabo del rol político en la 
toma de decisiones.

En semejante contexto las 
posibilidades de gobierno de 
la izquierda aparecen como 
problemáticas no obstante ha
berse incrementado su caudal 
electoral. Tras algunos logros 
importantes en las municipa
les del '88 cuando el PT (Par
tido de los Trabajadores) co
locó prefectos en varias de las 
ciudades más importantes de 
Brasil, entre ellas San Pablo 
con 15 millones de habitantes 
y Porto Alegre, al sur, con dos 
millones, el candidato presi
dencial de esta izquierda, Luis 
Ignacio “Lula" Da Silvaobta- 
vo la segunda minoría. Sin 
embargo, las encuestas pre
vias sobre los resultados de la 
segunda vuelta, ha realizarse 
en este mes de diciembre, 
otorgan la victoria con cierta 
holgura al hasta hace muy po
co desconocido ex goberna
dor del pobre Estado norteño 
de Alagoas, Femando Collor 
de Mello, de 40 años, buena 
presencia y siempre bien tra
tado por la Red Globo.

Con un discurso volunta- 
rista y carente de ideas, en un 
país donde el PBI no crece 
desde 1980 y donde sólo el 
Estado de Río de Janeiro tiene 
más de 400.000 empleados 
públicos, el nuevo preten
diente a sustituir a Sarney, 
sostenido por su nueva agru
pación: el partido de Recons
trucción Nacional, se dirige a 
jóvenes y desencantados de
nunciando la corrupción de 
los políticos tradicionales, las 

insuficiencias del estado, las 
virtudes mágicas del merca
do, proponiéndose como gran 
modemizador y prenda de es
tabilidad constitucional. Lo 
cual, a decir verdad, es ya to
da unapruebade audacia si re
cordamos que Brasil, en los 
últimos 59 años, sólo tuvo 
cuatro presidentes electos y 
sólo dos concluyeron su man-

Estos hechos no pueden 
ser soslayados por una iz
quierda a la que sus propios 
éxitos electorales la colocan 
en la compleja situación de 
ser custodia de una institacio- 
nalidad democrática sin haber 
alcanzado todavía la suficien
te gravitación ética y política 
y el consenso social necesario 
para encarar, de manera res
ponsable y en condiciones  di
fíciles y desfavorables, las 
grandes reformas que la pro
pia institucionalidad demo
crática formalmente posibili
ta. Y es en este contexto don
de la labor de Lúa Nava y del 
centro que la edita adquiere 
una significación particular y 
relevante para esa gran em
presa de refundación teórica y 
práctica que se plantea la iz
quierda brasileña. Hagamos, 
al respecto, un poco de histo
ria. El Centro de Estudios de 
Cultura Contemporánea (Ce- 
dec) fue fundado el 12 de ma
yo de 1976 por un grupo de 
profesores del Departamento 
de Ciencias Sociales y de Fi
losofía de la Universidad de 
San Pablo. El principal objeti
vo del Cedec era realizar in
vestigaciones sobre el Brasil 
y América Latina. El grupo 
inicial estuvo formado por 
Francisco Weffort, José Al
varo Moisés, Régis de Castro 
Andrade, María Vitaría Be- 
nevidez, José Augusto Guil- 
hon Albuquerque, Lúcio Ko- 
warik, Marilena Chaui y Pau
lo Sergio Pinheiro. Cada pro
yecto de investigación fue fi
nanciado por instituciones 
privadas y públicas, naciona
les y extranjeras. Y en los úl
timos años sus investigacio
nes se centraron en el estudio 
de la democracia en el Brasil, 
la violencia policial, los mo- 

movimientos de los trabaja
dores, políticas públicas y re
laciones de las instituciones 
de la sociedad civil con el es-

La institución comenzó a 
divulgar sus trabajos en 1977, 
con la publicación de los Cua
dernos del Cedec y sus prime
ros libros. En julio de 1978 
aparece la Revista de Cultura 

Contemporánea (dos núme
ros) que en agosto del año si
guiente cambiará su nombre 
por el de Revista de Cultura 
política (seis números más). 
En abril de 1984, la revista 
adopta su nombre actual de 
Lúa Nova y el subtítulo de 
"Cultura y política", y ya lle
va publicados 16 números. 
Esta serie de modificaciones 
en más de una década de exis
tencia le ha posibilitado a Lúa 
Nova transformarse en una de 
las más relevantes expresio
nes del pensamiento de la iz
quierda no sólo brasileña, si
no también latinoamericana.

En la última entrega de 
agosto, el tema central es el de 
las relaciones internacionales 
del gigante sudamericano, 
que se aborda en un editorial y 
11 artículos-ensayos de fon
do, firmados por expertos que 
abarcan los efectos del nuevo 
proceso de distensión entre el 
Este y el Oeste; los dilemas 
que se le presenta a América 
Latina en un mundo en acele
rado proceso de transforma
ción que amenazan colocarla 
en una insularidad mayor de 
la actual, las perspectivas de 
las relaciones argentino-bra
sileñas, etc., etc. En otras en
tregas no faltan reportajes a 
políticos de la izquierda euro
pea, como el efectuado a 
Giorgio Napolitano, respon
sable de las relaciones exte
riores del Partido Comunista 
Italiano (Lúa Nova, octubre 
de 1988).

Como bien lo señala 
Francisco Weffort, miembro 
del consejo editorial de la re
vista e introductor del último 
número, cada uno de los ensa
yos que allí se incluyen "valen 
como una propuesta de deba
te. Uno de los aspectos decisi
vos del mundo actual es su 
exigencia de comprensión re
cíproca entre sus diferentes 
posiciones. La democracia no 
se alcanza sin diálogo". Es po
sible pensar que este espíritu 
de respeto por el debate de 
ideas, sin menoscabo de la fir
meza en la defensa de los va
lores del socialismo, constitu
ye uno de los secretos del cre
cimiento de la izquierda de
mocrática y socialista en Bra
sil.

La dirección de Lúa Nova 
eslasiguiente: Sr.Tullo Vige- 
vani (Editor), Rúa Airosa 
Galvao, 64 -Agua Branca, SP 
- 05002.

Guillermo Ortiz

• Barry: La esclavitud sexual
de la mujer

• Delphy: Por un feminismo 
materialista

• Irigaray: Cuerpo a cuerpo 
con la madre

• McKeith: Manual de la salud 
de la mujer

• Amorós: Hacia una crítica 
de la razón patriarcal

• O'Connor: Crisis de acumulación

• Habermas: Historia y crítica 
de la opinión pública

• Enzensberger: ¡Europa, Europa!

• Baudrillard: Cool Memories

• Baudrillard: El otro por sí mismo

• Virilio: La estética de la 
desaparición

• Lapoujade: Filosofía 
de la imaginación

• Savater: A decir verdad

• Lefort: Las formas de la historia

• Hobsbawm: La era del imperio

. • Le Goff: La nueva historia

• Duby: Diálogo sobre la historia

• Jardín: Alexis de Tockeville

• Rouquie: América Latina.
Introducción al extremo Occidente

• Solé: Historia y mito
de la revolución francesa

• Klein: La economía de la oferta 
y la demanda

• Dasquita: Las etapas del
capitalismo

• Dombusch: Inflación y 
estabilización

• Przeworski: Capitalismo 
y socialdemocracia

• Collini: La política, ciencia noble

• Castoroados: Los dominios 
del hombre

• Schaw: Ensayos fabianos

• Hirschom: La superación de 
la mecanización

Libros Caté Foro Cultural

gandhi
Montevideo 453

46-1994-(1019) Cap. Fed.



CeDInCI          CeDInCI

28 La Ciudad Futuraa La Ciudad Futura 29

Ensayos
¿Habermas o Rorty? La disputa contemporánea sobre ética y acción política

Comunicación y Liberación
Remo Bodei

Al debilitarse el pensamiento metafi
sico tradicional, y al perder prestigio 
aquellas filosofías que habían trata

do de articular la realidad y el saber sobre la 
base de una razón universal y unitaria (casi 
marmórea), cuyas formas preceden al cono
cimiento efectivo de los contenidos particu
lares, parece volver a estar en auge, al mis
mo tiempo, un moderado o radical relativis
mo escéptico. En realidad, como veremos, 
las cosas no son asíy tras este rótulo se ocul
tan gran cantidad de serios problemas de 
distinta naturaleza.

De alguna manera tal “escepticismo” 
enfatiza la pluralidad y la autonomía de las 
culturas humanas, y se llena de pathos y de 
participación empática, ante la vista de todo 
aquello que en filosofía se propone como

El descrédito de la dialéctica ha llevado a la disociación 
de la pareja conceptual contradicción-desarrollo. 

Cuando la comunidad se basa en Nosotros y no en Los Otros. 
Todavía puede hipotetizarse la difusión, más allá de las élites, 

de una política y una moral fundamentadas en la prudencia 
y la sabiduría.

distinto, anómalo, caótico no remisible a la 
identidad o a la coherencia, ni sometible a la 
primacía histórica de una civilización hege- 
mónica. Porque, en efecto, tras la idea de 
unidad de la razón humana se sospecha una 
voluntad de poder, inhibidora del creci
miento divergente de otras expresiones del 
pensamiento o, en el mejor de los casos, un 

fantasma cultural que no se corresponde con 
nada.

La polémica se ha hecho más fácil por
que las diferencias de opinión son presenta
das en forma cortés y civilizada, con un gen
te Imán s agreement o disagreement, que se 
cuida muy bien, sin embargo, de profundi
zar los temas con argumentos racionales, 

con aquello que los antiguos llamaban lo
gon didonai, o redde rationem. Pero, aun
que esta actitud revela una mayor toleran
cia, con frecuencia puede ser el índice de 
una indiferenca teórica y moral, cercana al 
desprecio, con relación a las personas o al 
grupo con el que se discute. Es como si se di
jera: no vale la pena perder el tiempo alla
nando diferencias y prejuicios acendrados: 
los dejo gustoso con los de ustedes siempre 
que sean complacientes con los míos. Se 
puede llegar finalmente —para usar un tér
mino del lenguaje político italiano—a una 
lottizzazione ¡un reparto político! de la ver
dad. También es posible, que tal reticencia 
o rechazo para afrontar una búsqueda co
mún de consenso o de verdad, pueda estar 
sugerida por el temor a descubrir, al vislum

brar el averno, contradicciones o contrapo
siciones insuperables y, posiblemente, in
justificables; por el temor a descubrir una 
racionalidad conflictual y dividida o, en fin, 
de ir al encuentro del peligro, aceptado por 
Freud, de poner en estado de agitación al 
Aqueronte.

El mismo descrédito a que ha llegado la 
dialéctica —entendida como teoría de la ra
zón que se desarrolla, no a pesar, sino gra
cias a la contradicción— ha llevado a la di
sociación de la pareja conceptual contradic- 
ción/desarrollo. Muchos consideran que el 
desarrollo del pensam iento, y de la realidad, 
ya está bloqueado y transforman a la contra
dicción en algo menos traumático y com
prometedor, como la différence o différan- 
ce. La filosofía,entonces, considerando que 
el camino de desarrollo de la racionalidad 
está clausurado, habiendo perdido las espe
ranzas en el futuro, se limita a esta altura, 
con frecuencia, a "desconstruir” el pasado 
(Derrida), revalorando la tradición, la me
moria, y hasta los prejuicios (Gadamer). 
Hoy se tiende a considerar, en general, que 
las actuales dificultades teóricas y prácticas 
no se pueden resolver, en forma inmediata, 
mediante el recurso a una racionalidad com
pacta y unitaria.

Una vez perdido ese fundamento de ver
dad en el que debería basarse todo discurso, 
y sin confianza en el triunfo de un futuro de 
progreso, sería ingenuo tratar de ampliar, de 
modo ¡luminista, la esfera de la verdad y el 
consenso, y restringir, en la misma propor
ción, la de la falsedad y el disenso. No que
daría otra posibilidad que la pietas por un 
pasado que muere y, en las palabras de Hei
degger, por un presente siempre postrado, 
incapaz de recuperarse de su larga enferme
dad. Al pensamiento sólo le sería posible 
una postura Verwindung, propia de un con
valeciente, en lugar de la precedente postu
ra prometèica del Ueberwindung.

De la razón al bricolage

Allí donde las filosofías del pasado habían 
concentrado sus esfuerzos para individuali
zar una estructura constante del pensamien
to humano, en el espacio y el tiempo, para 
tender puentes entre pueblos y generacio
nes, la cultura, no sólo filosófica, parece po
ner el énfasis en desechar todo esquema uni
tario que siga una línea ascendente.

Las pretensiones de unidad y de verda
des universales, y su propia necesidad, se 
han atenuado. Existe, por cierto, un mayor 
respeto por lo diferente y por el Otro (con la 
o mayúscula como pretende Levinas). Y es
to tiene validez no sólo en el plano teórico, 
sino también en el ético y el político. A la 
vez, algunas de las influencias que provo
can estas actitudes provienen de una extra
polación de lo que ocurre en el ámbito de las 
ciencias; provienen de una revalorización 
del papel que le corresponde al bricolage en 
la evolución de Jacques Monod, o del cum
plido por la estabilización del azar, o por el 
desorden creador de nuevos órdenes, en 
Ilias Prigogyne. El elogio del azar, en el li
bro de Odo Marquardt Apologie des Zufolìi- 
gen (Stuttgart, 1986) representa en este as
pecto un buen ejemplo.

En la actualidad estas justas reivindica
ciones parecen querer incursionar en el 
campo de la filosofía —como en los tiempos 
de Spengler— hacia una concepción monà
dica de las culturas, e intentar, o su total se
paración, u opciones con frecuencia decla
rada y orgullosamente etnocéntricas.

Llegamos ahora al núcleo de la confron
tación con Habermas, dando por desconu
do el conocimiento de los puntos fundamen

tales de su posición. Analicemos, entonces, 
los motivos de los auques que Richard 
Rorty lanza contra la teoría de la universali
dad de la razón, o de un consenso ilimitado, 
aunque dicha teoría haya sido concebida co
mo forma de anticipar una humanidad toda
vía no preparada para lograr ese paso, para 
abandonar conflictos y discrepancias, en 
principio, resolubles.

De manera mucho más nítida que en La 
filosofía y el espejo de la naturaleza (1979) 
o en Consecuencias del pragmatismo 
(1981), a partir de Solidaridad y objetividad 
(1983) y hasu llegar a sus más recientes pa
pera, Rorty puso el acento, cada vez más, en 
la dislocación del problema de los acuerdos 
entre los hombres, del plano puramente teó
rico de la autoreflexión, de la acción comu
nicativa habermasiana o del trascendenta
lismo de Apel, al plano comunitario, en el 
que se forman y desarrollan las creencias y 
convicciones de los hombres. De esu mane
ra Rorty se inserta —como muestra también 
su recopilación de ensayos de 1982 Conse- 
quencies of Pragmatista— en la tradición 
pragmatista de James y de Dewey, para los 
cuales la verdad es el resulUdo de reglas y 
procedimientos acepudos dentro de una co
munidad determinada.

Su postura no tiene como único funda
mento la declinación de la filosofía analíti
ca americana; o la recuperación del pragma
tismo “indígena”; o la aceptación de algu
nas tradiciones “continentales”, antes dese
chadas, como ser la de Nietzsche; o la her
menéutica, tanto de Heidegger como de Ga
damer.

En realidad, él rechaza aquellos que han 
sido los presupuestos plurimilenarios o plu- 
riseculares de la filosofía occidental: la 
ideas de fundamento, de reflejo de la reali
dad a través del espejo no deformante de la 
mente, de evidencia de los elementos sim
ples, de coherencia puramente lógica, de 
trascendencia y trascendental. No quiere 
entregarse a una “neurótica búsqueda carte
siana de la certeza”, aunque no por eso pre
tende privar de justificación a nuestras razo
nes para creer, pensar y actuar.

Según Rorty, las posturas ejemplares 
existentes en la historia del pensamiento, 
acerca de la verdad, son dos (y esto también 

se afirmó en amable polémica con el libro de 
Hilary Putnam, Reason Truth andHistory). 
La primera, que se hace remontar a Platón, 
amarra la verdad a una dimensión extrahu
mana, aúna objetividad que está por encima 
de toda regla establecida por grupos huma
nos concretos; la segunda, que se hace re
montar a Willam James y John Dewey (aun 
pragmatismo trágico, no candidamente op
timista, porque es consciente de la precarie
dad de la vida), enlaza la verdad a las prác
ticas sociales efectivas de justificación y de 
control por parte de determinadas socieda
des.

Platón, a fin de soslayar el relativismo 
sofístico y etnológico —por el cual, por 
ejemplo, según Herodoto, los Massagetas 
se comían a sus padres por creer que la me
jor tumba es el estómago de los hijos y re
chazar, de haberlo conocido, el sistema 
griego de la pira—, elabora una teoría de la 
verdad no ligada a la comunidad de los dia
logantes concretos, sino a una comunidad 
artificial, que fija las reglas de validez del 
discurso enganchándolas a esencias (ideas) 
extrahumanas. La verdad se fundamenta así 
en procedimientos de carácter autorreflexi- 
vo, propios de una comunidad artificial res
tringida tal como la de los filósofos de una 
escuela determinada. Así la filosofía apare
ce como el lento y volátil destilado de la ra
zón pura de toda la humanidad, que desde 
todos los tiempos y todos los lugares se fue 
acumulando, gota a gota, en un recipiente 
sagrado; o, como una “torre que no se de
rrumba”, porque en vez de estar cimentada 
sobre las arenas movedizas de las opiniones 
subjetivas y de los prejuicios de cada pue
blo, se apoya firmemente sobre el granito de 
la episteme, de la ciencia.

En contraste con dicha posición está 
aquella que transforma la objetividad en so
lidaridad, que vincula la verdad a prácticas 
reales de justificación y control, vigentes en 
una comunidad específica basadas en Noso
tros y no en los Otros. En esta acepción lo 
verdadero sería aquello que encuentra me
nos resistencias para ser aceptado por los 
hablantes, que han adoptado ciertas reglas 
fácticas, históricas, de verificación; y falso 
lo que encuentra mayor resistencia. Lapos- 
tura de Rorty (utilizando variantes de la her

menéutica heideggeriana, atacando en masa 
la filosofía analítica anglosajona, intentan
do diferenciarse en posturas como las de 
Habermas y Putnam y, en el plano del deba
te sobre la “racionalidad”, de aquellas de 
Martin Hollis y Steven Lukes) resulta muy 
interesante, pero muestra también resulta
dos dudosos.

Para el liberal Rorty no se trata deslegi- 
timizar la razón, o de caer en posturas aisla
cionistas en el plano intelectual o moral, o 
de proponerse la búsqueda de "raíces” com
partidas en un mundo dominado por la in
certidumbre. A él le interesa la “esperanza 
social”, quiere captar, en cada caso, el sen
tido de los procedimientos argumentativos, 
o el porqué de determinadas normas éticas. 
Sostiene, únicamente, que los valores abs
tractamente universalistas, o trascendenta
les, desvitalizan a las comunidades históri
cas singulares y les impiden resolver pro
blemas concretos y específicos.

Las pretensiones de universalidad

¿Pero entonces, cómo encontrar formas de 
verdad que no estén atadas a prejuicios etno- 
céntricos? Es aquí donde Rorty, en los últi
mos afios, tiende a cambiar y a desplazarse 
lentamente de una mayor a una menor con
fianza en las posibilidades de crear puentes 
de comunicación entre los hombres, que 
pertenecen a un planeta interconectado me
diante todo tipo de medio de comunicación, 
y unificado por idiomas formalizados de 
origen europeo transformados en universa
les. Un planeta, sin embargo, dividido polí
tica y económicamente y donde se están de
sintegrando las diferentes “mundos de la vi
da” que cada colectividad comparte. Esta si
tuación —como veremos— hace más creí
bles las pretensiones de universalidad de 
Habermas y Apel que las de Rorty, porque 
éste destruye las bases de la idea misma de 
valores compartidos con una cierta constan
cia (sin tomar en consideración los degarra- 
mientos que siempre ha sufrido toda Ge- 
sellschaft, moderna o no tanto, y también to
da Gemeinschaft, en el sentido dado por 
TOnnies, si se ha dado alguna vez en estado 
puro).

El mismo Rorty había observado, en La 
filosofíay el espejo de la naturaleza, que los 
colonos ingleses y los aborígenes de Tasma
nia no tenían mayores dificultades para co
municarse entre ellos, que las tenidas en su 
momento por Gladstone y Disraeli. El no 
quiere admitir —como tienden a hacer 
Winch y, hasta cierto punto, también Put
nam— que existen exactamente tantos cri
terios de verdad como culturas. Sabe que 
hay en la historia tradiciones que se funden 
y confluyen, y otras que divergen. Pero, so
bre todo a partir de 1983, desde Solidarité 
ou objectivité?, la defensa de una comuni
cación entre las diferentes culturas, por im
perfecta que ésta sea, comienza a resquebra
jarse y Rorty se desplaza cada vez más ha
cia un etnocentrismo en el que —como Ga
damer con la tradición— parecemos cada 
vez más atrapados.

¿Cuál es entonces la solución de Rorty? 
En La filosofía y el espejo de la naturaleza 
aquella del discurso “edificante” (en el do
ble sentido arquitectónico y moral), sobre 
las formas, sobre la “conversación de la hu
manidad”, que se entremezclan constante
mente y se transforman de modo tal, que 
aquellos  que aparecen eneltiempocomolos 
mismos problemas, en realidad constituyen 
problemas diferentes, signados por contex
tos de pertenencia. La edificación debe en
tenderse como actividad esencialmente 
poiética, constante creadora de nexos, que 
se proyectan, también, como mensajes de 
sentido fuera de la comunidad de pertenen
cia. Usando una terminología derivada de 
William James, Rorty pretende volverla 
“fluida” o “fluyente", a la manera del steam 
ofconsciousness, aunque para él, la edifica
ción, de ningún modo excluye el acto preli-
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minar de destrucción de los edificios prece
dentes. Y lo que me parece notable es que en 
su hermenéutica no remplace completa
mente el área ocupada por otras teorías con 
un nuevo edificio de pensamiento; que deje, 
por así decirlo, muchos espacios verdes, 
abiertos a la conversación atipica y no nor
malizada o congelada en disciplinas ya 
construidas.

Si la polis ya no existe

En realidad, se trata de una conversación, no 
de un diálogo con fuertes pretensiones de 
verdad, aunque Rorty considere a la verdad 
como “comunitaria” dirigida a los criterios 
de justificación, no a los contenidos especí
ficos, y trata de evitar todo tipo de esperan
to o de Unesco de las filosofías. Sin duda, el 
“espejo de la mente”, que representaba sin 
distorsiones la imagen del mundo, está roto; 
tanto para él, como para Gadamer, o para 
Habermas. Queda la dimensión dialógica, 
la búsqueda intersubjetiva de la verdad: 
Sein einGesprach wir sind, como podría de
cirse con Holderlin. Porque nosotros mis
mos somos un diálogo, una trama de voces 
en la historia de la humanidad, una conver
sación en la que los interlocutores y los te
mas cambian, pero que mantiene, sin em
bargo, una línea de continuidad.

Para Rorty, desde este punto de vista, el 
único criterio válido es el aristotélico o neo- 
aristotélico de la phronesis, o de los partici
pantes en el diálogo (cuyo significado él tra
duce mediante la expresión savoirfairé), el 
esfuerzo queellos hacen por comprender las 
diferencias, por interpretar y reinterpretar, 
evitando que los principios de comprensión 
se cristalicen, con la mirada atenta en los 
condicionamientos y las voces de los otros. 
La hermenéutica de Rorty tiene que ver con 
la creación de frágiles discursos en común, 
someüdos constantemente a la irrupción de 
argumentos que entraron en la escena de los 
mundos vitales de los individuos, que no 
han tenido tiempo de aclimatarse, porque 
los decorados cambian. El apelar al cielo y 
al mundo de las ideas, desde Platón en ade
lante, está dictado por la inseguridad, por la 
búsqueda de certeza, más que por la de la 
verdad. En realidad, la filosofía platónica— 
como muestra el famoso ejemplo del Me- 
nón— no solo muestra el proceso de la 
anamnesis mediante la cual hasta ún escla
vo puede demostrar el teorema dePitágoras, 
sino también el del aprendizaje de la univer
salidad de la razón, del reencuentro de un 
plano común a todos los hombres: libres y 
esclavos, griegos y bárbaros. Establecien
do, de esta manera, las bases de una pedago
gía de la humanidad y de una “utopía prac
ticable”, que puede ser confirmada por mu
chas experiencias parciales.

En este aspecto, la hermenéutica rortya- 
na se parece más a un ars loquendi, o a un 
ars inveniendi. que al esfuerzo para com
prender a otro, lo que implica tomar en con
sideración que toda interpretación puede ser 
una mala interpretación, si bien el margen 
de error y de diseño puede reducirse cada 
vez más. Aunque Rorty no se ilusiona con 
superar la barrera de la alteridad, quiere al 
menos —en el sentido que le da Gadamer— 
ser consciente del peso no eliminable de las 
propias tradiciones.

Con esta postura, al introducir nueva
mente todos los criterios teóricos y prácti
cos de verdad, o de justicia, en el campo 
conflictual de la historia, de la tradición, de 
los prejuicios y de los intereses de comuni
dades espaciales y temporales específicas, 
¿no se corre el riesgo de destruir los funda
mentos de toda unidad del conocimiento? 
¿No se corre el riesgo de transformar la ili
mitada posibilidad de comunicación inter
subjetiva, la “conversación de la humani
dad”, en un diálogo entre algunos íntimos y, 
además, en un diálogo de sordos? Al recu
rrir a la phronesis (presente también en el 
Habermas de los años sesenta y los primeros 
setenta), ¿no se reconoce la imposibilidad 

de producir reglas cognoscitivas o morales 
de validez universal? La más innovadora fi
losofía moderna (de Descartes a Hobbes, de 
Spinozaa Kant) harealizado un esfuerzo so
brehumano por establecer criterios absolu
tos de verdad y de racionalidad, no sólo en 
el campo de las ciencias físico-matemáti
cas, sino también en el de la ética, la políti
ca, el derecho, sustrayéndolas de la esfera de 
lap/irones/s aristotélica y llevándolas ala de 
la episteme moderna. La geometría eucli- 
deana, la física newtoniana, y todas las cien
cias triunfantes han sido consideradas como 
modelos vinculantes de la reflexión filosó
fica. Hallar un fnndamentum inconcussum, 
certezas indiscutibles, normas universales o 
universalizables, ha sido el objetivo de un 
grandioso proyecto de racionalización que 
equiparaba la razón práctica a los criterios 
de valoración de la razón teorética. En filo
sofía y en ciencias humanas este proyecto 
no ha producido resultados alentadores, 
porque con frecuencia se aplicó mecánica
mente, o con exageradas ambiciones (Como 
mostró Freud en el Caso del delirio, eviden
cia y coherencia pueden constituirse, tam
bién, en síntoma de falsedad, de falta de ra
zón). Por otra parte, corresponde agregar 
que ni siquiera la tradición que se funda en 
el modelo del cálculo (en sus variantes 
neoutilitaristas, por ejemplo en Harsanyi) 
está en condiciones de ofrecer alternativas 
creíbles en el plano de la ética. En efecto, 
ella recurre a la ayuda de formas de benevo
lencia, o a actitudes morales, que no pueden 
deducirse de los presupuestos, sustancial
mente estratégicos, de la propia doctrina de 
la acción. ¿Pero es la phronesis una alterna
tiva practicable?

Con Joachim Ritter, Manfred Riedel y el 
neoaristotelismo de nuestro siglo (en parti
cular con la Arendt, Mein tyre o Vollrath), se 
ha producido, paralelamente, una revalora
ción de laphronesis y de la facultad de Jui
cio (la kantiana Urteilskraft) con relación al 
modelo de la razón unitaria, y universal, ex
traído de las ciencias modernas, y también 
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con relación a las éticas basadas sobre el 
cálculo, sobre la universalidad, o sobre la 
“universabilidad”. Pero, cuando ya no se vi
ve en una Polis sino en un mundo de inter
dependencias planetarias, con una alta tasa 
de complejidad, desgarrado por conflictos 
de distinto tipo, signado por una específica 
“patología de la modernidad”, ¿se puede 
mantener esa posición? La phronesis o la 
Urteilskfraft presuponen, también a nivel 
político, individuos en condiciones de pon
derar y evaluar una enorme cantidad de va
riables, dotados por consiguiente de una ri
ca experiencia, de un hábito consolidado de 
“mandar” y “ser mandados”, o sea, a cum
plir por tumo —como en la Atenas clási
ca—con los distintos cargos políticos y ju
diciales. El intento más interesante de todos 
parece ser el hecho por Hanna Arendt —en 
los apuntes publicados en Chicago en 1982 
con el título Kant' s Politicai— que quedó 
inconcluso, de aplicar el juicio no a lo esté
tico o a la filosofía de la naturaleza.

Qué oponer al relativismo

Pero hoy, en una sociedad de masas gober
nada por “políticos profesionales”, privada 
del eje de continuidad que representala tra
dición y la “virtud”, ¿se puede hipotetizar la 
difusión, más allá de las élites, de una polí
tica y de una ética basadas en la prudencia y 
la sabiduría? Y, más aún —como nos hace 
ver el último Habermas—, ¿es posible todo 
esto en presencia de una “desertización” 
(Veródung') del “mundo de la vida”; en pre
sencia de esa trama de fondo, de esa “dimen
sión tácita” (como la define Michael Polan- 
gi) que, como presupuesto no expresado y 
compartido por la comunidad de los hablan
tes y de los agentes, sostiene todo nuestro 
discurso y toda nuestra práctica? Si este te
jido de fondo se ha deshilacliado —o se pa
rece cada vez más a una tela de Penèlope— 
insistir en la acción comunicativa, o sea en 
una razón que no nace tan campante como 
Atenea de la cabeza de Zeus, sino que de
pende de acuerdos constantemente renova
dos y, a la vez. precisos, ¿no constituye un 

antídoto a la preminencia de los automatis
mos o de los sistemas autopiéticos vehiculi- 
zados por los mass media del dinero, del po
der o de la racionalización burocrático-ad- 
ministrativa?

En síntesis, creo que desde un punto de 
vista teórico la situación puede verse así: en 
oposición a cualquier tipo de relativismo se 
percibe la necesidad de extraer una lógica 
consensual de la acción comunicativa, sepa
rada de las lógicas estratégicas, instrumen
tales y conflictuales. O de lo contrario, tal 
como lo entiende Apel, buscar una Letzte- 
begründung preliminar de la racionalidad, o 
sea una fundación última de esta que haga 
posible un ordenamiento normativo, una 
verdad mínima. Ese tipo de norma funda
mental o Grundnorm pondría al sujeto, 
agente y responsable, en condiciones de 
evitar el dualismo kantiano de teoría y prác
tica, y de jerarquizarse en el campo de la éti
ca, pero también, por reflejo, en el de la cien
cia. Esto lleva, entre otras cosas, al abando
no tanto del modelo dialéctico (y de las filo
sofías de la historia que lo sostienen), cuan
to de las teorías de la fe y de los residuos (Ja
mes y Pareto), y, finalmente, de las lógicas 
de potencia o de guerra (Nietzsche, Cari 
Schmitt o Foucault).

“Tejido artificial” y mundo de la vida

Es justamente Apel quien muestra que la 
hermenéutica tiene como presupuesto el 
mismo problema sobre el cual se funda, o 
sea, el de la comprensión, por cuanto no es 
capaz de explicar la norma sobre la que ella 
se basa para tener lugar, ni como se pueden 
evaluar las pretensiones de verdad entre las 
diferentes y divergentes interpretaciones. O 
sea, le falta un metro propio y toma presta
dos, sin analizarlos, cánones específicos. Se 
hace necesario reflexionar acerca de la pre
tensión de contar con un criterio filosófico 
de validez universal, que sirva de funda
mento a todos los posibles enunciados que 
se quieran presentar como verdaderos o ve- 
rificables. Tal pretensión de validez nace de 
una necesidad de consenso, que “se aplica 
sobre sí misma”, pero que excluye el recu
rrir a la evidencia ofrecida por la conciencia 
privada, a una verdad que habita in interio
re homine. Obviamente, todo accionar es
tratégico se muestra con frecuencia domi
nante en los hechos y con capacidad para in
hibir o reducir las pretensiones de verdad a 
ámbitos muy limitados.

A diferencia de Rorty y de los neoaristo- 
télicos (de todos aquellos que se podrían in
cluir bajo el nombre de “comunitarios”), 
Habermas y Apel se esfuerzan por recons
truir, a través de la acción comunicativa o de 
la pragmática trascendental, ese tejido arti
ficial de universalidad y de comunicación 
no violenta, que se ha vuelto tanto más ne
cesario cuanto más fragmentado y lábil se 
ha vuelto el mundo de la vida. El diálogo 
aparece, entonces, indirectamente, como un 
remiendo de los desgarros, de las Enlz- 
weiungen de un mundo dividido por intere
ses y conflictos, que sin embargo son sepa
rados de la zona franca de la comunicación, 
una especie de talking cure como en el caso 
de Ana O. de Freud y Breuer. Se trata, por 
cierto, de reencontrar unarazón común, una 
comunidad de verdad, un pluralismo que no 
deje de estar referido a una búsqueda perci
bida como valor intrínseco de crecimiento, 
para todos y cada uno, un acuerdo sostituti
vo y trasmisor de la “voluntad general” 
rousseauniana (no exenta de implicancias 
inquietantes), o del pacto hobbesiano, que 
tiende a evitar la muerte violenta de los 
hombres o la vida miserable del estado de 
naturaleza. En un sentido muy limitado, la 
elección de Habermas presenta algunas 
analogías con la de Hobbes, se muestra a la 
razón como la alternativa a una lucha ani
quiladora o degenerativa. De todos modos, 
para Habermas ésta no solo no constituye un 
equivalente de la ratio, del cálculo, sino que 
tampoco se basa en el temor al poder, a una 

soberanía por principio indiscutible y terri
ble. Se trata más bien de una razón antiabso
lutista, que debería contribuir al desarrollo 
del “¡luminismo incumplido” de la moder
nidad.

El marxismo se había propuesto la titá
nica misión de eliminar de raíz las causas de 
la opresión y del conflicto entre los hom
bres; concluido el proceso, tanto la política 
como la acción estratégica y egoísta se ha
brían vuelto superfluos gracias a la elimina
ción de las principales  razones de la contien
da. Hoy todos podemos comprobar que tal 
objetivo es impracticable. Muchos deducen 
como conclusión implícita que ya nada se 
puede contra el poder excesivo de lo exis
tente, contra la injusticia o la opresión. Con 
frecuencia, ni siquiera se profundiza en las 
razones del conflicto y las divergencias, y se 
las considera tabú. Se teme abrir viejas he
ridas aún no restañadas. La sangrienta histo
ria de nuestro siglo explica, en parte, este 
miedo a las verdades que se presentan u 
ofrecen como tales, también cuando se las 
quiere imponer en nombre de nobles idea
les. A veces ha sucedido lo que afirmaba Sa- 
lustio: corruptio optimi pessima. En efecto, 
el nudo del problema está en que se ha vuel
to extremadamente difícil presuponer un 
Nosotros, como fondo común de ideas y va
lores amplia y explícitamente compartidos, 
y relativamente constantes, en sociedades 
que cambian con mucha rapidez. El Noso
tros está dividido: cada uno forma parte de 
distintos nosotros, de diferentes comunida
des, y las quiere conservar a todas (no exis
te solo un “yo dividido” a la manera de 
Laing, sino también un “nosotros dividi
do”), A pesar de la labilidad de estas perte
nencias la verdad debe tomar en considera
ción este peculiar pluralismo, tendencial- 
mente divergente, pero también identificar 
un “ring” no falseado donde el enfrenta
miento entre posturas divergentes sea posi
ble, no reglado de acuerdo con las reglas 
corteses de la “conversación de la humani
dad”, sino con normas compartióles y con
vincentes, que supriman no solo la violen
cia, sino también la astucia, el compromiso 
y el arreglo aceptado por negligencia, can
sancio, etc. Gran parte de la estrategia de 
Habermas en la Teoríá de la acción comuni
cativa y en el Discurso filosófico de la mo
dernidad, está dirigida a exorcisar el polite
ísmo de los valores sostenido por Max We
ber, y a sustituirlo por ontologías regionales 
axiológicas dotadas de relativa compatibili
dad o delimitadas de algún modo dentro de 
sus fronteras. Es cierto que no se pueden 
evitar invasiones e infiltraciones de una re
gión en la otra (como en el caso de la colo
nización del mundo de la vida por parte de 
la acción estratégica), pero todo el pathos 
recae, en forma defensiva, en la defensa de 
los confines, en el cordón sanitario tendido 
en tomo a la acción comunicativa.

Si solo lo único que se pretende estable
cerse es algún tipo de arreglo entre los hom
bres, los problemas no parecen ser hasta 
ahora absolutamente insuperables. Es cier
to que se puede recurrir a posturas prehege- 
lianas, de tipo aristotélico, o kantianas, re
habilitando \a phronesis, el contrato social, 
la ética y la “dignidad” de la persona; o bien, 
para encontrar en el lenguaje el lelos de la 
comunicación, usar el “giro lingüístico” del 
siglo XX, y remplazar la tradición y las “vir
tudes”, en vía de extinción, por la comuni
dad electiva de los dialogantes proyectados 
al Verstandnis.

Entre logos y polemos

Las verdaderas dificultades comienzan 
cuando se intenta brindar una solida funda- 
mentación filosófica a estas exigencias; el 
neoaristotelismo resulta ser escasamente 
practicable en las sociedades modernas, el 
trascendentalismo (Apel incluido) debe 
ajustar cuentas con la ética de la responsabi
lidad y presupone, además, la existencia de

individuos que reconozcan a los otros en su 
condición de sujetos libres dentro del dis
curso. Debe, por lo tanto, ir mucho más a 
fondo para encontrar y demostrar la raíz co
mún que vincula la razón pura a la razón 
práctica. El lenguaje puede tener, además, 
habermasianamente, un objetivo interno, 
un telos propenso a la comunicación. ¿Pero 
es esto garantía suficiente contra su uso es
tratégico o instrumental? ¿Son suficientes 
las reglas de “veracidad” fatigosamente es
tablecidas? Estas convencen en parte, y 
cuentan además con mi simpatía, pero no 
triunfan y dejan muchos puntos oscuros teó
ricamente.

Se va definiendo, en conclusión, una 
complementariedad todavía aporética, y 
una trama aún no develada, entre estas teo
rías y sus opuestos especulares, y las doctri
nas rivales basadas sobre el Polemos, o so
bre la imposibilidad de hallar verdades de 
naturaleza universal, compartidas por todos 
los hombres y todos los pueblos como tales.

Las lógicas de separación del Logos del 
Polemos parecen todas condenadas a un 
cierto grado de impracticabilidad, obliga
das a apoyarse, en definitiva, no en argu
mentos resolutivos, sino en dosis masivas 
de buena voluntad, aún cuando el funda
mento último del acuerdo se logre en fun
ción de óptimos argumentos. La lógica, a su 
vez, tiene necesidad de una ética. ¿Pero co
mo resolverá, por ejemplo, el problema we- 
berianodel“politeísmode los valores"? Ha- 
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bermas ha tratado de hacerlo en la Teoría de 
la acción comunicativa, pero sus resultados 
parecen todavía insuficientes.

Simétricamente, las lógicas de potencia 
y de conflicto no son capaces de racionali
zarse en la conciencia del individuo, de ga
narse su consenso racional, sino, apenas, 
eventualmente, su adhesión emotiva y pa
sional. Son eficaces pero no convincentes y 
finalmente pueden.resultar destructivas.

Son dos las cuestiones fundamentales 
que debemos pensar con profundidad, que 
demandan un plus de reflexión, y que po
drían despejar algunas vías intransitables 
para el pensamiento filosófico actual. La 
primera concierne a la naturaleza del “mun
do de la vida", de la Lebenswelf, la segunda 
a la relación entre Logos y Polemos, o sea 
entre la acción comunicativa y la acción ins
trumental.

El mundo de los juegos mixtos

En el primer caso, una de las dificultades 
que impiden un avance fructífero de la dis
cusión entre Habermas y los “comunitaris- 
tas” es, paradójicamente, el hecho de com
partir la misma imagen del mundo de la vi
da, o sea, como un trasfondo informe e inar
ticulado, un puro lienzo blanco, una panta
lla de cine sobre la cual proyectar discursos 
o valores dotados de sentido. Pero —creo 
que si se mirase mejor— se vería como los 
“mundos de la vida” (en plural), por el con

trario, están articulados por el lenguaje, las 
tradiciones, los comportamientos y hasta 
por la gestualidad y las preferencias alimen
ticias. Lo que parece natural, es adquirido; 
hasta entre las pulsiones algunas florecen 
rozagantes y otras se atrofian y marchitan. 
Ni Husser, ni Schütz, se libraron de este pre
juicio naturalista. Por el contrario, se hace 
necesario remover el terreno aparentemen
te homogéneo del mundo de la vida y perci
bir sus conexiones y la pluralidad de senti
dos. Es necesario distinguir entre los diver
sos géneros y significados del término “pre
supuesto”; sobre lo que significa “pre-ana- 
líüco” y “pre-categorial”; sobre el tropismo, 
o sea sobre la orientación impresa por las 
culturas a los sistema de ideas, sobre las tra
mas o la separación ente tradiciones dife
rentes y de distinto nivel. Por ejemplo, ¿por 
qué no decir que también existen tradicio
nes, como las que pueden verificarse en la 
historia de las ciencias matemáticas, físicas 
o filológicas, que carecen de todo carácter 
de espontaneidad, tradiciones reflejas hi
percríticas, hipercontroladas? Ello pondría 
en cuestión la división demasiado marcada, 
y quizás demasiado datada, entre “ciencias 
del espíritu y ciencias de la naturaleza”, en
tre rigor formal y ética more geometrico de
mónstrala y phronesis. En otras palabras, 
sería necesario explicar y justificar mejor— 
y no “fundar” en el sentido de confusas me
táforas arquitectónicas que son hasta cierto 
punto responsables de logomaquias entre 
aquellos que las consideran indispensables 
y los que creen poder prescindir de ellas — 
la polisemia y las estructuras de sentido, 
aquello sobre lo cual se basan, en cuanto cri
terios de verdad "locales”, tanto la razón co
municativa como la comunidad.

En el segundo caso, se trata de pensar 
con mayor profundidad la articulación en
tre los niveles del Logos y del Polemos, de 
ética de la intención y de ética de la respon
sabilidad, a la luz de las prácticas efectivas 
de los “juegos mixtos”, que me parece hoy 
difundida en los propios comportamientos 
de los individuos y de las colectividades, 
por lo menos en algunas zonas del mundo, 
como aquellas en las que vivimos nosotros 
(de régimen moderadamente democrático, 
no sometidas a graves crisis económicas, 
políticas o “biológicas” y “ecológicas” que 
provoquen escasez de bienes “visibles”, o 
“invisibles”: superpoblación, desertización 
creciente del territorio, agotamiento de los 
recursos naturales, etc.). Tales juegos mix
tos, además de muy serios, son al mismo 
tiempo cooperativos y conflictivos, consen
súales y agonísticos, éticamente basados so
bre las intenciones y sobre la responsabili
dad, comunicativos e instrumentales. Ellos 
tienden, cada vez más, apropagarse en otras 
zonas del globo. Comprender esta relación, 
“arar" los mundos de la vida para ver crecer 
en ellos los diferentes frutos, probablemen
te signifique el cumplimiento  de un paso de
cisivo de avance hacia la solución de proble
mas que hemos tratado de afrontar juntos. 
Tal vez signifique saber más sobre dónde 
buscar aquella raíz común de racionalidad, 
o de discursividad, que haría al género hu
mano capaz, no solo de conflictos, sino tam
bién de acuerdos sensatos y no instrumenta
les. Significa, finalmente, descubrir cuáles 
resistencias y cuáles obstáculos, reales e 
imaginarios, hacen crecer tan dificultosa
mente esta raíz impidiéndole desarrollarse. 
A nosotros, individuos dotados de una vida 
breve, a diferencia del espíritu hegeliano, 
que “tiene tiempo” ilimitado para desarro
llarse; a nosotros, que estamos perdiendo la 
confianza en los grandes diseños de las filo
sofías de la historia, con los que se compro
metieron tantas generaciones, esta espera 
nos parece ahora demasiado prolongada.

® Rinascita, 28.1989. Traducción de Hugo Fa

Remo Bodci, filósofo comunista italiano. De él 
ya hemos publicado “Las dos caras de la demo
cracia”. en La Ciudad Futurafi.
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El tema de la declinación de los parti
dos corno forma de mediación de los 
intereses recorre a las culturas políti

cas de Occidente desde hace ya un tiempo. 
Coincide, en buena medida, con la crisis de 
las ‘coaliciones que sostuvieron en su mo
mento a las diversas expresiones del Estado 
de Bienestar. Superado el encantamiento 
que producen inicialmente las transiciones 
democráticas una ola similar de crisis de la 
política parece tocarle ahora a nuestro con
tinente.

Argentina, Brasil y Perú están transitan
do ahora por esa vía. A veces de forma gro
tesca. El empresario y animador televisivo 
Silvio Santos aparecía como favorito en las 
encuestas presidenciales brasileñas. Final
mente, un traspié administrativo le impidió 
presentarse. Más suerte tuvo su colega pe
ruano, Ricardo Belmont, quién ganó, con el 
40% de los sufragios la decisiva alcaldía de 
Lima. Espalter, un cómico uruguayo, encar
nando a un falso candidato que formulaba 
delirantes promesas, reunía mucha gente en 
las plazas. El fenómeno merece ser analiza
do pues más allá de las formas paródicas re
cién citadas, es evidente que el suceso de 
Collor de Melo, de Vargas Llosa y aún de 
Menem tiene que ver con que ellos presen
tan frente al electorado la imagen más aleja
da de la política tradicional. Hay, sin duda 
una enorme desconfianza colectiva frente a 
los partidos y a los aparatos, frente a las ins
tituciones representativas; en general frente 
a todos los dispositivos de la formalidad de
mocrática. ¿Habrá llegado el momento del 
desencanto ante sistemas débiles que no sa
tisfacen expectativas? ¿Se estará incubando 
entre nosotros el huevo de la serpiente?

La repercusión de estos motivos ha sido 
muy acelerada en la Argentina, como lo de
muestran últimas y recientes elecciones 
provinciales. Salvo en la localidad de San 
Lorenzo, en donde el peronismo revalidó 
sus títulos, tanto en Tucumán, cuanto en dos 
importantes ciudades como Santa Fe y Ro
sario, el justicialismo y el radicalismo fue
ron batidos por terceras fuerzas. Bussi ya 
había mostrado sus uñas el 14 de mayo pa
sado y ese mismo día otro protagonista de la 
dictadura, el coronel Ruiz Palacios, había 
ganado, ante la sorpresa general, la inten
dencia de Resistencia, con un mensaje me- 
siánico y antipolítico que analizamos en 
otras páginas de esta edición de LA CIU
DAD FUTURA.

na primera entrada a la cuestión lo 
Uque debe indicar es que se trata de un 

problema complejo que se resiste a 
las simplificaciones. Cuando el 5 de 

noviembre a la noche se recibían las noticias 
del triunfo de Bussi en Tucumán, la provin
cia en la que había implantado el orden de 
los sepulcros, un enorme y frío desasosiego 
recorrió al espinazo democrático de la repú
blica. ¿Vendría desde Tucumán la primera 
gran reivindicación del fatídico Proceso? 
Lamentablemente, con su habitual desenfa
do, el presidente Menem parecía convalidar 
esa hipótesis. “Algunas cuestiones —dijo 
entonces— tenemos en común con Bussi. 
La necesidad de crear un nuevo movimien
to nacional donde no se excluya a nadie, la

Las elecciones y el desencanto

¿Crisis de la política?

Juan Carlos Portantíero

pacificación nacional y el olvido de lo suce
dido durante los años de dictadura”. Obse
sionado por su convicción de que la UCR es 
el principal enemigo, sumó los votos de 
Bussi a los del justicialismo y a los de la 
UCD y se tranquilizó pensando que se había 
dado una convergencia del noventa por 
ciento. Por suerte Oraldo Britos, que había 
organizado la campaña electoral en la pro
vincia, y en general la desvaída fracción re
novadora del peronismo, descreyeron de 
esa arimética fácil y peligrosa.

El 27 de noviembre un hecho electoral 
de signo inverso vino a confirmar la crisis de 
los grandes partidos. La Unidad Socialista 
triunfaba en Rosario y llevaba a Héctor Ca
valiere a la intendencia. De maneraaún más 
contundente la democracia progresista re
validaba viejos lauros en la capital provin
cial, dejando muy lejos a peronistas y toda
vía más a radicales. Con todo lo auspicioso 
que para nosotros tiene el triunfo socialista 
en Rosario, habríamos de engañamos si no 
lo ubicáramos en su justa medida. Del mis
mo modo que sería apresurado creer que Tu
cumán es la cabecera de playa de la reivin
dicación de la dictadura, el triunfo de la Uni
dad Socialista en Rosario no es necesaria
mente la antesala de una expansión de la iz
quierda democrática en todo el país. Ambos 
hechos fueron, sobre todo, un vehículo pa
ra que se canalizara la insatisfacción colec
tiva.

El tema decisi vo es, pues, esa insatisfac
ción y no —todavía al menos— la forma en 
que ella se expresa. Esa insatisfacción apa
rece bajo la forma de repudio a los grandes 
aparatos y como premio a formaciones loca
les capaces de castigar al peronismo sin fa
vorecerai radicalismo. Lo que el electorado 
quiso decir es que busca librarse del movi
miento pendular de la gran política, de la 
atracción sucesiva hacia los protagonistas 
principales de un bipartidismo que se creyó 
consol idado en este primer tramo de la tran
sición democrática. Ese esquema es el que 

está en cuestión y es buéno que así sea. Por 
cierto que no son lo mismo Bussi y su neo
fascismo vernáculo que el éxito en Rosario 
del socialismo. Son extremos opuestos pero 
que coinciden en la pelea por un espacio: el 
que va dejando libre la insatisfacción por la 
política tradicional.

Está claro que ese desencanto, que ese 
disgusto masivo se vincula con la in
capacidad que la flamante democra

cia ha mostrado para hacerse cargo de los 
grandes problemas de la cotidianeidad. Po
dría decirse que transformar la gestión de 
una crisis tan fenomenal como la que pade
cemos en una esperanza colectiva excede en 
mucho la capacidad de fuerzas tan inverte
bradas como las dos que han ocupado el 
centro del sistema. Pero eso no es consuelo 
para una comunidad desvalida, que para 
mayor desgracia asiste (o asistía) a un triun- 
falismo vacuo de políticos más preocupa
dos por sus “intemas” que por la vida cada 
vez más infeliz de la gente común. El tema 
es delicado, porque si bien romper un bipar
tidismo del ochenta por ciento puede ser útil 
para la democracia y para su voluntad de 
transformación, que los grandes referentes 
nacionales se hagan trizas sin ninguna capa
cidad imaginativa puede generar vacíos pe
ligrosos. Y si el "caso” del radicalismo es 
grave, no lo es menos —por la aceleración 
de su deterioro— el del peronismo. El radi
calismo, que a partir de 1982 produjo una 
mutación insólita, no debería subestimar el 
síndrome de Belaunde Terry, de Adolfo 
Suárez, del MDB brasileño; seguramente el 
de Alan García y el aprismo en los próximos 
días de Perú. ¿Y el peronismo? Menem lo 
sometió a una pérdida de identidad peligro
sa desde el día que asumió el gobierno. Es 
indudable que, de manera serpenteante y 
cruel, una grave intuición colectiva lo está 
horadando: que está trampeando un contra
to electoral. Cada vez valen menos los ges

tos simpáticos, las hazañas deportivas, la 
bonhomía provinciana, imágenes todas 
ellas trituradas por la dureza de los “ajustes” 
y el canibalismo interno.

Es urgen te que radicalismo y peronismo 
arreglen sus cuentas frente a la nueva situa
ción que las últimas elecciones están plan
teando a gritos. No estaría mal que advirtie
ran que la gobemabilidad democrática pasa 
por acuerdos de sistema que ellos deben 
protagonizar y que un pacto de transforma
ción, como el que necesita esta sociedad, los 
debe contar (a ellos o a fracciones importan
tes de ellos) como actores significativos. 
Me parece apresurado creer que el biparti
dismo ha muerto en la Argentina; el voto en
tre nosotros es más estructurado que en otras 
sociedades latinoamericanas (pienso en la 
volatilidad de las electorales preferencias 
brasileñas, por ejemplo), pero serían necios 
si no advirtieran las señales que la sociedad 
está enviando. Es la forma de la política la 
que está en crisis; el narcisismo de los par
tidos; la creencia de que el control de los 
aparatos burocráticos otorga impunidad. 
Por eso, el rasgo primero del rechazo social 
toma las formas de crítica moral: a la co
rrupción, al intemismo y al aparatismo, al 
desdén por los contratos electorales. El de
sencanto es, por naturaleza, ambiguo. Sus 
contenidos vienen después; alguien debe 
transmutar el rechazo ético en propuesta po
lítica.

Escribiendo sobre la España de la 
transición, Ludolfo Paramio seña
laba en 1982: “el discurso desen

cantado interpela a los ciudadanos en cuan
to gente común, ajena y contraria a los pode
rosos, a los que gobiernan. Esto es precisa
mente su fuerza, pues puede aglutinar todo 
descontento ante las realizaciones del go
bierno democrático”.‘Este es el tema. Co
mo socialistas, el triunfo de Rosario abre pa
ra nosotros una enorme esperanza: la de ha
ber roto, después de años, un “ghetto” de in
diferencia. Pero, ¿cómo hacer para lograr 
que ese punto de partida se expanda? ¿Para 
que no sea una expresión local de ese desen
canto más moral que político? En los lejanos 
sesenta, el socialismo triunfó, insólitamen
te en una comuna santiagueña, la de Añatu- 
ya. Era un éxito puntual que no se repitió 
luego, pero generó —recuerdo— un des
proporcionado triunfalismo. Es bueno que 
de una buena vez la idea de la victoria pene
tre entre nosotros, pero no lo es que lo haga 
de manera acritica. En medio de los graves 
problemas que afectan al radicalismo y al 
peronismo, el socialismo puede ser—en la 
ambigüedad del desencanto— un punto de 
atracción colectiva. Pero deberá transfor
marse en referencia positiva de gobierno y 
no sólo de rechazo ético a lo que se presen
ta como corrupción o ineficiencia. El desa
fío está abierto, para la democracia que no 
puede prescindir todavía de los grandes par
tidos, pero que tampoco podrá consolidarse 
sólo con ellos y que en esta época de cam
bios deberá teneren un renovado socialismo 
un impulso formidable.
'"La crisis de un discuno mágico: el desencanto de la 
política en la España postfranquista”, (mimeo), 1982.


	E:\2020_publicaciones\la ciudad futura\La ciudad futura 20\2021-06-14 (136).tif
	E:\2020_publicaciones\la ciudad futura\La ciudad futura 20\2021-06-14 (137).tif
	E:\2020_publicaciones\la ciudad futura\La ciudad futura 20\2021-06-14 (139).tif
	E:\2020_publicaciones\la ciudad futura\La ciudad futura 20\2021-06-14 (141).tif
	E:\2020_publicaciones\la ciudad futura\La ciudad futura 20\2021-06-14 (143).tif
	E:\2020_publicaciones\la ciudad futura\La ciudad futura 20\2021-06-14 (145).tif
	E:\2020_publicaciones\la ciudad futura\La ciudad futura 20\2021-06-14 (147).tif
	E:\2020_publicaciones\la ciudad futura\La ciudad futura 20\2021-06-14 (149).tif
	E:\2020_publicaciones\la ciudad futura\La ciudad futura 20\2021-06-14 (151).tif
	E:\2020_publicaciones\la ciudad futura\La ciudad futura 20\2021-06-14 (153).tif
	E:\2020_publicaciones\la ciudad futura\La ciudad futura 20\2021-06-14 (155).tif
	E:\2020_publicaciones\la ciudad futura\La ciudad futura 20\2021-06-14 (157).tif
	E:\2020_publicaciones\la ciudad futura\La ciudad futura 20\2021-06-14 (159).tif
	E:\2020_publicaciones\la ciudad futura\La ciudad futura 20\2021-06-14 (161).tif
	E:\2020_publicaciones\la ciudad futura\La ciudad futura 20\2021-06-14 (163).tif
	E:\2020_publicaciones\la ciudad futura\La ciudad futura 20\2021-06-14 (165).tif
	E:\2020_publicaciones\la ciudad futura\La ciudad futura 20\2021-06-14 (167).tif

